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A mi amor.

			Ese increíble marido mío que aguanta
todas las locuras que se me ocurren.
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—Joder, joder, joder… ¿Joey, dónde estás? Te necesito. —Me estoy poniendo nerviosa porque se me está haciendo tarde, como siempre. Trato frenéticamente de subirme la cremallera de mi nuevo vestido negro palabra de honor sin conseguirlo—. ¡Maldito seas, Joey! ¿Dónde te has metido?

Levanto las manos en señal de frustración, me pongo mis stilettos negros favoritos y bajo corriendo a la pastelería, con la espalda al aire, donde Joey, mi ayudante y amigo, apoya su alta y perfecta figura cubierta por un traje en el marco de la puerta mientras me observa con diversión. La sonrisa que se dibuja en su cara es arrebatadora, y, si no estuviera tan irritada, me habría detenido a apreciar lo guapo que es.

—¿Dónde coño te habías metido…? ¿Puedes subirme la cremallera, por favor, para que podamos irnos de una vez? Debería haber entregado la tarta hace más de una hora.

Se aparta de la puerta y se acerca a mí con una expresión tierna.

—Querida, la tarta ya ha llegado a su destino.

Arqueo la espalda cuando el frío metal de la cremallera se desliza por mi columna.

—¿Qué? ¿En serio?

—Sí, así es. —Me pone las manos en los hombros y me hace girar—. La he llevado yo mismo, porque sabía que estarías tan concentrada preparándote que llegaríamos tarde.

—Lo dices en serio, ¿no? —insisto, mirándolo fijamente sin estar convencida del todo.

Asiente.

—De verdad, cielo.

Sonrío al tiempo que levanto la mano y le beso con rapidez la mandíbula recién afeitada.

—Eres el mejor. Lo sabes, ¿verdad?

—Lo sé. —Sus ojos recorren mi cuerpo, y siento que se me calientan las mejillas—. Estás increíble, Dylan. En serio. —Arquea las cejas—. Ojalá me gustaran un poco las tetas…

Levanto la mano para interrumpirlo, aunque me cojo los pechos con un gesto de burla y me los subo todavía más.

—¿Sí? Ahora mismo están de infarto, ¿verdad? —Me brinda una sonrisa, lo que hace aparecer su único hoyuelo.

—¿Estás preparada? —me pregunta mientras me coloca el pelo por detrás de los hombros—. Todavía podemos echarnos atrás. Estoy a favor de pasar de toda esta mierda e ir de bar en bar. —Arquea una ceja mientras examina mi expresión, esperando una respuesta.

Suelto el aire con fuerza y lo cojo del brazo para arrastrarlo hacia la puerta.

—No, no podemos escaquearnos. Juls se enfadará si no aparecemos. Además… —nos detenemos en la puerta y lo sujeto por los hombros—, pensaba que querías hacer guarradas con hombres a los que nunca volveremos a ver. —Me espera el consabido sexo salvaje de boda, y estoy más que dispuesta a no dejarlo pasar.

Sus ojos se iluminan rápidamente, llenos de picardía.

Ahí está el Joey travieso que conozco y adoro.

—Oh, joder, sí… Vamos a por todas, pastelito.

Fayette Street está llena de gente que entra y sale de las tiendas en este hermoso día de junio. Cierro la puerta y me doy la vuelta para ver a Joey dirigiéndose con irritación en dirección hacia nuestro medio de transporte.

—¿En serio, Dylan? ¿Tenemos que ir en la furgoneta? Este traje es demasiado ideal para ir ahí, y ya sabes en qué tipo de coches llegarán todos esos ricachones. —Se señala el traje con un gesto de la mano mientras yo voy hacia el lado del conductor.

—Lo siento, pero ¿tienes otra sugerencia? Tu coche está en el taller, y este es el único medio de transporte del que dispongo en este momento. —Abro la puerta y me subo al estribo del vehículo para mirar por encima del techo el ceño fruncido de mi amigo—. Y sé amable con Sam. Ha sufrido mucho últimamente.

Joey deja escapar un resoplido.

—Como me cargue por esto el traje… Y, por favor, explícame por qué has llamado «Sam» a esta estúpida cosa. ¿Quién le pone nombre a su furgoneta de reparto? —Ignoro su último comentario y pongo el motor en marcha, mirándolo con desprecio mientras se monta para evitar más insultos.

—No me hagas mandarte a la parte de atrás —le advierto mientras me alejo del bordillo rumbo a una noche de inevitables incomodidades.

—¡Joder! ¡Vaya pasada de sitio! —grita Joey cuando tomo el camino de entrada a la mansión Whitmore, siguiendo una larga fila de vehículos de lujo. Hago una mueca y acaricio el volante, preparando a Sam para las miradas que sin duda recibirá—. ¡Oh, por el amor de Dios! ¡Mira! ¿No te he dicho que íbamos a destacar? ¿Te das cuenta de que estamos entre un Mercedes y un Lamborghini? Un puto Lamborghini. —Trago saliva. Joey tiene razón. La furgoneta de reparto, que está adornada con remolinos de cupcakes y salpicaduras de glaseado a ambos lados, está completamente fuera de lugar. Seguramente seremos el único vehículo no lujoso del aparcamiento. Comienza a sonar el tono de llamada de mi móvil, sobresaltándome, y lo saco rápidamente del clutch y le doy al icono del altavoz.

—Hola, Juls.

—¿Ya habéis llegado? Me muero por presentarte a Ian y a todos esos amigos increíblemente sexis que tiene. Dime, ¿qué estás haciendo? Ya han entrado los padrinos. Dios, ¿es que tengo que ocuparme yo de todo? —Me río de mi mejor amiga mientras nos acercamos lentamente a los encargados del aparcamiento. Suele ser una mujer muy tranquila y calmada, pero, claro, se acerca la hora del espectáculo.

—Por favor, por el amor de Dios, Juls, dime que alguno de los ridículos amigos de Ian prefiere carne que pescado. Necesito echar un polvo; de hecho, ya hubiera sido imprescindible ayer —dice Joey, que está prácticamente dando botes en el asiento mientras yo me río. No hay nada que le guste más que un rollo salvaje y sin compromiso. Y las bodas propician las mejores situaciones para disfrutar de tales cosas. En especial esas en las que hay barra libre.

—Pues ahora que lo dices…, su amigo Billy no me ha mirado ni una sola vez las tetas, así que puede que te valga, JoJo.

Al recibir esa información, Joey baja la visera del asiento del copiloto y empieza a arreglarse su rubio pelo, ya perfectamente peinado.

—Estamos a punto de dejar el coche a los del aparcamiento, así que subimos enseguida. —Piso el freno y me detengo frente a tres jóvenes que miran a Sam de forma despectiva antes de mirarse entre ellos, preguntándose en silencio quién va a ser el agraciado al que le toque conducirla. Salgo con el clutch en la mano y me acerco a ellos—. Ten, el embrague se atasca; que no te dé miedo ser duro con él —digo, lanzando las llaves al que está más cerca de mí. A continuación enlazo mi brazo con el de Joey y observo cómo los dos chicos que se han librado de conducir a Sam se ríen del que tiene las llaves.

—Huele a pasteles aquí dentro.

Muevo la cabeza hacia atrás y me río del aparcacoches con Joey mientras seguimos a la multitud hacia el interior del local.

Describir este lugar como hermoso resultaría un eufemismo extremo. Tras atravesar unas puertas rústicas, se accede a un enorme vestíbulo tenuemente iluminado por unas lámparas de cristal inspiradas en el modelo Tiffany. Ambas puertas están rodeadas por una vidriera, y el mobiliario, así como un montón de obras de arte antiguas, llena la sala. Los invitados se dirigen hacia el pasillo, que conduce a otra gran sala, probablemente donde tendrá lugar la ceremonia. Una gran escalera, lo suficientemente ancha como para que diez personas la suban a la vez, conduce al segundo piso, y, al coger aire, el aroma a madera antigua y a lirios llena mis pulmones. ¡Maldición! Esta boda va a ser más que elegante.

—Aquí estás. Caramba, Dyl, tienes un aspecto increíble. ¿Ese vestido es nuevo? ¿Cuándo me lo vas a prestar? —Mi mejor amiga, que es espectacular, ha elegido un modelo azul marino con talle alto tipo imperio y se ha recogido el pelo castaño, oscuro como el chocolate, en un elegante moño—. Justin se va a quedar de piedra cuando te vea —me susurra al oído mientras pone fin al abrazo. A mí me gustaría más que cayera muerto al verme, pero no voy a tener esa suerte.

—Gracias. Tú estás increíble, como siempre. ¿Cómo está la novia?

Me ahueca con los dedos las ondas rubias que caen sobre mis hombros y se pone de puntillas para darle a Joey un beso en cada mejilla.

—Irritada. Venga, tenéis que ocupar vuestros asientos lo antes posible. Estamos a punto de empezar. —Me coge la mano entre las suyas, y yo arrastro a Joey detrás de mí mientras vamos hacia el fondo para entrar en la sala conocida como «el Gran Salón».

—Muy bien, ¿y dónde están todos esos hombres guapos? —Joey escudriña la habitación, prácticamente dando saltitos. Está a la caza, y tiene en mente una imagen predecible.

Sacudo la cabeza.

—¿Podrías intentar mantener los pantalones cerrados durante la ceremonia? Técnicamente eres mi acompañante, y vas a tener que esperar hasta la recepción para liarte con algún afortunado.

—No te prometo nada, pastelito. —Se atusa el traje y arquea las cejas hacia mí mientras Juls extiende la mano, señalando hacia el lado izquierdo de la sala.

—¿Veis al hombre sentado en la quinta fila, en el extremo, con una coleta? Es Ian.

Me río cuando Joey abre los ojos de par en par.

—¿Una coleta? No me habías dicho que Ian llevaba coleta.

—Bueno, pues así es. Y me deja tirarle de ella cuando me corro.

—Joder… ¡No lo sueltes, Juls! —Joey empieza a abanicarse la cara, y yo sé que debería hacer lo mismo, pues siento las mejillas en llamas. Aunque no tendría que sorprenderme tanto el comentario de mi mejor amiga. Los tres nos sentimos demasiado obsesionados por el apéndice masculino.

—De todos modos… —continúa ella en tono conspirador—, los tres hombres de aspecto igualmente delicioso que están a su lado son sus amigos. Y Billy… —busca los ojos ansiosos de Joey— es el que está al lado de los dos asientos vacíos. Será mejor que os deis prisa y los cojáis antes de que lo hagan otros invitados. ¡Oh, mierda! —Mira el reloj y nos empuja hacia la sala—. Sentaos. Rápido. —Se aleja, y sus tacones repiquetean en el suelo mientras yo miro al pasillo central, que la novia recorrerá en cualquier momento.

Joder. No puedo ir por ese pasillo hasta mi asiento. Tiene que dar una especie de karma extraño recorrer el mismo lugar por el que la novia de tu ex está a punto de pasar. No, gracias. No quiero tener esa mala suerte.

—Vamos. —Agarro la manga de Joey y tiro de ella para que venga conmigo hacia el lado izquierdo de la sala, deslizándome con rapidez entre las sillas hasta que nos detenemos en la quinta fila. Ian, Míster Coleta, levanta la vista y me sonríe.

Ooohhh, es guapísimo.

—Perdona —digo en voz baja. Me cuelo entre sus largas piernas hasta la silla que tiene delante, intentando llegar lo antes posible a los dos asientos vacíos. No tengo mucho espacio para moverme y me río para mis adentros al pensar que mi musculoso ayudante de casi dos metros hará el mismo movimiento justo detrás de mí. Las luces empiezan a atenuarse, lo que indica que la ceremonia está a punto de comenzar, así que me muevo más deprisa, mientras Joey me empuja en la espalda.

—Oh, mierda. —El tacón se me engancha en el brazo de una chaqueta que cuelga del respaldo de una silla y me caigo hacia atrás, directamente en el regazo del hombre sentado dos asientos a la izquierda de Ian. Unas manos me agarran al vuelo por la cintura y jadeo ante el contacto.

¡Oh, genial! Buen trabajo, Dylan.

Bajo lentamente la mirada y veo el par de manos más sexis que jamás haya visto nunca. Son grandes, de dedos largos, y se clavan con fuerza en mis caderas. La piel ligeramente bronceada del hombre contrasta con mi vestido negro, y oigo unas cuantas risas ahogadas que llegan desde detrás y a ambos lados de mí. Levanto los ojos para encontrarme con los de Joey, que sonríe de oreja a oreja, y mira divertido hacia quien sea en cuyo regazo estoy sentada. Me levanto con rapidez y me doy la vuelta, echando la primera mirada de verdad al hombre con el que mi culo está en contacto ahora mismo.

—Oh, mierda… —Jadeo al ver cómo se le forma una leve sonrisa en las comisuras de una boca perfecta. ¡Oh, Dios, quiero esos labios sobre mí! Plenos y rosados, con una hendidura profunda que recorre el centro del labio inferior. Me quedo mirando cómo saca la lengua y se los lame despacio. Guau.

—Eso ya lo has dicho, amor. —Madre del amor hermoso, qué voz. ¿Me estás tomando el pelo con esa voz? Es ronca pero tierna, casi puedo saborearla. Mis ojos recorren rápidamente el resto de su cara mientras Joey me da un golpe en la espalda, instándome a avanzar. Que se joda. Puede esperar un segundo y permitir que me recree en el espectáculo que tengo delante. Su cuerpo está en forma, bien moldeado, y adivino que hace buen uso de un gimnasio. Pelo castaño oscuro perfectamente revuelto y algo largo, llamativos ojos verdes que se clavan en los míos y una mandíbula fuerte. Dios, ¿este tipo es de verdad? Podría ser modelo con ese aspecto.

—Yo…, mmm…, yo… lo siento. —Trago saliva después de intentar pensar una frase sin conseguirlo y me levanto con rapidez hasta dejarme caer, en esta ocasión en la silla más cercana al pasillo, mientras mi pecho se agita con rapidez dentro del vestido.

—¿Qué coño te ha pasado? —susurra Joey mientras se sienta a mi lado, bloqueándome la vista del tipo más sexy que haya visto en mi vida.

—No lo sé. Me he caído.

—Estás tan salida que seguro que lo has hecho a propósito. Por Dios, qué bueno está. —Joey se echa un poco hacia atrás y yo me encuentro brevemente con los ojos del tipo sexy antes de bajar la cabeza; mis mejillas se enrojecen al instante—. ¿Se le ha puesto dura? ¿La tiene enorme? Me da que sí.

Me tapo la boca después de que se me escape un fuerte jadeo.

—Dios, no tienes filtro ni nada. Gracias a Dios que no estamos en una iglesia. Pero sí que tiene pinta de tenerla enorme, ¿verdad? —Nos reímos y nos hacemos gestos groseros mientras empieza a sonar la música típica de las bodas.

—Apuesto a que la tiene más grande que Justin —se burla Joey mientras abro los ojos de par en par.

—¿Lo dices en serio? Hasta el niño de los anillos la tiene más grande que Justin.

Me mira con la boca abierta.

—¡Sabía que la tenía pequeña! Y eso que nunca lo has llegado a admitir.

—La tiene así. —Le enseño el dedo meñique y se ríe—. Deberíamos haberle comprado a Sara un consolador como regalo de bodas. Lo va a necesitar.

—¡Oh, Dios mío! —dice Joey mientras yo miro a la parte delantera de la sala. Mis ojos se posan al instante en Justin, que ahora está de pie junto a los padrinos.

Joder, qué buen aspecto tiene. Esperaba que hubiera engordado.

—¿Estás bien? —susurra Joey, y yo asiento, girándome lentamente en mi asiento para poder ver desfilar a las damas de honor por el pasillo. Todas llevan vestidos de color melocotón que arrastran por el suelo con cada paso que dan. Sonrío a la niña de las flores, que esparce pétalos a lo largo del camino hasta acomodarse en la parte delantera de la sala con el resto del grupo. El salón está precioso, decorado en tonos blanco y coral. Unos altos cilindros de cristal se alinean en cada fila de sillas y unas pequeñas velas encendidas flotan en el agua que las contiene. Los lirios están repartidos en jarrones por toda la sala, encima de las mesas, y todas las damas de honor llevan uno. Con el cambio de música, todos los invitados se ponen en pie y giran la cabeza hacia el fondo de la sala. Mis ojos se encuentran inmediatamente con los de Juls, que está de pie junto a la puerta.

—¿Estás bien? —pregunta moviendo los labios.

—Pues claro —respondo de la misma forma. Se acerca y abre las puertas dobles, permitiendo que Sara acceda del brazo de su padre.

Me paso el resto de la ceremonia mirándome los dedos, que he entrelazado en el regazo. Llevo las uñas pintadas en un intenso color ciruela, y sonrío al ver el glaseado que me mancha el nudillo del dedo anular izquierdo. Me lo meto en la boca y lo chupo, gimiendo por lo bajo ante el dulce sabor del azúcar mientras Joey llora como un niño a mi lado. Para mi sorpresa, no estoy nada afectada. Las bodas suelen convertirme en una fábrica de lágrimas, pero hoy, en esta boda en particular, no tengo ninguna sensación. Supongo que una parte de mí debería estar un poco triste. No porque mi exnovio se vaya a casar con otra persona que no soy yo, sino porque he desperdiciado dos años de mi vida en una relación que casi me destrozó. Y verlo de nuevo es un recordatorio de todo ese tiempo perdido. Un recordatorio irritante.

¿Por qué demonios estuve con él tanto tiempo?

Sin duda no fue por el sexo. El sexo con Justin era soso y aburrido. Nunca me hizo alcanzar el orgasmo. Ni una sola vez. Tenía que masturbarme después, cuando él se levantaba de la cama para ir al baño. Por supuesto, siempre le había hecho creer que me había dado placer. Tenía que alimentar su ego. Levanto la cabeza y miro fijamente su perfil.

De nada, capullo.

—Y ahora tengo el honor de presentarles por primera vez al señor y la señora Banks. Puede besar a la novia. —Todo el mundo se levanta y aplaude, y, por supuesto, yo hago lo mismo. Sería descortés no hacerlo, y no me siento amargada, así que aplaudo. Justin y Sara comparten un prolongado beso que se gana unos cuantos silbidos del público. Siento que la mano de Joey aprieta la mía y miro sus grandes ojos azules.

—Estoy deseando beberme mi peso en alcohol —susurro.

Se inclina y aprieta los labios contra mi oreja.

—Y yo estoy deseando meter las manos en los pantalones del tipo que está a mi lado. Y quizá tocarle la punta.

—Dios… No serás capaz… —Todo el mundo está mirando cómo los novios se alejan del altar, pero yo estoy perdida en una conversación estúpida con uno de mis mejores amigos. Me río tanto que se me llenan los ojos de lágrimas. Y estas serán las únicas lágrimas que derramaré hoy.

—Vamos, Dylan, sabes que quieres escabullirte a un rincón oscuro con ese hombre misterioso en cuyo regazo has caído accidentalmente. Quizás desees hacer algo más en el regazo de ese tipo.

Arqueo una ceja y me echo hacia atrás a tiempo de ver cómo unos penetrantes ojos verdes se clavan en los míos. Una pequeña sonrisa aparece en la comisura de sus labios.

Madre del amor hermoso, es guapísimo.

Me vuelvo a echar rápidamente hacia delante e intento disimular, aunque fracaso de forma estrepitosa, porque sé que una sonrisa perversa está curvando mi boca.

—Claro que sí. Me encantan las bodas.




2

Los invitados salen en fila del Gran Salón y suben por la escalinata al segundo piso. Una vez que Joey y yo llegamos arriba, nos quedamos allí quietos un momento para apreciar bien todo lo que nos rodea. La recepción va a ocupar todo el segundo piso, que está ridículamente decorado con corales y lirios.

—Santo cielo. ¿Son esculturas de hielo?

Mis ojos siguen el gesto de Joey hacia el lado derecho de la habitación.

—¿No es un poco exagerado? Ooohhh, ahí está la tarta.

—Ya te he dicho que la había entregado. Siento que dudes de mis capacidades como asistente de confianza.

Le doy un codazo mientras nos dirigimos a la mesa donde están las tarjetas con la distribución de los invitados en las mesas.

—Sé que en realidad adoras a Sam y que solo tienes miedo de admitirlo.

Echando la cabeza hacia atrás, se ríe a carcajadas.

—Tampoco sería tan malo que empezáramos a hacer las entregas en un Lamborghini.

—Sería malo de cojones y muy poco práctico. Tal vez cuando ganemos el primer millón podamos derrochar dinero en un vehículo de reparto de lujo. —Cojo las tarjetas con nuestros nombres—. Vamos, estamos en la mesa doce.

No me importa en qué mesa estemos, siempre y cuando no tengamos a la vista la mesa nupcial. Justin todavía no ha buscado contacto visual conmigo, y espero que siga así. Hay tanta gente presente que evitarlo no debería convertirse en un problema. Las mesas redondas se distribuyen por tres de los lados de una gran pista de baile con el suelo de madera, y han elevado la mesa nupcial sobre una plataforma, desde donde los novios tienen a la vista a todos los invitados. Las mesas están vestidas de lino blanco con cintas de color coral que recorren los bordes y hermosos centros de mesa llenos de lirios. El dj ya está poniendo música, y algunas personas están bailando mientras que otras socializan alrededor de las mesas, hablando y pasándoselo bien.

—Ah, estáis aquí… —Juls se acerca a nosotros con sus peligrosos tacones y se agarra a nuestros antebrazos mientras admiramos las esculturas—. ¿Qué os ha parecido? Sed sinceros. —Inclino la cabeza a un lado y arrugo la nariz mientras Joey se frota la nuca, fingiendo estar sufriendo. Juls parece a punto de tener un ataque de pánico; abre mucho los ojos y se pasa los dedos por la sien al instante.

—¡Ha estado genial! —grito haciendo que la invada el alivio; acto seguido le lanzo a Joey una severa mirada con la que le indico que me las va a pagar en cuanto pueda.

—Sigues siendo la puta ama, Juls. Si alguna vez me caso, te encargarás tú de todo. —Joey le acaricia el hombro desnudo y ella le guiña un ojo.

—Bueno, solo me quedan unos minutos antes de que tenga que dar las órdenes a la comitiva nupcial para entrar, así que… —Se interpone entre nosotros y enlaza sus brazos con los nuestros—. Voy a presentaros a algunos tíos buenos. —Oh, mierda. Casi me olvido del tipo tan sexy de antes… Casi.

—Dios mío, Juls, lo que te has perdido… —comenta Joey entre risas.

—Cállate, Joey —siseo echándome hacia atrás.

—¿Qué? ¿Qué me he perdido? —Mueve la cabeza de un lado a otro para estudiarnos a los dos mientras lanzo a Joey una mirada fulminante.

No te atrevas. Sigo siendo tu jefa, y soy capaz de despedirte aquí mismo.

Debe de haber leído mis pensamientos, porque no llega a terminar la frase, o tal vez sea porque ahora estamos de pie frente al grupo de hombres más sexis de Chicago. Los cuatro están de pie cerca de una mesa, conversando entre ellos, pero la conversación se detiene cuando nos acercamos. Todos, y me refiero a todos, son demasiado atractivos para reaccionar correctamente a su alrededor. Y ahora, de repente, la temperatura de la estancia ha alcanzado mil grados.

—Aquí está mi chica. —Ian extiende su mano y Juls se acerca a él para darle un rápido beso en la mejilla antes de retroceder.

Mantengo los ojos en Ian; no quiero desviarlos al hombre cuyos ojos sé que están sobre mí. Siento que me están abrasando.

—Chicos, me gustaría presentaros a mi mejor amiga, Dylan. —Juls me agarra la mano y me empuja hacia delante mientras levanto la vista para recorrer con los ojos la fila de hombres, deteniéndome en el que está más cerca de mí. Maldita sea, cada vez me parece más guapo—. Y este es Joey, el gay más sexy de Chicago.

—Oh, por favor, no seas perra. De Illinois. No le quitemos importancia a mi sensualidad. —Joey se endereza la corbata mientras yo intento no reírme. Mi asistente no tiene pudor.

Juls mira su reloj de Tiffany’s y abre los ojos de par en par.

—Mierda. Ian, ¿podrías terminar tú las presentaciones? Tengo que ocuparme de algunas cuestiones.

—Claro que sí, nena. Pero date prisa. —Le agarra la mano con firmeza, lo que hace que cuando se aleja lo haga con una mueca juguetona, antes de que su sonrisa se pose en mí.

—Dios, estás totalmente colgado por ella —dice en voz baja el rubio que está al lado de Ian. Lo miro de reojo, sonriendo ante la idea de que Ian esté completamente prendado de mi mejor amiga. Empezaron a salir hace unos meses, y ella ya está enamorada de él. Debido a sus apretadas agendas, esta es la primera vez que lo veo, y, por lo que puedo percibir en la forma en que la mira, parece igual de encaprichado que ella.

Ian mira fijamente al rubio que se ríe tras su bebida antes de volverse hacia mí.

—Dylan, es un placer conocerte por fin. —Alarga el brazo con una sonrisa, que se hace más grande mientras le estrecho la mano. Ian es alto y corpulento, muy musculoso, con el pelo negro casi azabache que tiene la longitud justa para que se lo recoja en una coleta. Sus ojos castaños expresan amabilidad.

—Sí, lo mismo digo, Ian. Juls solo dice cosas buenas de ti.

Estrecha la mano de Joey e intercambian algunas palabras de cortesía mientras yo me esfuerzo por no mirar al hombre que está directamente a mi izquierda.

—Y estos son mis compañeros de trabajo: Trent, Billy y Reese —me presenta, señalando la fila de hombres. Reese. Por supuesto que se llama así. Un tipo con este aspecto tiene que tener un nombre sexy, no algo como Ted o Joe. Estrecho la mano de Trent y de Billy, que me dicen que es un placer conocerme. Trent, que es el que le ha dicho a Ian que está colgado de Juls, es el más bajito del grupo; tiene el pelo rubio casi blanco y se le riza en las puntas. Billy, que de momento solo tiene ojos para Joey, posee un cabello color arena que lleva supercorto y lleva pendientes de diamantes en las dos orejas. Empiezo a morderme el interior de la mejilla mientras giro mi cuerpo hacia Reese.

—Dylan, creo que nos hemos conocido brevemente —comenta él, alargando su mano. Yo pongo la mía en la suya sin dudarlo, y sus dedos me hacen cosquillas. Tengo que levantar la vista para ver sus ojos, a pesar de que llevo uno de mis tacones más altos. Su torso es muy ancho, y me gustaría sentirlo contra mis pechos. Ha elegido un traje gris oscuro, con un corte perfecto, que marca su duro cuerpo de una forma casi injusta, y, cuando sonríe, unas pequeñas líneas aparecen junto a sus ojos. Suspiro. Su sex appeal resulta un poco desconcertante.

—Sí, brevemente. Lo siento mucho. —En realidad no.

Todavía con mi mano agarrada, se inclina un poco, y noto su aliento caliente en la cara.

—Yo no. Vamos a tomar algo.

Me mareo un poco al sentir su cara tan cerca de la mía, pero de alguna manera logro asentir con rapidez ante su petición. Por fin, me suelta la mano, y justo a la vez me encuentro con la mirada de Joey, que me guiña un ojo antes de girarse para acercarse con Reese a la barra. Quiero estirar el brazo y volver a cogerle la mano, pero no lo hago. Quedaría raro.

Eres fuerte. Resiste el impulso.

—¿Qué le pongo? —pregunta el joven camarero, haciéndome consciente de que, tras un largo momento de silencio, Reese está esperando que pida mientras me mira con una sonrisa divertida.

—Oh, mmm, un Jack Daniel’s con Coca-Cola, por favor.

El atractivo hombre que está a mi lado arquea las cejas ante mi elección.

Nunca he sido el tipo de chica que pide martinis y bebidas afrutadas a ocho dólares la copa.

—Yo tomaré lo mismo.

Pasa los dedos por la barra mientras yo intento no mirar su perfil, lo que supone una tarea extremadamente difícil. Es un hombre demasiado guapo como para no admirarlo. Me entrega mi bebida e inmediatamente tomo un gran sorbo.

—Creo que nunca había conocido a una mujer llamada Dylan. Y estoy seguro de que nunca se me ha caído una Dylan en el regazo. —Toca el vaso con los labios y me quedo mirando un poco más de lo que querría mientras el líquido se desliza dentro de su boca.

Y de repente estoy celosa de su bebida.

Me giro un poco y vuelvo a dirigir la mirada a sus ojos.

—Mis padres estaban un poco obsesionados con Bob Dylan. Habían elegido que me iban a llamar así antes de saber el sexo, y decidieron que, pasara lo que pasara, ese iba a ser mi nombre. Y, así, aquí estoy.

Sonríe.

—Sí, aquí estás. ¿Te gusta su música?

Pienso un momento antes de responder.

—Me gusta esa canción de American Girl.

Se apoya en la barra sonriendo de medio lado, y su alto cuerpo sobresale por encima del mío y el de los camareros.

—Esa es de Tom Petty —me corrige, y curva los labios con diversión.

—Ah, entonces no tengo ni idea de si me gusta alguna de sus canciones o no. —Cierro los labios alrededor de la pequeña pajita y noto que su mandíbula se tensa, lo que provoca que aparezca un pequeño tic en ella. Se aclara la garganta y se pasa una mano por el pelo, lo que lo hace parecer aún más perfecto.

Dios, hasta su pelo es sexy.

—Bueno, ¿novia o novio? —pregunto, y noto que su confusión se convierte en comprensión.

Sonríe desde detrás del vaso.

—Novia, supongo. No conozco demasiado a Sara, pero he trabajado con su padre. Nos ha invitado a los cuatro. —Señala con la mano a Ian y a Trent, que están sentados juntos en la mesa. Niego con la cabeza al darme cuenta de que Billy y Joey ya han desaparecido. Qué previsible eres, Joey. No llevamos aquí ni cinco minutos—. ¿Y tú?

Pongo los ojos en blanco.

—Novio, por desgracia.

Se acerca, rozando mi brazo desnudo con la chaqueta del traje cuando inclina la cabeza hacia mí.

—¿De verdad? ¿Por qué, dulce Dylan, parece que conoces al novio de verdad?

¿«Dulce Dylan»? Oh, Dios.

Lo miro a los ojos.

—Porque conozco al novio de verdad. Es mi ex.

Abre los ojos de par en par y se echa hacia atrás.

—¿En serio?

Asiento.

—Soy la ex a la que él engañó, para ser específicos.

—Joder. Menuda mierda. Es decir, ¿no es esto incómodo para ti? ¿Por qué estás aquí?

Me río un poco y señalo con la mano libre entre la multitud hacia la mesa del postre.

—¿Ves esa preciosa tarta de boda de cinco pisos deliciosamente confeccionada? —Asiente y me busca la respuesta en la cara—. La he hecho yo. Por eso estoy aquí.

—¡No fastidies! ¿Así que eres pastelera? —Sonrío con orgullo mientras el dj baja el volumen de la música.

—Y ahora, damas y caballeros, les pido a todos que presten atención a la entrada principal. Van a entrar los novios. —La multitud aplaude y silba mientras las damas de honor y los padrinos se alinean en la puerta. Siento que un par de labios me rozan la oreja y me quedo paralizada. Mi pulso se acelera al instante.

—¿Te interesa ver esto? —Su cara está peligrosamente cerca de la mía y casi me deja aturdida con su olor, que ahora me llena los pulmones. Huele a cítricos, y siento el repentino deseo de enterrar la cara en su cuello e inhalarlo a fondo.

—En realidad no —respondo en voz baja, clavando la mirada en sus ojos verdes. Asintiendo, me agarra por el codo y tira de mí entre la multitud hasta detenerse delante de la mesa de los postres.

—Cuéntame, ¿qué tenemos aquí? —Inclina el vaso y toma un sorbo mientras ambos admiramos mi trabajo. Sonrío, feliz ante mi creación. Tiene un aspecto realmente fabuloso.

—Bueno, la tarta en sí es un bizcocho de naranja con crema batida Grand Marnier relleno de mermelada… —Señalo las perlas de color melocotón y los lirios que caen en cascada por el lateral—. Los puntitos y los lirios son de azúcar, así que todo es comestible.

Se echa hacia delante para admirar las flores con el ceño fruncido y estudiarlas detenidamente. Aprecio su interés, teniendo en cuenta lo difícil que fue hacerlas, y no puedo evitar reírme en voz baja ante su mirada de profunda reflexión. Nunca había visto a un hombre reaccionar con tanta curiosidad ante una tarta que haya hecho yo.

—Guau… Pensaba que las flores eran de verdad. ¿De verdad se pueden comer?

Sonrío con orgullo.

—Mmm… Son increíblemente dulces, y casi se disuelven en la lengua una vez que el calor de tu boca toca el azúcar.

Arquea una ceja mientras se endereza.

—¡Dios! Haces que eso suene lascivo —comenta con voz ronca y grave. Me encojo de hombros, como si quisiera hacer ver en silencio que siempre hago que las cosas suenen lascivas, lo que parece ridículo incluso en mi mente.

No es para tanto, solo es mi forma de hablar.

—¿A qué te dedicas, Reese? —Tomo un generoso sorbo de la bebida y veo cómo sus ojos se dirigen a mi boca y a mis dientes apretando la pajita.

—Soy contable en Walker y Asociados —responde después de dudar un momento con la mirada clavada en mi boca.

Casi me ahogo ante la admisión, pero me aclaro la garganta mientras abre los ojos de par en par.

—Anda ya… ¿Eres contable? ¿Tú?

Debe de estar bromeando. ¿Guapo y muy inteligente? Me siento como si hubiera encontrado un unicornio.

Se limita a asentir y a estudiar mi cara con una pequeña sonrisa.

—¿Te sorprende?

—Sí. El hombre que me hace la declaración tiene psoriasis y se parece a mi padre. Es imposible que alguien tan sexy como tú sea contable. —Dios, Dylan.

Cierro los ojos y niego con la cabeza mientras escucho que suelta una risita. Cuando los abro por fin, me fijo en su mirada de curiosidad y en que tiene los labios algo separados, como si estuviera a punto de hablar. La voz del dj, que surge por el sistema de altavoces, se lo impide.

—Ha llegado el momento del primer baile de los novios.

Me giro hacia la pista de baile, que se ha despejado de repente para permitir que Justin y Sara se sitúen en el centro. Sara está preciosa, con un vestido de tirantes adornado con intrincada pedrería. Justin está pasable con su traje. Vale, quizá esté bien, pero eso no dice mucho. Siempre he pensado que todos los hombres están más guapos con traje, independientemente del aspecto que tuvieran antes de ponérselo.

Una canción familiar suena suavemente por encima de mi cabeza y me estremezco.

—Dios mío. Tiene que estar de coña. —Dejo la bebida en la mesa de postres mientras Reese se acerca a mí.

—¿No te gusta esta canción? —pregunta. Todos miran a la pareja con adoración y yo miro a Justin como si quisiera darle un puñetazo en la garganta.

Menudo capullo…

—No, la canción me encanta. Me gustaba tanto que la convertí en nuestra canción hace dos años. —Me río—. Por supuesto…, no debería sorprenderme que Justin no fuera original en esto. Nunca le han gustado los cambios ni la originalidad, especialmente cuando se trataba de nuestra vida sexual. —Mis ojos se dirigen a Reese, que ahora está chupando un trozo de hielo. Lo muerde con fuerza y deja que se deslice por su garganta al tiempo que se echa hacia delante, rozándome la sien con la nariz. Me quedo helada.

—¿De verdad? Cuéntame más. —Trago saliva y cierro los ojos, queriendo bloquear todo lo que me rodea y que no sea él en este momento. Solo quiero sentir su aliento en la cara, su olor y el contacto de su piel contra la mía—. ¿Alguna vez te has escapado de una boda con alguien para follar hasta perder el sentido?

Santo cielo. ¿Acaba de decir eso?

Abro los ojos y lo miro boquiabierta.

¿Puedo responder honestamente a eso? ¿Le gustaría que le dijera exactamente lo que quiero decir, que quiero que me folle en la boda o en cualquier otro sitio?

Cambio el peso de un pie a otro y busco mentalmente las palabras adecuadas justo cuando Joey aparece a mi lado, jadeante.

—Pastelito, necesito hablar contigo un momento. —Me coge de la mano, sonríe a Reese con coquetería y tira de mí hacia la mesa, donde me sienta con firmeza en una silla.

Lo fulmino con la mirada.

—Más te vale que sea una emergencia por apartarme de esa conversación. Acaba de insinuarme básicamente que quería follar conmigo hasta mañana, y es algo que me encantaría. —Mis ojos vuelven a buscar a Reese; ahora está hablando con una de las damas de honor, que se dedica a ponerle las manos juguetonamente en el pecho mientras habla.

¡Oh, por favor, pareces desesperada!

Joey se endereza la corbata y se quita la chaqueta, que deja en el respaldo de su silla.

—¡Dios mío, qué directo! Pero, volviendo al importante asunto que nos ocupa, Billy acaba de hacerme la mejor mamada de mi vida.

Miro su rostro radiante con los ojos entornados, y él se encoge un poco en la silla.

—¿En serio, Joey? ¿Para eso me has alejado de Reese? ¿No podías haber esperado a que tuviera un orgasmo para decírmelo? —Me echo hacia delante mientras él abre los ojos de par en par—. Y ya que estamos, por el amor de Dios, ¿a quién de todos los que te la han chupado no le has dado el título de «mejor boca de Chicago»?

—Tengo que decirte algo más. —Se acerca más a mí, y me retira el pelo hacia atrás para dejar mi oreja al descubierto—. Mientras buscábamos un lugar aislado, he visto a la novia con los labios alrededor de la polla del padrino.

—¡¿Qué?! —Me tapo la boca rápidamente con la mano al sentir cientos de ojos sobre mí—. ¿Lo dices en serio? —logro decir en un tono mucho más apropiado. Asiente justo cuando Juls se acerca a nuestra mesa.

—Sois jodidamente ruidosos. ¿Qué pasa?

—Nada —soltamos Joey y yo al unísono.

No estamos seguros de si debemos poner a Juls al corriente de la situación todavía. Lo principal es que le paguen, y luego le podremos soltar esa jugosa bomba. Conociéndola, querrá restregarle a Justin en la cara que tiene lo que se merece, y eso podría tener como resultado la cancelación del banquete y la pérdida de su comisión.

Me echo el pelo hacia atrás y le sonrío con inocencia.

—¿Ya has terminado con tus obligaciones de organizadora de bodas? —pregunto, para cambiar de tema.

—Sí, por fin. —Pone los ojos en blanco—. La verdad es que la celebración está siendo un desastre. Estoy casi segura de que se ha organizado una gigantesca orgía ahí atrás antes de entrar en la recepción. —Mis ojos se encuentran con los de Joey, y tratamos de mantener la cara seria. La música sube de volumen y Juls pega un brinco y nos coge de la mano—. ¡Ooohhh, me encanta esta canción! Venga, vamos a enseñarles a estos esnobs ricachones cómo nos movemos en el centro de Chicago.

—Y que lo digas, chica —se muestra de acuerdo Joey mientras me arrastran rápidamente detrás de ellos.

Hacen una rápida parada en la mesa de Ian y mis ojos se clavan en Reese, que me dedica una sonrisa juguetona desde detrás de su bebida. Los otros chicos hablan entre ellos.

—¿Quieres bailar, nene? —pregunta Juls antes de que Ian la agarre y la pegue a su regazo para besarla apasionadamente delante de todos. No puedo evitar sonrojarme y mirar a Reese, que se da cuenta y me guiña un ojo. El corazón me late con fuerza en el pecho ante aquel gesto.

Tranquila, solo te ha guiñado un ojo.

—¡Por Dios, id a un hotel! —les grita Joey, tirando de mí en dirección a la pista de baile.

—Espera. —Retiro la mano de la suya y rodeo la mesa con rapidez. Me detengo delante de Reese y me inclino hacia él para apretar los labios contra su oreja mientras él levanta la cara hacia la mía. Sus dedos se enroscan alrededor de mi brazo, y el contacto me hace perder el equilibrio durante un segundo—. No me pierdas de vista —le ordeno, y él suelta un suspiro. Nuestros ojos están entrelazados y nuestros rostros, separados por solo unos centímetros.

—¿Crees que sería capaz? —responde en voz baja. Me enderezo y noto la intensidad persistente de su mirada mientras Joey reclama mi mano y me saca a la pista, que ahora está llena de invitados.

Naughty Girl, de Beyoncé, está sonando por los altavoces; noto la vibración del bajo en mi cuerpo y empiezo a moverme. Joey y Juls bailan a mi lado, los tres tratando de destacar más que los otros. Yo subo las manos por mi cuerpo, rozándome el estómago, los pechos y el cuello mientras cierro los ojos y me dejo llevar por la música. Me encanta bailar, sobre todo cuando estoy con mis mejores amigos. Me paso las manos por mi pelo ondulado y percibo que el dobladillo del vestido se me sube un poco, hasta la mitad de los muslos desnudos.

—¡Vamos, chicas! —grita Joey, y abro los ojos de golpe para verlo girar y dar vueltas a mi alrededor, como solo él sabe hacer. Para ser un hombre tan alto y musculoso, sabe mover su cuerpo como si se hubiera entrenado de forma profesional. Meneo las caderas y me muevo de la forma más exagerada posible, esperando y rezando para que Reese me esté mirando, pero sin tener valor para echar un vistazo y comprobarlo. Chillo al mismo tiempo que Juls cuando suena S & M, de Rihanna. Justo en ese momento, un par de manos fuertes rodean mi cintura desde atrás y me quedo quieta, sintiendo un aliento caliente en el pelo.

—No te detengas, Dylan. —La voz de Reese me produce un escalofrío y me pone la piel de gallina. Sus caderas se mueven contra mi espalda mientras me lleva hacia él deslizando las manos alrededor de mi estómago. Juls abren los ojos de par en par y empieza a acercarse a mí cuando Ian aparece a su lado y la coge de la mano, haciéndola girar hacia él y poseyéndola con un beso. Cierro los ojos y siento que las manos de Reese suben por mi caja torácica, sus pulgares me rozan la parte inferior de los pechos mientras froto el culo contra su entrepierna. Hace años que no bailo así con un hombre; de hecho, no sé si alguna vez lo he disfrutado tanto. Noto que el pulso me martillea en la garganta y cómo se me calienta la cara ante el contacto. Nos movemos juntos a un ritmo perfecto mientras subo los brazos y le rodeo el cuello, sintiendo su aliento en mi hombro desnudo. Me hace girar con las manos y aprieta mi pecho contra el suyo.

—Este vestido me está matando —dice, apartándome el pelo de la cara y colocándomelo detrás de la oreja. Seguimos moviéndonos el uno contra el otro, mientras me clava su impresionante erección en el estómago, y cuando le rodeo el cuello con las manos, él hunde los dedos en mis caderas. Nuestros labios están muy cerca; abiertos mientras nuestras respiraciones entrecortadas rozan la cara del otro, compartiendo el mismo aire. Si alguno de los dos se acercara solo un poco, nos estaríamos besando.

—¿Me has estado mirando?

—Puede ser. ¿Estabas bailando solo para mí? —Me relamo los labios y asiento. Sus ojos se abren de par en par antes de que me suelte la cintura y me agarre de la mano, alejándome de la pista de baile.

Joder. Ya está. Voy a tener sexo salvaje de boda con el tío más guapo del planeta.

Me choco los cinco conmigo misma hacia mis adentros mientras nos movemos con rapidez entre los invitados.

Lo sigo pegada a él; los tacones me impiden caminar tan rápido como me hubiera gustado mientras bajamos la escalera y el pasillo que lleva a los cuartos de baño. El pecho me sube y me baja acelerado y mi energía se ha disparado, lo que hace que prácticamente dé saltitos. Empuja la puerta del cuarto de baño de caballeros y me suelta la mano.

—Espérame aquí un momento. —Mientras desaparece detrás de la puerta, me quedo delante del cuarto de baño de caballeros, rogando a Dios que no haya nadie allí dentro. Me siento tan excitada en este momento que no puedo imaginar lo que pasaría si no siguiéramos adelante. No me he sentido tan caliente en mi vida.

Me lamo los labios, que tengo secos, mientras él abre la puerta y sonríe.

—No te importa tener un poco de público, ¿verdad?

Abro los ojos de par en par y trago saliva, viendo cómo se forma una pequeña sonrisa en sus labios.

—Espero que estés de coña. —No voy a tener sexo delante de nadie. De eso nada.

—Claro que estoy de coña. Ven. —Me agarra de la mano, pero me mantengo firme en la puerta.

—No tendrás novia, ¿verdad? Porque no haremos lo que creo que estamos a punto de hacer si la tienes.

Arquea las cejas, al parecer no preparado para esa pregunta.

—No, no tengo novia. La última vez que salí en serio con una chica fue en la universidad. —Me pega contra su pecho—. ¿Alguna otra pregunta antes de que echemos un polvo?

Niego con la cabeza lentamente mientras esbozo una sonrisa coqueta.

—Genial. —Me arrastra al interior del cuarto de baño y cierra la puerta a nuestra espalda antes de empujarme contra ella. Me encierra la cara entre las manos mientras sus labios rozan suavemente los míos, saboreándolos y jugando conmigo. Se mete mi labio inferior en la boca, succionándolo, y gimo. Luego abro la boca, permitiéndole un acceso total, y su lengua se introduce dentro.

—Joder, Dylan. —Mueve la lengua contra la mía, mordiendo y lamiendo mis labios.

Este tío sabe besar.

Su boca explora la mía de forma experta durante lo que parecen horas, y poco a poco siento un nudo ardiente en mi interior. Este beso me hace sentir mal al pensar en todos los demás besos que pueda recibir en el futuro. Está poniendo el listón ridículamente alto, una cota inalcanzable para la mayoría de la raza masculina. Hundo los dedos en su pelo, inmovilizándole la cabeza mientras respondo a sus caricias con gemidos y quejidos. No puedo controlarme; abandono todas mis reservas y me entrego a lo que siento. De repente me levanta; enrosco las piernas de forma automática alrededor de su cintura mientras me lleva hasta el lavabo sin romper el beso. Sabe a menta y a alcohol cuando sus labios pasan por los míos para bajar por mi cuello.

—Sabes dulce. Apuesto a que todas las partes de ti saben así. —Gimo al oír sus palabras al notar que sus labios rozan la parte de mis pechos que sobresale por el escote del vestido, y enredo las manos en su pelo. Su boca me recorre las clavículas y los hombros, saboreando y mordisqueando cada centímetro de piel expuesta.

—Reese…

Sus manos suben por debajo de mi vestido y recorren el interior de mis muslos. Desliza los dedos por el borde de mis bragas mientras sus ojos se encuentran con los míos. Son los ojos más verdes que he visto nunca, no tienen mezcla de ningún otro color. Mirarlos fijamente resulta casi hipnotizador; parecen unos profundos charcos de tono esmeralda. Noto que mis bragas se deslizan rápidamente por mis piernas, y abro los ojos de par en par cuando se las mete en el bolsillo del pantalón. Joder, qué calor. Mis dedos buscan con frenesí los bordes de la chaqueta del traje, lo que hace que se la quite y la deje caer. Prácticamente le araño la camisa, tanteando los botones con mis manos temblorosas. Necesito verlo desnudo ya. Quiero ver cómo se contraen sus músculos al moverse dentro de mí, y, por la forma en que la camisa se estira sobre su pecho, sé sin duda que será increíble mirarlo.

—Va a tener que ser rápido, amor. No creo que nos dé tiempo a desnudarnos por completo antes de que alguien intente entrar aquí. —Apoya la frente en la mía, y gruño cuando vuelve a acercar la boca a mis labios. Desliza dos dedos en mi interior y grito.

—Oh, Dios…

—Estás muy mojada y jodidamente cerrada. —Mueve los labios a lo largo de mi mandíbula. Jadeo contra él y me arqueo bajo sus caricias—. ¿Te gusta, amor?

—Sí. Por favor, te necesito —le ruego mientras saca un condón del bolsillo trasero con la mano libre.

Me lo da.

—Deprisa.

Sujeto el envoltorio entre los dientes mientras llevo los dedos al botón y la cremallera de su pantalón, y me ayudo de mis piernas para bajárselo junto con la ropa interior hasta la mitad de los muslos. No puedo evitar abrir los ojos como platos ante su longitud, y gimo en voz alta mientras él me dilata con los dedos, estimulando mi clítoris con el pulgar.

—¿Te estoy distrayendo? —Mueve los labios contra mi cuello, y solo puedo asentir y gemir como respuesta. Trago saliva contra su boca cuando se me pone la piel de gallina. Ya estoy a punto, pero lo quiero dentro de mí, lo necesito dentro de mí. Estar sin sexo durante un año ha valido la pena si ahora lo tengo con Reese.

Recuperando la concentración, rompo el envoltorio con los dientes y deslizo el condón por su longitud mientras él se queda quieto en mi mano; su respiración agitada mezclada con la mía llena la habitación. Miro fascinada lo mucho que tiene que estirarse la goma para adaptarse a su alrededor y deslizo los dedos por debajo, lo que le hace coger aire bruscamente. Su erección es larga y pesada, las yemas de mis dedos apenas se tocan cuando lo agarro. Es un hombre dotado. Quizá superdotado.

¿Cabrá en mi interior? Mi mente bulle al pensarlo. Bueno, eso sería un buen revés del karma. Venga, Dylan, deleita tus ojos con esta magnífica polla que ni siquiera puedes abarcar.

Retirando los dedos, dibuja una línea con los jugos de mi excitación en la parte superior de mis pechos e inmediatamente la lame mientras me arqueo hacia él.

—Sabes muy bien. —Se echa hacia atrás y me mira fijamente, lamiéndose los labios—. Necesito estar dentro de ti. No puedo esperar más. —Me rodea los muslos con las manos y se los coloca alrededor de su cintura para penetrarme con un único envite. Se nos escapa un fuerte gemido.

—¡Reese! —Sus embestidas son profundas y rápidas mientras me agarro a su cuello con una mano y al borde del lavabo con la otra; tengo los nudillos blancos. Nos miramos el uno al otro mientras él hace más lentos sus movimientos, sacando su polla casi por completo de mi interior antes de volver a introducirla.

—Dylan, joder… —Continúa con aquella lenta tortura mientras una gota de sudor se desliza desde el nacimiento de su pelo hasta la mandíbula. Saca la lengua y se lame el labio inferior antes de mordérselo mientras yo lo miro hipnotizada.

Arqueo las caderas hacia sus embestidas, lo que me hace sentirlo más profundamente de lo que jamás había sentido nada en mi vida. Sus ojos verdes se clavan en los míos, llenos de intensidad y deseo. Sus palabras resuenan en mis oídos mientras trata de controlar nuestros orgasmos, que se aceleran con rapidez.

—Qué bueno… Es jodidamente bueno, Dylan. Deja que te oiga… Grita para mí.

Ningún tío me ha hablado nunca follando, y es, casi con seguridad, lo más excitante que he oído en mi vida. Reese clava los dedos en mis caderas, y creo que podría dejarme marca, pero de momento no me importa. El ligero dolor que me inflige está alimentando mi necesidad de él.

—Estoy a punto. Córrete conmigo —gruño, viendo cómo se le iluminan los ojos.

Desliza la mano entre nosotros y por debajo de mi vestido, hasta que me aprieta el clítoris con el pulgar al tiempo que se mueve más velozmente, haciendo que mi clímax se acelere. Le clavo las uñas en el cuello mientras echo la cabeza hacia atrás y estallo.

—Reese. ¡Oh, Dios!

Su mano libre me agarra por el cuello y me lleva hacia sus envites, que ahora son tan potentes que creo que voy a partirme en dos.

—¡Joder! —grita. Levanto la mano y le tiro del pelo mientras se corre; sus ojos no se apartan de los míos y mi nombre se escapa de sus labios cuando se derrama en mi interior. Creía que la mayoría de los hombres cerraban los ojos cuando llegaban al clímax, pero este no. Y hay algo en el hecho de que me mire, de que me deje ver cómo se deshace por completo, que hace que esto resulte aun más excitante. Se queda quieto dentro de mí y lleva mi cara hacia la suya para juntar nuestros labios. Sus besos son suaves y dulces, y recorren mi boca de una esquina a la otra. Noto los labios hinchados y agrietados, y no me importa lo más mínimo. Besaría a este tipo hasta que se me sangraran los labios.

—¿Qué coño ha sido esto? —pregunta. Abro los ojos de golpe y busco su expresión.

Increíble. Alucinante. Más allá de lo que podría haber imaginado. Quiero decir todo eso, pero no lo hago, ya que no entiendo del todo por qué me hace esa pregunta ni qué demonios quiere decir con ella.

Cierra los ojos y se retira de mí, tirando el condón usado antes de subirse los pantalones y recolocarse la ropa. Se gira hacia mí, coge la chaqueta del traje y se la pone, cubriendo sus anchos hombros, con una expresión completamente impasible.

Ah. Las incómodas secuelas del sexo con desconocidos…

Evito sus ojos mientras me bajo de un salto y me giro para arreglarme el vestido en el espejo, pero me doy cuenta de que aún lleva mis bragas en el bolsillo. Joder, ¿no me las va a devolver? ¿O espera que se las pida? Lo miro brevemente a los ojos por medio del espejo, pero rompo el contacto casi inmediatamente al ver su mandíbula tensa y su ceño fruncido. A la mierda. No le voy a pedir nada.

Suena un golpe en la puerta.

—Mierda. —Su voz es cortante e irritada mientras me mira antes de volverse hacia la puerta—. Lo siento mucho —dice mientras sus dedos descorren el pestillo para abrir la puerta y permitir que entren dos hombres mientras yo me quedo junto al lavabo.

—Bueno, bueno, bueno. ¿Qué tenemos aquí?

Niego con la cabeza y los aparto, rozando a Reese con el hombro mientras voy hacia el pasillo; subo rápidamente las escaleras y los dejo en el baño.

Dios mío, ¿cuál ha sido el problema? ¿De qué coño se arrepiente? Se ha corrido, ¿no?

Estoy tan furiosa que tengo los puños apretados mientras me abro paso entre la multitud. Voy hacia mi mesa, donde mis dos amigos están sentados, picoteando algo de comer. Clavan los ojos en mi cara y Joey sonríe ampliamente mientras Juls me observa de forma interrogativa.

—Tengo que largarme de aquí —anuncio, cogiendo mi clutch, que había dejado encima la mesa, mientras hago todo lo posible para evitar sus miradas.

—¿Y dónde demonios has estado? —pregunta Joey, apartando el plato al tiempo que Juls se levanta y se acerca a mí—. Por favor, dime que te acaban de follar a fondo.

—Sí, Dylan, ¿dónde estabas? Te has perdido el corte de la tarta.

Maldita sea. Eso era lo único que realmente quería ver.

—Nada de preguntas. —Miro a mi derecha y veo que Reese va hacia su mesa; sus ojos se cruzan con los míos un instante antes de que aparte la mirada. Él también parece bien follado, con el pelo alborotado y sexy.

—Oh, Dios. Por favor, dime que no has hecho con él lo que creo que has hecho. ¿Lo has hecho? —Me inclino y beso a Joey rápidamente en la mejilla, ignorando la pregunta de Juls.

—¿Vienes conmigo? —pregunto.

—No, voy a pasar un rato más a solas con Billy. —Se acerca más a mí—. Pero quiero que mañana me cuentes cada puto detalle. —Pongo los ojos en blanco antes de darme la vuelta y salir del área de recepción con Juls.

Consigo bajar las escaleras y llegar a la puerta principal antes de que mi amiga me detenga y exija respuestas.

—¿Y bien?

—¿Y bien qué? He olvidado tu pregunta. —No lo he hecho.

Cruza los brazos mientras me mira fijamente.

—¿Te has tirado a Reese? Dylan, por favor, dime que no lo has hecho.

—Si quieres saber exactamente lo que ha pasado, hemos follado y luego se ha asustado mucho. ¿Puedo irme ya, por favor?

Me mira con la boca abierta.

—Maldito hijo de puta… Dylan, Reese está casado.

Tengo que agarrarme a la pared para no caerme.

—¿Qué? Pero si me ha dicho que no tenía novia. —Me he quedado con la boca abierta—. Oh, menudo gilipollas. Apuesto algo a que se ha creído muy listo cuando me ha dicho que no tenía novia desde la universidad. Supongo que una esposa no es en realidad una novia. —La sensación que me ha dejado en las entrañas mi anterior orgasmo es ahora reemplazada instantáneamente por náuseas y un intenso deseo de darle a Reese una patada en las pelotas—. ¿Cómo sabes que está casado?

Juls se pasa las manos por la cara.

—Ian me dijo que estaba casado la semana pasada, cuando me lo presentó brevemente mientras tomábamos unas copas. Vaya. Qué escoria….

En efecto. «Escoria» no sirve para describirlo en este momento. Estoy pensando en «capullo», «imbécil prepotente», «puto embustero», «cabrón»…

Me pellizco la parte superior de la nariz entre el pulgar y el índice y repaso rápidamente en mi cabeza el sexo más ardiente que he tenido en mi vida. Bajo la mano y cierro el puño. Podría matarlo.

—No me extraña que después no pudiera alejarse de mí lo suficientemente rápido… ¿Cómo diablos iba a saber yo que está casado? No llevaba anillo.

—¿Dylan? —Las dos dirigimos nuestra atención a Justin, que está junto al pie de la escalera, con los ojos muy abiertos mientras me mira lleno de sorpresa.

Bueno, la noche sigue mejorando.

Vuelvo a mirar a mi mejor amiga, ignorando al capullo de la escalera.

—Me voy antes de que me arresten por homicidio. Te llamo mañana —le digo a Juls, y solo a Juls.

Abro la puerta y salgo hacia los aparcacoches, recordándoles que soy la propietaria de la furgoneta de reparto mientras se ríen entre ellos. Estoy furiosa, y no tengo humor para esta mierda.

—Estáis trabajando en una puta boda, así que sé que no tenéis un Lexus precisamente. Id a por mi furgoneta —les digo bruscamente, y se callan de inmediato. Uno se aleja a toda velocidad hacia el aparcamiento.

—Dylan, ¿puedo hablar contigo? —Es la voz de Justin justo a mi espalda.

—No. Felicidades, Justin. La ceremonia ha sido preciosa. —Siento su mano en el hombro y me giro con rapidez, zafándome de él.

—No me toques. ¿No deberías estar arriba con tu mujer?

Se ríe y se acerca, con sus ojos grises llenos de picardía.

—Bueno, si he oído bien, ¿no te van ahora los casados?

Oh, no, no acaba de decir eso.

Levanto la mano con fuerza y rapidez y le doy una bofetada que hace que se tambalee hacia atrás, con los ojos muy abiertos.

—Vete a la mierda —escupo. Al ver que el aparcacoches acerca a Sam a la acera, voy apresuradamente hacia el lado del conductor. Me da la impresión de que no puedo darme prisa lo suficiente; los neumáticos chirrían mientras recorro el largo camino de entrada y dejo atrás esta maldita noche. Nunca debería haber hecho esa estupidez.

Enrollarme con un casado en la boda de mi exnovio… Dios, karma…, eres un cabrón.
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El domingo fue un borrón. Me pasé todo el día en la cama, menos cuando tuve que ir al baño o a coger algo de la cocina. Después de varias llamadas perdidas y varios mensajes de Joey, acabé apagando el teléfono, y lo mantuve así durante el resto del día. Probablemente Juls le había hecho saber que Reese estaba casado, pero mientras ella se dedicaba a sermonearme sobre el tema, Joey me felicitaba e insistía en que le contara cada detalle jugoso. Y yo no estaba de humor para ninguna de las dos cosas. No quería pensar en el mejor orgasmo que había tenido en mi vida. No quería pensar en cómo sentí sus labios contra los míos, contra mi piel, ni en el sabor de su boca, ni en su olor, ni en el aspecto de su cara cuando se corría, ni en el sonido de mi nombre en sus labios, ni en la forma en que me miraba mientras me follaba contra el lavabo ni en lo ridículamente enorme que la tenía. Porque estaba casado. Estaba jodidamente casado y era un auténtico capullo por enrollarse conmigo a espaldas de su mujer. Ni siquiera puedo tener una aventura de una noche sin que me explote en la cara… Y luego estaba el cabrón de mi ex. Que me había seguido afuera y me había puesto las manos encima cuando debería haber estado pegado a su nueva esposa. Hablando de escoria… Le habían puesto los cuernos en su propia boda, lo que, por supuesto, no podía encantarme más. Ese capullo tenía todo lo que se merecía, eso y lo que le cayera encima. Espero que no se entere de las indiscreciones de su mujer durante un tiempo y piense que tiene un matrimonio idílico cuando en realidad ella está por ahí tirándose a todo lo que se menea.

La alarma me despierta de forma irritante a las cinco de la mañana del lunes, como de costumbre. Me gusta ir a correr todas las mañanas antes de abrir la tienda, sobre todo por la gran cantidad de azúcar que consumimos regularmente Joey y yo durante las horas de trabajo. Me pongo la ropa de correr, cojo el teléfono y las llaves de la mesilla de noche y bajo a la cocina. Vivo en un pequeño loft encima de la pastelería desde que abrí el local hace tres años. Me resulta práctico vivir cerca del trabajo, ya que algunos días tengo que levantarme en mitad de la noche para trabajar en algún pedido extra para un cliente. El loft es una gran habitación que he separado en dos ambientes con un biombo decorativo, lo que dota a la zona del dormitorio de cierta privacidad con respecto al salón y la cocina. Es pequeño, pintoresco y barato. Alquilar la habitación de encima de la pastelería solo me cuesta ochocientos cincuenta dólares al mes, lo que es relativamente barato en el centro de Chicago. Debajo del loft las escaleras desembocan en la enorme cocina, que es el espacio de trabajo en el que paso la mayor parte del tiempo, con una puerta que lleva a la pastelería principal. Atravieso la puerta y sonrío al ver la cara de Joey apoyada en el cristal, mirando hacia dentro. Nunca se pierde una carrera. Salgo y cierro, pero veo su expresión de enfado en cuanto me giro para saludarlo.

—Bueno, gracias a Dios que no estás muerta. ¿Qué coño te ha pasado? Ayer te llamé un millón de veces. —Estira la espalda girando de izquierda a derecha—. Creo haberte dicho que quiero detalles.

Me agacho y me toco los dedos de los pies, y él me imita.

—Lo siento. Necesitaba salir mentalmente del día de ayer. La boda fue demasiado.

Eso es el eufemismo del siglo.

Estiro los isquiotibiales, me pongo de pie y pongo la mano contra la ventana de la pastelería para recuperar el equilibrio.

—¿Y vas a quedarte ahí sin decirme qué significa eso?

—Seguro que ya lo sabes todo, reina del cotilleo. ¿No te ha soltado Juls la gran sorpresa?

Empezamos a correr juntos por la acera; nuestros pies pegan en el suelo al mismo tiempo. Ya hace un calor de mil demonios en la calle, y eso solo aumenta mi nivel de irritación.

—¿Qué gran sorpresa? Juls se pasó el resto de la recepción chupándole a Ian la cara y Dios sabe qué más y yo me comí mi peso en tarta después de ver a Billy coqueteando con un camarero.

—Oh, vaya. Lo siento, Joey. Qué mierda.

—Da igual. Terminó llevándome a casa y lo hicimos en la parte trasera de su Denali como castigo.

Le doy un golpe en el brazo, pero no se tambalea siquiera. Este hombre es una montaña de músculos.

—Dios… Bueno, supongo que le diste «su merecido».

—Oh, lo hice. Ahora, ¿me cuentas la sorpresa? —Hacemos nuestro recorrido habitual por la acera desierta de Fayette Street, con Joey marcando el paso, como siempre.

—Reese está casado. —Dios, aún hoy me altera decirlo en voz alta. ¿Y por qué me duele físicamente el corazón al escucharlo? No puedo estar tan conmocionada por un polvo de boda, por muy bueno que haya sido el sexo.

Dejo de correr y me vuelvo para mirar a Joey, que se ha quedado parado en la acera, con los rizos rubios ya pegados a la frente por el sudor.

—¿Está qué? —Se pone en marcha de nuevo, aunque parece aturdido, y me muevo con él.

—Ya me has oído. Está casado. Por supuesto, no lo mencionó ni antes, ni durante ni después de nuestro ardiente encuentro sexual en el cuarto de baño de caballeros. Se limitó a decir «¿Qué coño ha sido esto?» después de correrse, me dijo que lo sentía y siguió a lo suyo. —Acelero mientras subimos una pequeña colina, sintiendo el ardor en los muslos.

—Qué capullo. Pero ¿estás segura? Es decir, yo no le vi ningún anillo, y sabes que lo primero que hago es fijarme en eso.

—Sí, yo también. Al parecer, Ian le dijo a Juls que estaba casado. Probablemente no llevaba el anillo para poder follar si surgía. Ah, y casi lo olvido: para rematar la noche, Justin me siguió afuera y me insinuó que me lo follara, ya que estar con hombres casados es lo que me va ahora. —Imbécil.

Joey gira la cabeza hacia mí, con los ojos muy abiertos.

—¿Lo estás diciendo en serio? ¿Dónde coño estaba yo cuando estaba ocurriendo todo eso? Oh, sí, me estaba comiendo mis malditos sentimientos. —Acelera el paso mientras yo intento seguir su estela.

—¡Más despacio! Tus piernas son más largas que las mías.

—Mierda, lo siento. —Vuelve a mi lado—. Siento lo de Reese, pastelito. De verdad que lo siento. Pero…

—No lo digas, Joey. —Sé exactamente cuáles serán sus siguientes palabras.

—Solo es que…

—Cállate, Holt. —Espeto su apellido mientras se gira para mirarme, corriendo hacia atrás sin esfuerzo.

—Podrías ser la amante sexy. Si el sexo es tan bueno, ¿por qué renunciar a él? —Ahora empiezo a esprintar y escucho su chillido, aunque él me alcanzaba en segundos.

—¿Estás loco? No pienso ser la otra. No me importa lo increíble que haya sido el sexo o lo brutal que haya sido el orgasmo. Que le den por culo. —Me limpio la frente con el dorso de la mano, pues el sudor ya empieza a acumularse en mi piel.

—Ooohhh, ¿fue brutal el orgasmo? ¿La tiene enorme? Por favor, dime que no la tenía torcida como Billy. —Niega con la cabeza bruscamente—. No estoy muy seguro todavía de cómo sentirme por eso.

—Dios mío. Es demasiado pronto para hablar del tamaño y de la curvatura de las pollas. —Hago una pausa—. Pero, para que conste, la tiene enorme, y tan recta como la porra de un guardia.

—Lo sabía, joder. Eres muy afortunada.

Corremos en silencio el resto del trayecto alrededor del barrio. Los únicos ruidos que emitimos son nuestra respiración y el sonido de nuestras zapatillas contra el suelo. Corro rápido y con fuerza, tratando desesperadamente de apartar de mi mente el recuerdo de Reese, del polvo que echamos, esperando huir de él. Pero es algo que, al menos hoy, no voy a conseguir. Y tampoco voy a poder huir de mi compañero de carrera. Casi puedo oír cómo trabajan los engranajes de la mente de Joey mientras avanzamos, probablemente imaginando todos los posibles escenarios de encuentros secretos entre Reese y yo. No hace falta decir que la carrera de ocho kilómetros es mental y físicamente agotadora para mí.

Me ducho y me visto después de despedirme de Joey para que él haga lo mismo. Solo vive a unas manzanas de la pastelería, y volverá antes de que abramos, a las siete de la mañana. Es mi único empleado por ahora, ya que no he llegado a contratar a nadie para sustituir a Tiffany después de despedirla. No estoy del todo segura de que necesite que trabaje conmigo nadie más, porque Joey y yo nos las arreglamos bien solos. He crecido con él, y fuimos juntos al instituto y luego a la universidad, donde ambos estudiamos Empresariales. Me apoyó mucho cuando soñaba con abrir mi propia pastelería, e insistió en convertirse en mi ayudante para que pudiéramos seguir estando cerca, aunque, en el fondo, creo que solo quería probar todas mis nuevas creaciones. Doy gracias a Dios por las carreras que tenemos como ritual, porque, de lo contrario, estoy segura de que ambos estaríamos enormes como una casa.

Me pongo mi delantal favorito y empiezo a sacar los pasteles, los muffins, los cupcakes y las galletas de los estantes de atrás y los llevo delante, a las vitrinas. La especialidad de la casa son los muffins de plátano y nueces, cuya receta he perfeccionado durante cinco años. Resultan deliciosos, y no comérmelos todos recién salidos del horno supone una lucha constante. Todos los días se agotan al mediodía, y nada me enorgullece más. Unos minutos antes de la hora de abrir, Joey entra a toda prisa por la puerta con dos cafés y su sonrisa irresistible.

—No me vas a comprar con eso —digo mientras abro la caja registradora y cuento el dinero.

—Pastelito, no es mi intención, créeme. Aunque he hecho que te pongan una cantidad extra de espresso esta mañana; he pensado que lo necesitarías —dice, rodeando el mostrador—. Aunque quizás hubieras preferido un buen chorro de alcohol hoy con el café. —Me da el vaso humeante y sonrío débilmente. Va muy bien vestido, con unos vaqueros oscuros y un polo azul brillante que hace resaltar el color de sus ojos.

—Gracias, y, sí, el alcohol hubiera sido ideal esta mañana, pero no creo que verme dando tumbos por la pastelería, borracha como una cuba, sea bueno para el negocio. —Tomo un sorbo y dejo que el caliente líquido se deslice por mi garganta. Me despejo al instante cuando se abre la puerta principal—. Buenos días. ¿Cómo están hoy mis clientes favoritos?

Los Crisp viven a la vuelta de la esquina y paran casi todas las mañanas para comprar dos muffins de plátano. Son adorables, y siempre que los veo aparecer consiguen que empiece el día con una sonrisa.

—Bueno, dejando aparte del hecho de que este de aquí me ha tenido despierta toda la noche con sus ronquidos, estamos bien, Dylan. —La señora Crisp señala a su marido, que le sonríe con ternura.

—Te encanta, querida. Estoy seguro de que una vez me dijiste que mis ronquidos te ayudan a dormir. —El señor Crisp acaricia cariñosamente la espalda de su mujer mientras ella lo aparta con un gesto juguetón.

—Oh, eso es ridículo, Harry —resopla. Les preparo los muffins con una sonrisa y los meto en una bolsa de papel. Luego recojo el dinero que han dejado encima del mostrador—. ¿Cómo fue la boda, querida? ¿Le has dado un buen escarmiento a ese asqueroso e inútil ex tuyo?

Pongo los ojos en blanco después de entregarle el cambio al señor Crisp.

—No de la manera que me hubiera gustado. —Me cruzo de brazos y me apoyo en el mostrador—. Da igual, me alegro de que haya terminado todo. La tarta tenía una pinta increíble, y, por lo visto, estaba deliciosa. —Hago un gesto hacia mi ayudante, que está mordisqueando un muffin—. Joey se comió un piso entero él solo.

Mi amigo resopla ante mi declaración.

—No fue un piso entero. Bueno, en realidad, sí, probablemente lo fue. —Los cuatro nos reímos mientras él devora su desayuno. Jamás se resiste a los dulces.

La puerta principal se abre en ese instante, llamando nuestra atención, y entra un señor mayor con una caja blanca y se acerca al mostrador. Los Crisp se despiden con la mano y salen.

—¿En qué puedo ayudarle? —pregunto, mirando fijamente la caja de forma interrogativa. No tiene ninguna etiqueta, por lo que no tengo ninguna pista de dónde procede.

La pone delante de mí con una sonrisa.

—Buenos días. Es una entrega para la señorita Dylan. —Cuando Joey se pone a mi lado, tengo los ojos abiertos de par en par.

—¿Qué demonios has pedido? —me pregunta Joey mientras firmo el resguardo.

—No he pedido nada, creo. ¿Quién ha enviado esto? —El hombre se encoge de hombros y coge el resguardo firmado, empujando la caja hacia mí sobre el mostrador antes de salir rápidamente de la pastelería. Los dos nos quedamos mirando la caja, hasta que levantamos la vista y buscamos los ojos del otro.

—Bueno, ¿no vas a abrirla? —me pregunta, arqueando las cejas.

Lo estudio con desconfianza antes de responder.

—No sé. ¿Las bombas no vienen en paquetes sin marcas?

—¿Quién demonios trataría de mandarte una bomba?

—Bueno, para empezar, la mujer de alguien que me echó un polvo el sábado por la noche —resoplo. Joey me hace una mueca y tira de la cinta blanca que está anudada en la parte superior antes de levantar la tapa de la caja para revelar una tarjeta marrón doblada sobre papel de seda blanco. Abro el sobre y leo rápidamente la tarjeta manuscrita.

«Dylan:

La he cagado. Lo siento mucho.

Me encantaría volver a verte.

Besos.

Reese».

Me quedo con la boca abierta.

—Tiene que ser una broma. —Le paso la tarjeta a Joey y lo oigo jadear tras un fugaz instante.

—Joder… Dice que le gustaría volver a verte. ¡Dylan!

Al recuperar la tarjeta, aparto el papel de seda y ladeo la cabeza mientras miro el contenido de la caja.

—¿Qué coño…?

Joey se echa hacia delante y se queda boquiabierto.

—¡Oh, Dios mío! Esto tiene que ser lo más dulce que he visto nunca.

Saco un saquito de harina y lo dejo caer en el mostrador mientras él chilla a mi lado.

—¿Por qué me ha enviado harina? —Estoy más confundida ahora mismo que mi ayudante, que da saltos como un conejo. Por la forma en que reacciona, se podría llegar pensar que tengo ante mí un anillo de compromiso en lugar del ingrediente principal en la repostería.

—¿No lo entiendes? En lugar de flores te ha enviado harina, ya que eres repostera. Jo, es muy romántico.

Lo empujo, pero no se mueve.

—¿Romántico? Un hombre casado me acaba de escribir diciendo que quiere seguir follando conmigo a escondidas. Está casado, Joey. Esto no es romántico. Es sórdido y asqueroso. —Cojo el café y me alejo del mostrador. Me dedico a mirar fijamente la harina mientras doy unos sorbos generosos.

Esto es una locura y mi ayudante es un idiota.

—Te has comido algunos adjetivos clave en esa parrafada. Un hombre casado y muy sexy quiere seguir follando contigo a lo grande a escondidas. Debes de haberlo dejado loco, chica. Y además te envía regalos. Lo quiero como mi novio secreto.

Niego con la cabeza.

—Menudo imbécil presuntuoso… Debe de pensar que soy una fulana sin cerebro capaz de aceptar encantada su invitación. Maldito capullo. —Cojo la tarjeta y la tiro a la basura mientras Joey se lanza a por ella—. Déjala ahí.

—No. Al menos guárdala un día. Podrías cambiar de opinión.

—Estás muy drogado o algo si crees que de verdad voy a reconsiderar esto.

—Ojalá estuviera drogado ahora mismo. Eso sería una excusa para todos los antojos que tengo a todas horas. —Levanta las manos dramáticamente.

Nos reímos el uno del otro y de la situación. Por supuesto, así es mi vida. No podría haber conseguido que un tío bueno que me ha hecho disfrutar del mejor orgasmo de mi vida se interese de verdad por mí. No, eso sería demasiado normal. Tiene que ser un hombre casado el que me lleva al mejor orgasmo, el que tiene una boca por la que pagaría por tener sobre mí otra vez.

Típico…

La mañana pasa rápidamente con un flujo constante de clientes. Los lunes son siempre más ajetreados en la pastelería; sobre todo recibo pedidos especiales de última hora que suelo disfrutar enormemente y que Joey suele odiar. Él preferiría que yo no estuviera atada a la cocina todo el día para poder charlar y cotillear. Así que es casi mediodía cuando Juls entra, tan elegante como siempre, con una falda de tubo ajustada, una blusa blanca y unos tacones de infarto. Tengo que asaltar su armario algún día. Salvo la diferencia de altura, somos de constitución similar, y podemos intercambiar ropa con facilidad. Las dos somos delgadas pero tonificadas, dado lo rigurosas que nos mostramos con las rutinas de ejercicio.

—Hola, amores. ¿Cómo os va el lunes?

Gimo mientras Joey sonríe a lo grande, mostrando su solitario hoyuelo.

—Estás muy guapa, Juls. ¿Tienes una reunión con una pareja irritante? —pregunto mientras recoloco los cupcakes red velvet que quedan en la vitrina.

—En realidad, estaba a punto de ir al trabajo de Ian para almorzar con él. Ya sabes que me gusta arreglarme para mi chico.

Eso me anima.

Perfecto. Puedo echarle la bronca en persona.

—¿Te importa si voy contigo?

Ella inclina la cabeza hacia un lado mientras Joey suelta un jadeo dramático.

—¿Vas a enfrentarte a él? —La emoción en su voz resulta casi palpable.

Asiento con firmeza.

—Claro que sí. Si cree que puede proponerme que sea su sucio secretito, está muy equivocado.

—¿Perdón? ¿Qué coño me he perdido? —Juls pone los brazos en jarras y me mira fijamente, esperando una explicación. Por supuesto, antes de que pueda hablar, Joey abre su bocaza de gay cotilla.

—Bueno… —Apoya la barbilla en una mano—. Reese le ha enviado a nuestra atractiva amiga una nota con un saco de harina diciendo que sentía haberla cagado y que le encantaría volver a verla. —Su sonrisa se extiende de oreja a oreja—. ¿No es fantástico?

Nos mira con el ceño fruncido.

—¿Lo dices en serio? Maldita sea, tenía la intención de enfrentarme a él en la boda después de que te fueras, Dyl, pero en realidad desapareció poco después de que lo hicieras tú. Además, estaba un poco preocupada. ¿Y dices que te ha enviado harina? ¿Harina para repostería? —Asiento y ella arquea las cejas mientras su boca forma lentamente una o—. Ah, en lugar de las tradicionales flores… La verdad es que es un detalle inteligente.

Doy un pisotón en el suelo.

—Oh, por el amor de Dios… ¿Por qué soy la única persona que no lo ha entendido así? Y no ha sido inteligente. Ha sido una estupidez, porque él es estúpido.

—Vaya, lo estás poniendo de vuelta y media con ese insulto —afirma Joey con sarcasmo mientras me quito el delantal. Se lo tiro a la cara.

—¿Y bien? —pregunto, volviéndome hacia Juls.

—¿Y bien qué?

—¿Puedo ir contigo?

—¡Oh, claro que sí! Me encantaría verte hacerlo trizas. No soporto a los tramposos. —Vamos hacia la puerta mientras yo asiento.

—¡Oye! ¿Y yo? —grita Joey.

Giro la cabeza.

—Tienes que quedarte aquí y atender la pastelería. ¿O pensabas que iba a cerrar por esto?

—¡Maldita sea! Por esto necesitamos otro empleado, Dylan. Me lo pierdo todo, joder.

—No te preocupes, te daré todos los detalles después de cortarle las pelotas. —Juls y yo salimos juntas de la tienda y nos dirigimos a su coche mientras voy meditando para mis adentros.

¿Le grito y le corto las pelotas o le corto las pelotas y luego le grito?

Demonios, ¿importa?

Poco a poco empiezo a perder la calma mientras entramos en el elegante vestíbulo del edificio Walker & Associates. Los tacones de Juls resuenan en el mármol pulido, y me recrimino no haberme cambiado de ropa antes de decidir con tanta valentía que era una buena idea acompañarla. Llevo una camisa oversize de color azul pálido, unos vaqueros pitillo manchados de harina y mis bailarinas favoritas. No sería tan malo si llevara debajo algo sexy y revelador, que le insinuara a Reese lo que nunca iba a volver a tocar. Maldita sea, Dylan. Medítalo un poco la próxima vez. Al menos voy bien peinada y maquillada. Salimos de los ascensores en el duodécimo piso, y yo sigo a Juls de cerca, sin saber a dónde me dirijo.

—¿Nerviosa? —pregunta mientras nos acercamos a una recepción pequeña.

—No, pero él lo va a estar dentro de nada.

Mi amiga echa la cabeza hacia atrás y se ríe mientras yo arqueo las cejas.

—Soy Julianna Wicks; ¿puede avisar a Ian Thomas, por favor? —le dice a la guapa recepcionista; ella sonríe y coge el teléfono para hablar en voz baja. Cuelga con rapidez.

—Adelante, señorita Wicks.

—Me encanta este paripé —dice Juls, encogiéndose de hombros con picardía—. Mi hombre es tan importante que tengo que pedir audiencia a alguien antes de irrumpir en su despacho.

Me río de ella y la sigo a través de una puerta cerrada después de que llame con dos golpes.

—Aquí está mi chica. Te estaba esperando. —Ian se levanta y rodea el escritorio, estrecha a Juls entre sus brazos y la deja sin respiración con muchos besos rápidos.

Dios, son irritantemente adorables.

—Me muero de hambre, y no solo de comida —susurra él antes de que sus ojos se dirijan a mí—. Dylan. ¿Te apetece comer hoy con nosotros? —pregunta educadamente mientras juega con las puntas del pelo de Juls. Parece sincero, pero tengo la sensación de que él preferiría pasar la comida a solas con mi amiga.

Me aclaro la garganta.

Puedes hacerlo, Dylan.

—En realidad, me preguntaba si Reese estaría por aquí. Tengo que hablar con él . —Juls está demasiado ocupada tratando de aflojar la corbata de Ian como para recordar que sigo en la habitación. Estoy segura de que habría colado un comentario lleno de sarcasmo si hubiera estado prestando atención.

—Oh, por supuesto. —Sonríe de oreja a oreja—. Sigue por el pasillo hasta que veas a la pelirroja de la recepción. Ella te indicará la dirección exacta. —Asiento y me pongo de pie, aunque le echo una última mirada a Juls mientras salgo, antes de cerrar la puerta.

Está casado. Está casado. Está casado. A quién le importa lo jodidamente sexy que es. Está casado.

Mis pensamientos son tan intensos dentro de mi cabeza que estoy segura de que la pelirroja que tengo delante puede oírlos. Le brindo una débil sonrisa.

—¿En qué puedo ayudarla? —pregunta en un tono un tanto brusco.

—Mmmm, sí. Me gustaría ver a Reese, por favor.

Inclina la cabeza a un lado y entrecierra los ojos.

Dios. Aparta las garras.

Coge el teléfono, mientras me mira lentamente de arriba abajo.

—¿Se refiere al señor Carroll? ¿Y quién le digo que pregunta por él?

«Señor Carroll». ¡Oh, qué jodidamente formal!

La fulmino con la mirada.

—Dylan.

—¿Solo «Dylan»? —Su tono roza la mala educación, y estoy empezando a hartarme.

Cariño, no es el día más adecuado para poner a prueba mi paciencia.

—Sí, solo «Dylan» —respondo, con las manos en los costados.

Pone los ojos en blanco y habla en voz baja al teléfono, que cuelga con más fuerza de la necesaria.

—Entre, «solo Dylan». —Hace un rápido gesto con la mano hacia una puerta que se encuentra al final del pasillo.

¿Qué coño le pasa a esta?

—Gracias. Que tengas un buen día —respondo con mucha alegría para ponerla de los nervios. Ella frunce el ceño.

Misión cumplida.

Sin molestarme en llamar, abro la puerta del despacho y entro, aunque me freno un poco al ver al hombre que está sentado detrás del enorme escritorio.

Sí, es lo que parece: completamente perfecto.

Sus ojos se clavan lentamente en los míos desde la pantalla del ordenador y su expresión se suaviza.

—Dylan, qué agradable sorpresa. Supongo que te ha llegado mi paquete.

Cierro la puerta a mi espalda y me cruzo de brazos.

—Sí, bonito juego de palabras. ¿Tienes un minuto?

Sonríe, y yo me tambaleo un poco.

—¿Para ti? Tengo muchos…

Se levanta, rodea con elegancia el escritorio y se apoya en el borde, cruzando las largas piernas a la altura de los tobillos y apoyándose en las manos. Muevo la cabeza ante tanta arrogancia. ¡Maldito sea! Si no fuera tan sexy, esto sería mucho más fácil. Está ante mí con una camisa azul claro, una corbata de cuadros grises y caquis, el pelo perfectamente alborotado y los ojos verdes clavados en mí. Arquea una ceja, esperando que hable, y podría hablar. Tengo mucho que decir. Pero ahora mismo todo lo que quiero es tirarlo al suelo y follar con él o abofetearle con tanta fuerza en la cara que seguiría notando el golpe la próxima semana.

Mmm, podría hacer ambas cosas. Oh, Dios, Dylan… No. Solo pegarle. Eso es lo que suena más satisfactorio.

Me muevo con rapidez, y sus ojos se abren de par en par cuando me detengo justo delante de él y le doy una bofetada, un fuerte chasquido que resuena en toda la habitación.

—¡Dios! —grita, y levanta una mano para frotarse la mejilla, ahora enrojecida—. ¿Qué coño te pasa?

—Maldito capullo. ¿Quién demonios te crees que eres?

Se incorpora, y se cierne completamente sobre mí, que voy en bailarinas.

Joder, es tan grande como un árbol.

—Vale, probablemente me lo merecía. —Su tono es agudo, pero no parece enfadado. Parece más preocupado que otra cosa—. Mira… —Hace una pausa en la que se frota la mejilla—. Siento haber desaparecido después de lo que ocurrió en el cuarto de baño. No estoy acostumbrado a que el sexo me afecte de esa manera. Me comporté como un imbécil.

Empiezo a ver rojo.

—¿Lo estás diciendo en serio? ¿Eso es lo que lamentas? ¿Que te acojonaste después?

—Sí, bueno, eso y el hecho de que esos hombres te vieran allí dentro conmigo. Estoy seguro de que imaginaron exactamente lo que habíamos estado haciendo. —Se acerca a mí—. ¿Por qué cojones iba a lamentarlo si no? No lamento que haya sucedido. ¿Y tú?

Lo empujo a la altura del pecho, pero no se mueve.

Maldita sea, tengo que empezar a levantar pesas.

—Yo sí lamento que haya sucedido. No me acuesto con hombres casados, Reese. —Ahora estoy gritando, y me empieza a doler la garganta, pero no lo suficiente como para que me detenga. Sin embargo, su mirada de confusión me quita algo de fuelle.

Es un tipo inteligente. ¿Por qué no se da cuenta del quid de la cuestión?

—Vale, es bueno saberlo —dice con el ceño fruncido.

—Genial. Ahora ya lo sabes. Así que aléjate de mí. —Me dispongo a marcharme, pero me detiene cogiéndome por el brazo y haciéndome girar hacia él.

—¿De qué coño estás hablando?

Me libero de él y le miro la mano izquierda, donde el dedo anular sigue desnudo.

—Imbécil… ¿Por qué no llevas la alianza? ¿Esperas que alguna chica que no sepa que estás casado te la chupe detrás de ese enorme escritorio?

Su reacción me deja atónita. Esperaba que se enfadara conmigo por haberle abofeteado, que tal vez se mostrara un poco decepcionado conmigo por no querer seguir adelante, pero la mirada divertida con la que me observa no es lo que esperaba. Se pasa las manos por la cara y se ríe, deteniéndose solo cuando ve mi expresión.

—¿Casado? ¿Quién coño te ha dicho que estoy casado?

Doy un paso atrás.

—Juls. Responde a mi pregunta. ¿Por qué no llevas alianza?

—¿En serio? ¿Y cómo se ha enterado Juls de que estaba casado?

Levanto las manos en señal de frustración.

—¿Qué coño importa eso? Por Ian. ¿Qué más da?

Me coge de la mano y me arrastra hacia la puerta; la abre de un tirón y salimos a toda prisa por el pasillo.

—¿A dónde vamos? Suéltame.

—Cállate, Dylan. —Mi lucha es inútil. Es claramente un hombre con una misión mientras se encamina hacia la puerta del despacho de Ian, y me arrastra tras él sin importarle lo furibunda que esté—. Vamos a arreglar esto ahora mismo.

—¿Arreglar qué?

—Señor Carroll, el señor Thomas me ha dicho que no le pasara llamadas.

—Vale, Jill —le gruñe a la no-tan-amable recepcionista mientras abre la puerta del despacho, arrastrándome con él al interior.

—Joder. ¿Qué coño haces, Reese? —La voz de Ian me hace soltar un chillido, y entonces me concentro en lo que está sucediendo delante de mí. Abro los ojos de par en par al ver a Juls inclinada sobre el escritorio de Ian, completamente desnuda mientras él la folla desde detrás. Ian se mueve con rapidez para taparla mientras Reese y yo nos damos la vuelta y cerramos la puerta para evitar que las miradas curiosas del pasillo disfruten del espectáculo.

—Joder… Oh, lo siento, tío. Pero solo nos llevará un minuto —asegura Reese mientras ambos miramos la puerta.

—Por Dios, Dylan. Estaba a punto —gruñe Juls.

Levanto las manos.

—Esto no ha sido idea mía. Échale la culpa al gilipollas que tengo al lado. —Él gira la cabeza hacia mí, y lo miro fijamente.

Sí, es cierto. Lo he dicho.

—¿Y bien? ¿De qué se trata? —pregunta Ian, todavía jadeante.

—¿Por qué demonios le has dicho a Juls que estaba casado?

Ian se ríe.

—Eh, no he hecho tal cosa. ¿Tú? ¿Casado? Eso es condenadamente divertido. Nena, ¿quién te ha dicho que Reese estaba casado?

—Tú. La semana pasada cuando fuimos todos de copas después del trabajo. ¿No te acuerdas? —Suena nerviosa, y de repente parece insegura.

—Todo esto me parece una estupidez. ¿Puedo irme, por favor? —pregunto, lo que hace que Reese mueva deprisa el brazo para impedirme agarrar el pomo de la puerta. Intento apartarlo, pero mis esfuerzos son inútiles.

—Nena, creo que has confundido a Reese con Trent. Trent sí está casado.

Me da un vuelco el corazón.

—Oh. Oh, mierda, tienes razón. Dylan, lo siento mucho. Joder, de verdad que pensaba que era Reese quien estaba casado. Ha sido sin querer. —Suelta una risita tonta y se aclara la garganta.

Hundo la cabeza entre las manos.

—Dios mío. —Gimo, oigo una risa ahogada a mi izquierda y de repente quiero lanzarme por la ventana más cercana.

¡Dios, qué incómoda es esta situación!

—Bueno, ahora que hemos aclarado esta confusión, ¿podéis marcharos para que pueda terminar? —suelta Ian entre risas—. Y cerrad la puerta al salir.

—Sí. Nos vemos abajo, Juls. —Abro la puerta, y cuando estoy yendo hacia los ascensores, un par de manos me cogen por la cintura y me hacen girar.

—Oh, no. De eso nada —afirma Reese, sujetándome por el codo y llevándome hacia el pasillo que lleva a su despacho.

Mierda. No está casado. ¿Y ahora qué?
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No estoy preparada para este giro de los acontecimientos. Por mi parte lo he hecho todo bien. Le he abofeteado, he llamado la atención sobre su infidelidad y no he permitido que el hecho de estar tan bueno me disuada de nada. Me he sentido poderosa cuando he irrumpido en su despacho y lo he reprendido de la manera en que lo he hecho. Pero ahora…, ahora me he convertido en un manso ratoncito que se acobarda en un rincón de su despacho. No está casado. No es eso lo que esperaba descubrir, y, por tanto, no es algo que estuviera preparada para tener que asimilar. Es decir, ¿qué hemos compartido aparte de un polvo en una boda? No hay nada más profundo, ¿verdad? No, claro no. Nadie desarrolla una relación a partir de un encuentro de sexo salvaje de boda. No es así como funcionan las cosas. Si así fuera, Joey tendría una relación nueva cada dos meses. Recorro con los ojos lentamente su espigado cuerpo hasta detenerlos en los suyos, que me observan con curiosidad. Ha vuelto a sentarse detrás del escritorio, y no ha dicho ni una palabra mientras yo me toqueteo los dedos, intentando decidir por dónde empezar.

Joder. Le debo una disculpa importante.

Me aclaro la garganta y me acerco; él se rebulle un poco en su asiento.

—Bien, me preguntaba si es posible que olvides por completo que he entrado aquí como una loca y te he dado un tortazo. Si no es así, quizá valore la idea de arrastrarme.

Inclina la cabeza a un lado y se acaricia la mandíbula con la mano. Se levanta para acortar distancias entre nosotros.

—Bueno, has pensado que era un hombre casado que estaba poniéndole los cuernos a su mujer. Creo que la bofetada estaba justificada desde tu punto de vista. —Me aparta el pelo del hombro; ese pequeño gesto hace que se me contraiga el estómago—. Además, creo que no me gustaría olvidar por completo lo increíblemente sexy que te pones cuando estás cabreada.

Me río con ligereza.

—¿Has considerado que eso es sexy?

Asiente y se lame los labios mientras mira mi boca con intensidad. Me acerco a él, hasta sentir sus manos en mis caderas por encima de los vaqueros.

—Bueno, lo cierto es que sí podría recriminarte que actuaras como un completo idiota después de echar un polvo. Tú decides.

Siento la agitación en su pecho mientras subo las manos por sus brazos, deteniéndome en sus bíceps, que aprieto con suavidad una vez antes de mirarlo a los ojos. Los duros músculos se tensan contra mis manos.

—Venga, haz lo que quieras —susurra.

Recorro con los dedos la longitud de la corbata. Gritarle que me desee me resulta tentador. Muy tentador. Pero lo cierto es que ya se ha disculpado por su comportamiento, y ahora mismo no quiero gritar. A menos que estuviéramos follando.

Cierro el puño alrededor de su corbata, hago que retroceda hasta el escritorio y lo empujo hacia la silla.

—Pues elijo arrastrarme —declaro mientras abre los ojos de par en par. Me arrodillo ante él y deslizo los dedos dentro de su cinturón; lo aflojo y le bajo la cremallera de los pantalones.

—Dylan…

Arrastro la mano por su longitud y la saco. Luego paso la lengua por el glande mientras lo miro a los ojos, ahora vidriosos de lujuria. Giro la lengua alrededor de la punta antes de bajarla por el tronco, lamiendo cada centímetro de su erección. Le doy suaves besos todo a lo largo mientras sus ojos permanecen clavados en mi boca. Separa los labios y se le escapa un suspiro.

—Qué caliente me pones, amor. Chupa más fuerte.

Sonrío y rodeo su longitud con los labios, llevándomela hasta el fondo de la garganta mientras él suelta un siseo. Quiero tomarlo por completo, pero no va a ser posible. La tiene demasiado grande. Envuelvo la base con la mano, la acaricio con la boca, chupando y lamiendo mientras hunde los dedos en mi pelo.

—Dios, así. Más suave. No pares.

Sus manos me guían para que adquiera el ritmo que él quiere. Hacia arriba y hacia abajo, lamiendo alrededor del glande antes de introducírmela en la boca todo lo que puedo. Lo acaricio con fuerza con la mano, que deslizo arriba y abajo por la ahora resbaladiza longitud mientras mi boca sigue su tarea. Me roza la sien, la mejilla y la mandíbula con los dedos sin que yo aparte la mirada de su rostro, notando cómo los músculos de su cuello se tensan con cada chupada y cómo deja caer la cabeza hacia atrás en su silla cuando le lamo la punta. Gime, arqueando las caderas hacia mis movimientos mientras mantiene mi cabeza en su sitio con las manos. Nunca me ha gustado demasiado hacer mamadas, pero los ruidos que emite Reese en este momento están haciendo que esto sea increíblemente excitante. No solo lo estoy calentando a él, sino a mí misma. Aprieto los muslos mientras sigo arrodillada ante a él, y sé, sin duda, que tengo las bragas empapadas. Lo noto palpitar contra mi lengua. Sigo chupándolo con fuerza, lo introduzco hasta el fondo y consigo que llegue a lo más profundo de mi garganta cuando relajo los músculos.

—Joder. Me voy a correr.

Lo estimulo con la mano y siento la cálida descarga en la boca, que trago sin demora, pues me hace sentir aún más poderosa en este momento que cuando he irrumpido en el despacho. Tiene las piernas tensas debajo de mí, y sus gruñidos guturales me hacen succionar con más fuerza, exprimiendo hasta la última gota. Me suelta el pelo y me aparta suavemente la cara.

—Joder, joder…

Me siento sobre los talones y sonrío ante esa pequeña victoria. Todavía está muy duro, y quiero hacerlo de nuevo, y de nuevo. Conseguir que se corra con mi boca ha sido una de las cosas más excitantes que he hecho nunca. Además, sabe bien. De hecho, muy bien. Lo miro a los ojos mientras su respiración se sosiega, lo que hace que los botones de su camisa se pongan tirantes.

—No sé qué es más sexy: que me grites o que te arrastres —comenta con una sonrisa tan contagiosa como adorable. Sonrío y me muerdo el labio inferior al notar que mi teléfono suena en mi bolsillo. Lo saco con rapidez. Es Juls.

Ya me he corrido. ¿Y tú?

Es hora de irnos, cielo.

—Gracias por la comida —le digo con aire juguetón. Sin abandonar la sonrisa todavía, se recoloca la ropa y se levanta para ofrecerme la mano. Apoyo los dedos en los suyos y me pongo de pie sobre unas tambaleantes piernas.

Mierda, me siento como si acabara de correrme.

—Ha sido increíble. —Aprieta los labios contra los míos despacio, y se queda quieto un momento, hasta que el móvil vuelve a sonar.

—Lo siento, la pastelería me espera. Hasta luego, guapo. —Me alejo de él y me giro para verlo negar con la cabeza—. Por cierto, me gustaría que me devolvieras las bragas. Mantengo la mano en el pomo de la puerta mientras espero su respuesta.

—¿En serio? —Su voz es tan ronca que hace que apriete los muslos. Las ganas de empujarlo sobre el escritorio y montarme encima son más fuertes que nunca.

Asiento y recupero la compostura.

—Sí. Resulta que son unas de mis favoritas.

Se pasa una mano por el pelo mientras se atusa la corbata con la otra mano.

—Lástima, también son mis favoritas. —Arquea una ceja mientras agarro el pomo de la puerta con más fuerza. Joder—. Supongo que podría regalarte otro par. Aunque no estoy acostumbrado a ir a las tiendas de lencería, y podría elegir mal. Quizá deberías acompañarme.

Oh, Dios.

La idea de que Reese me compre unas bragas me resulta increíblemente excitante. Me lo imagino paseando y estudiando cada par con mirada curiosa, pasándose las manos por el pelo al no encontrar lo que busca. Sonrío ante la imagen, pero me deshago rápidamente de ella. No debería sentirme demasiado afectada por este tipo.

—Perdona, ¿no estoy en el despacho de un contable? Eres socio de la firma, ¿verdad? —Asiente, cruzando los brazos sobre el pecho mientras me observa—. Entonces un tipo inteligente como tú, que supongo que no ha llegado a la cima follando, no debería tener problemas para encontrar unas por su cuenta. A no ser que sí hayas llegado a la cima a base de polvos. —Enarco una ceja de forma interrogativa y sonrío mientras él niega con la cabeza, tratando desesperadamente de reprimir una sonrisa—. Luego puedes enviármelas por medio del repartidor de harina. —Su sonrisa aparece sin más, mientras salgo rápidamente de su despacho, con las mejillas ardiendo por mi estado de excitación.

—¿Y bien? —pregunta Juls mientras volvemos a la pastelería.

—Nada. Al parecer, no está casado. —Mantengo una cara seria, pero siento que mi energía irradia hacia fuera. Hacerle una mamada a Reese a la hora del almuerzo me ha alegrado la semana, y no puedo sacarme de la cabeza su reacción. Esos ojos abiertos de par en par cuando se la saco del pantalón, su expresión cuando se corre, la sensación de sus manos en el pelo… Niego con la cabeza para salir de mi estupor.

Juls se ríe.

—No sé con quién crees que estás hablando. Pero soy tu mejor amiga, Dylan, y conozco esa expresión. Te gusta.

—Lo siento, ¿te han jodido el sentido común en ese despacho o qué? No, no me gusta. Ha sido un rollete de boda.

—En primer lugar, sí, me han jodido el sentido común, como siempre que lo hago con Ian. Mi chico es increíble.

—Demasiada información para mí. —Me río entre dientes.

—Y en segundo lugar, te gusta; si no, no te habría importado si estaba casado o no.

Niego con la cabeza.

—Por favor. La única razón por la que me importaba es porque la idea de acostarme con un hombre casado me corroía por dentro. Y ahora esa sensación de vergüenza ha desaparecido.

Se detiene delante de la pastelería y aparca el Escalade.

—¿Y ahora esa sensación de vergüenza ha sido reemplazada por amor?

Lanzo una carcajada y abro la puerta.

—Me temo que te equivocas. ¿Seguimos quedando para tomar algo mañana por la noche?

—Claro que sí. Dale besos a JoJo de mi parte. —Me despido de ella con un gesto de la mano antes de entrar en la pastelería, y veo a Joey, que se pasea por detrás del mostrador.

Se tira continuamente de las puntas del pelo, y parece completamente estresado e irritado. Se gira al oírme entrar y levanta las manos en un gesto dramático.

—Por el amor de Dios. Yo aquí, muriéndome, mientras vosotras dos jugabais a castrar a ese capullo. ¿Qué ha pasado?

Voy detrás del mostrador para reunirme con él y acabarme el café, ahora completamente frío.

—Cálmate, reina. No hemos castrado a nadie.

Arquea una ceja con desconfianza.

—Bueno, ¿por qué no? ¿No era ese el objetivo que tenías en mente cuando habéis salido?

Estoy a punto de responderle cuando se abre la puerta de la pastelería. Joey se endereza y se gira bruscamente hacia la puerta.

—Ya hemos cerrado —le ladra al cliente mientras yo reprimo la risa.

—Joey… —Le doy un codazo y sonríe—. Está bromeando, señor; ¿en qué puedo ayudarle?

El hombre sonríe y se acerca al mostrador.

—Buenas tardes. ¿Tienen tartas? Me encantan las tartas, y hace años que no tomo una. —Mira la vitrina y da unos golpecitos en el cristal.

—Yo soy muy dulce —dice Joey en tono empalagoso.

¡Santo Dios!

—No, señor, lo siento, no hago tartas, salvo por encargo. Aunque tal vez cambie de política. ¿Cuáles le gustan?

Sonríe mientras sus ojos se iluminan.

—Oh, me gustan todas. De fresas, arándanos, kiwis… Todas son deliciosas.

Me río de su entusiasmo y saco un bloc para tomar nota.

—Le propongo una cosa: haré personalmente algunas tartas de tamaño pequeño y las tendré preparadas para usted a finales de semana. ¿Qué le parece?

—Sería perfecto. Gracias, cielo. Me pasaré el viernes por la mañana. —Me guiña un ojo antes de darse la vuelta y salir de la tienda tras cerrar la puerta.

Joey niega con la cabeza.

—¿Por qué tienes que ser tan complaciente con todo el mundo? Ya hacemos suficientes encargos especiales.

Coloco mi bloc de notas sobre el mostrador y me pongo la mano en la cadera.

—Oye, las peticiones especiales son las que hacen que El Bocadito Dulce de Dylan sea diferente de todas las demás pastelerías de la zona. No puedes ir a Crumbs Galore, en Main Street, y pedir algo que no hacen. Me gusta ser accesible y complaciente. Me da ventaja. —Pone los ojos en blanco pero sonríe, sabiendo que tengo razón al cien por cien. El que haya ido de boca en boca que los clientes pueden pedir prácticamente cualquier cosa en mi negocio me ha hecho conseguir un montón de encargos en los tres últimos años. Me encojo de hombros antes de continuar—. ¿Ahora quieres hablar de lo increíbles que somos en comparación con nuestra competencia o prefieres que te cuente que Reese no está casado?

Abre los ojos de par en par y da un paso atrás.

—¿En serio? ¿Soltero, soltero…? ¿Tan soltero como para poder seguir follando con él?

Clavo los ojos en la vitrina y me enderezo.

—Mmm, espera. Necesitamos más coulants.

Me dirijo hacia la puerta que lleva a la cocina, pero Joey me retiene agarrándome por los hombros.

—Que se jodan los putos coulants. Me debes al menos una hora de cotilleo sin pausa. —Tiene la cara roja y me mira con los ojos desorbitados.

—Y te contaré cada jugoso detalle, después de coger una bandeja de coulants.

Suelta una retahíla de palabrotas y me deja pasar a la cocina.

Cumplo con lo prometido y no escatimo detalles con Joey mientras ponemos los dulces en la vitrina. Se queda atrás, completamente cautivado por el resumen de la visita al despacho de Reese a la hora del almuerzo. Le cuento cómo pillamos a Juls mientras lo hacía con Ian inclinada sobre el escritorio, y que ella había confundido a Reese con Trent. Le menciono también que Reese piensa que me pongo muy sexy cuando me enfado y que iba a gritarle de nuevo pero que opté por una mamada para disculparme de forma adecuada por mi bofetada. Y termino con las palabras que me dijo cuando se disculpó por su comportamiento alocado en la boda.

—¿De verdad te ha dicho que no está acostumbrado a que el sexo le afecte de esa manera? ¿Qué demonios significa eso? —pregunta Joey mientras limpia el cristal de la vitrina.

Me encojo de hombros y le doy un mordisco a un coulant.

—No sé. Esperaba que tuvieras algunas palabras esclarecedoras. No es que sea una experta en polvos ni nada por el estilo.

Piensa en silencio durante un minuto, con la mano que sujeta el trapo todavía en el cristal.

—Tal vez quiere decir que le has llegado más hondo. Como si no solo hubiera sido lo que fue, sexo salvaje de boda, un rollo de una noche, un revolcón con una dama de honor…

—No era dama de honor —intervengo, pero levanta la mano para silenciarme.

—Ya sabes lo que quiero decir. Él esperaba un buen polvo, pero con lo que no contaba era contigo. ¡Oh, Dios mío, eres un punto de inflexión! Quiere algo más que sexo salvaje de boda.

Estoy a punto de poner los ojos en blanco, pero me quedo quieta. ¿Es eso lo que ha querido decir Reese? ¿Que no esperaba lo que ocurrió? ¿Es eso algo bueno? No. Es imposible. Niego con la cabeza.

—Creo que Juls y tú todavía seguís borrachos desde la boda. Ese tipo está demasiado bueno para mí. Sí, me las arreglé de alguna manera para seducirlo después de que él se tomara varias copas, estoy segura, pero en la vida normal, donde el alcohol no fluye libremente y suelo estar cubierta de harina y glaseado, él está fuera de mi alcance. —Me termino el coulant y tiro el envoltorio a la papelera—. Además, me ha dicho que no ha tenido novia desde la universidad, lo cual estoy segura de que es por elección personal. ¿Entiendes?

Joey rodea el mostrador, me coge la mano y me besa los nudillos.

—Sí, tiene ese aire de soltero inalcanzable. Y estoy seguro de que se acuesta con quien quiere, pero ahora mismo quiere hacerlo contigo. —Arquea una ceja juguetonamente—. Para que conste, resulta que me gustas cubierta de harina. Y estás tan buena como él.

Le sonrío con ternura mientras me suelta la mano y se pone a limpiar. Mis dos mejores amigos están locos, han perdido el norte, están pirados. Y si los dejara a su aire, estoy segura de que se pondrían a organizar mi boda con Reese el próximo mes.

Por la noche apenas duermo. Las imágenes de la cara de Reese en pleno orgasmo inundan mis sueños mientras yo intento que versen de cualquier cosa menos de él. Resulta un acto inútil. Pase el pensamiento que pase por mi mente, ya sea buscar en mi cerebro cómo hacer una tarta en concreto o el encargo de la tarta de aniversario que debo tener lista el martes por la mañana, su hermoso rostro aparece sin ser invitado. Después de dar vueltas en la cama, y completamente empapada de sudor, me siento y miro el despertador. Son las tres y cuarto de la madrugada.

Dios, tengo que levantarme dentro de menos de dos horas para correr y no he pegado ojo.

Me vuelvo a apoyar en la almohada.

Esto no puede seguir pasando. No puedo dejar que un rollo me afecte así o no volveré a poder dormir bien. Ya me puedo olvidar de mis carreras matutinas con Joey y de hacer mi trabajo a derechas en la pastelería. Perderé mi negocio y todo aquello por lo que he trabajado tanto. No. A la mierda con esto.

Salgo de la cama, me meto bajo una ducha helada y me despejo aún más. El sueño está sobrevalorado. No es posible que consiga dormir nada esta noche, así que mejor me pongo a trabajar. Después de vestirme, cojo el móvil y bajo las escaleras de dos en dos.

Sé exactamente lo que voy a hacer. Es lo que siempre hago cuando no puedo dormir o necesito una distracción. Mis muffins de moka con glaseado de crema de mantequilla de espresso. La combinación perfecta de cafeína y chocolate, y son los dos ingredientes que podría consumir en cantidades masivas ahora mismo. Abro mi destartalado libro de recetas y lo hojeo hasta que me detengo en la letra familiar. Es una receta de mi abuela que ella solía hacer cuando yo era una niña que revoloteaba por su cocina mientras ella andaba haciendo tartas todo el día. Ella hacía estos muffins todas las semanas, y siempre me dejaba ayudarla. La observaba con total asombro mientras cascaba los huevos con una sola mano, y nunca necesitaba una cuchara medidora, ya que «una verdadera cocinera siempre confía en sus papilas gustativas por encima de cualquier otra cosa». Mi madre odiaba que mi abuela preparara esta receta conmigo, porque yo daba buena cuenta de todos los muffins, y tenía un subidón insano de azúcar y cafeína durante horas. Mi caída posterior era rápida y dura, y normalmente acababa dormida en el suelo del salón. Siempre pensaba en mi abuela cuando los hacía yo ahora. Falleció hace diez años, y me entristece pensar que nunca podrá ver la influencia que ha tenido en mí.

Después de coger todos los ingredientes y poner en marcha la cafetera, envío un mensaje al chat que tengo con Juls y Joey.

Solo para que estéis al tanto: son las tres y media y estoy haciendo muffins de moka. Sí, habéis leído bien, y sí, es porque no he dormido nada. No te molestes en pedirme que salga a correr, Joey. No iré.

Una vez que el café está preparado, mezclo el polvo de espresso y lo dejo a un lado para que se enfríe mientras bato el resto de los ingredientes. Ya el olor me anima un poco, y no me siento como una completa y patética perdedora insomne. Esto es lo que sé hacer. La repostería. Se me da bien, y prácticamente podría hacerlo mientras duermo, lo que supongo que ahora mismo resulta irónico teniendo en cuenta mi actual estado de zombi. Mi mente empieza a divagar mientras mezclo la masa, viendo cómo los batidores eléctricos mezclan a su vez los huevos y el azúcar.

Me pregunto si a Reese le gustarán los muffins de moka. O tal vez le gusten más las galletas. Mierda.

Apago la batidora y pongo el bol en la encimera mientras me froto los ojos.

Concéntrate, Dylan, o acabarás perdiendo un dedo.

Junto la mezcla de huevos con la masa y lo bato todo rápidamente antes de dividir la masa final uniformemente en los moldes para muffins. Después de meter las bandejas en el horno, me pongo a trabajar en el glaseado.

Está hecho de polvo de café espresso, vainilla, mantequilla y azúcar en polvo. Es ridículamente dulce, y uno de mis favoritos. Podría vivir a base de él si tuviera que hacerlo. Porque, de verdad, ¿hay algo mejor que el glaseado?

El sexo con Reese, sus labios, sus manos tocándome, sus ruidos…

—¡Aggg! —grito, golpeando la fría encimera con las manos. Esto es una locura. ¿Qué coño me pasa? Nunca me había afectado tanto un chico. Estuve con Justin durante dos años, y podía pasar días sin hablarle ni verlo y ni siquiera lo echaba de menos, lo que supongo que, considerándolo retrospectivamente, debería haber sido un indicio. Es decir, ¿no deberías querer ver a tu pareja a todas horas? Pero no era así, y es algo que debe ser en una relación. Esto, lo que sea que Reese y yo estuvimos, estamos o estaremos —puedo estar completamente loca, pero asumo que así será— haciendo no es serio. Tengo que ponerme las pilas y dejar de actuar como si fuera a continuar.

Saco los muffins del horno y los pongo en la encimera para que se enfríen mientras pruebo el glaseado.

—Mmm… Perfecto. —Estoy medio tentada de dejar que se jodan los muffins, coger la cuchara y volver a subir a la cama con el cuenco. Pero en lugar de eso, bostezo. Y vuelvo a bostezar. Miro el teléfono, y los números borrosos indican que son las cuatro y veintisiete minutos, y mis párpados se niegan a permanecer abiertos. Con un tercer bostezo, me subo a un taburete y apoyo la cabeza en una mano mientras espero a que se enfríen los muffins. Entonces podré meterlos en la nevera y prepararme para empezar el día. Sí. Eso es exactamente lo que voy a hacer. No necesito dormir. Porque con el sueño vienen las fantasías de Reese, y no lo necesito. Se me cierran los párpados y mi respiración se hace más profunda. No, definitivamente no necesito dormir. Ni a Reese.
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—Pastelito, creo que debes despertarte ya.

Abro los ojos lentamente y la brillante luz del sol que entra por la ventana me hace cerrarlos otra vez con fuerza.

—Mierda. —Me doy la vuelta y me cubro la cabeza con la almohada, mientras suena la suave risita de Joey.

—En serio, Dylan, si no te levantas, vas a dormir durante todo el día.

¿Dormir durante todo el día?

Me doy la vuelta en la cama para mirar el reloj.

—¿Son las tres y media? ¿De la tarde? Joder. —Salgo disparada de la cama y corro hacia el baño—. Joey, ¿por qué demonios me has dejado dormir hasta tan tarde? ¿Y cómo he llegado hasta aquí? —Me sigue al baño y se apoya en la puerta mientras me lavo los dientes y me cepillo el pelo revuelto.

—Para empezar, cuando he llegado esta mañana, te he encontrado dormida sobre la encimera de la cocina. Así que, como soy un buen tipo, te he subido a la cama y te he acostado.

Me salpico la cara con agua fría y me seco con una toalla antes de volverme hacia él con una sonrisa.

—¡Oh, Dios! Apuesto a que he sido un espectáculo. —Joey se encoge de hombros y se hace a un lado mientras yo entro en el dormitorio de nuevo y empiezo a vestirme.

—Y en segundo lugar, he estado tratando de despertarte durante las cuatro últimas horas.

Pongo los ojos en blanco ante su afirmación. Por supuesto que ha intentado despertarme y que he seguido durmiendo. Qué demonios, ¿no sigo durmiendo incluso con el despertador sonando? Me pongo los vaqueros y una camiseta negra de tirantes antes de salir de detrás del biombo.

—¿Cuatro horas? Dios mío… —Me da un vuelco el corazón—. Me he perdido la prueba.

Me sonríe dulcemente, y quiero darle un puñetazo.

¿Está loco? Hemos perdido dinero.

—Relájate, me he encargado de ello. A la señora Frey no le ha importado en absoluto que la atendiera yo, ya que tú estabas sufriendo de un malestar estomacal. De nada.

—Te quiero. Lo sabes, ¿verdad?

Me envuelve en un gran abrazo y me besa la coronilla.

—Más te vale. Vamos, tengo algo que enseñarte.

Lo sigo por las escaleras y entro en la pastelería. Todo está en perfecto orden, como yo sabía que estaría. Joey es más que capaz de manejarlo todo mientras yo duermo una vida entera.

—Dios, me muero de hambre. Es como si no hubiera comido desde hace días. Ooohhh…, y has congelado los muffins de moka… —Cojo un cupcake de arándanos de la vitrina casi vacía y empiezo a mordisquearlo mientras recolocamos el resto de los dulces. Joey sale de la trastienda con una caja blanca de aspecto familiar.

¡Oh, Dios!

—Por supuesto que los he congelado. Pero también he vendido un montón junto con todo lo demás hoy. Hoy ha sido un buen día. —Coloca la caja en el mostrador frente a mí y trago saliva—. Pero ahora mismo me importa una mierda todo eso. No sabes lo difícil que me ha resultado no abrir esto. —Me lo acerca—. Así que venga, ábrelo.

El corazón se me acelera en el pecho con tanta fuerza que creo que seguramente se me romperá el esternón.

—Tal vez más tarde. —Lo alejo de mí con facilidad.

Mmm… Definitivamente no es harina.

—A la mierda. Ya que no vas a decirme libremente por qué no has podido dormir anoche, lo cual voy a suponer que ha sido porque no te podías quitar de la mente a cierto hombre, abrirás esto ahora mismo. —Lo coge y tira de la cinta.

—¿Lo ha traído el mismo repartidor? —pregunto, y él asiente. No tenía ninguna duda. Dejo el cupcake a medio comer y abro la caja. Luego cojo la tarjeta marrón que está encima del papel de seda.

—Léela en voz alta —grazna.

—No. ¿Y si está confesando un asesinato? No me gustaría que te convirtieras en cómplice. —Joey murmura algo en voz baja mientras yo desdoblo la nota y doy un paso atrás, intentando forjarme la ilusión de tener privacidad.

«Dylan:

La próxima vez que vaya a Agent Provocateur a comprarte algo, me acompañarás.

Besos.

Reese».

—Anda ya… —Le lanzo la tarjeta a Joey y rebusco entre el papel de seda, sacando lentamente unas bragas de encaje púrpura con lazos a los lados.

Joey da un golpe en el mostrador.

—Joder. ¿Te ha comprado bragas?

—Sí. Es decir, se llevó las que llevaba el día de la boda, y le dije en broma que tenía que comprarme unas de repuesto.

Miro fijamente aquella prenda de lencería mientras se me calienta la cara al darme cuenta de que Reese efectivamente ha ido a comprarlas para mí.

Dios, esto es muy sexy.

—Pero se lo dije de broma.

Joey relee la nota varias veces antes de volverse hacia mí, abanicándose la cara con la tarjeta.

—Esta tiene que ser la nota más caliente que he leído nunca. Podría tener un orgasmo si la releo otra vez. —Se acerca a mí boquiabierto, y contempla las bragas que sostengo en la mano—. Un momento, ¿cómo que se ha quedado con tus bragas de la boda? ¿Te fuiste a casa sin bragas?

Le arranco la nota y me la meto en el bolsillo.

—Oh, deja de juzgarme, por favor. Como si no hubieras ido nunca por ahí sin ropa interior… —Mira hacia el techo como si estuviera buscando un recuerdo y sonríe mientras me río de él—. Joder, Joey. ¿No te parece excitante?

—Pervertidamente excitante. Dios mío, tienes que follártelo otra vez, y rápido, antes de que lo drogue y lo pase a mi bando. —Me río hasta que me duelen los costados, y solo logro contenerme cuando suena el teléfono de la pastelería.

—El Bocadito Dulce de Dylan. —Me río al teléfono mientras Joey estudia mis bragas como si fueran un bicho raro—. Devuélvemelas, pervertido —susurro lejos del teléfono.

—¿Dylan?

Enderezo la espalda y casi dejo caer el teléfono. Conozco esa voz. Me aclaro la garganta y finjo que no la conozco: contesto después de un poco.

—Sí, soy Dylan.

—Soy Reese.

—Ah, hola. —Le doy un manotazo a Joey para llamar su atención y decirle que es él. Deja caer mis bragas sobre el mostrador y me arrebata rápidamente el teléfono.

¿Qué? No.

—Reese. Eres un semental. Mi amiga se muere por que la preñes.

—¡Dame el teléfono!

Sonríe y asiente repetidamente mientras yo doy un salto y trato de arrebatárselo.

Maldita sea, ¿por qué será tan alto?

—Sí. Acaba de abrir tu paquete. Hablando de paquetes, ¿cómo la tienes de grande? ¿Es tan memorable como dice Dylan?

Voy a matarlo. Lentamente.

Le quito el teléfono de la mano y le doy un puñetazo en el hombro tan fuerte como puedo mientras él se ríe de mí.

—Imbécil. Joder, mi mano… Estás muerto, Holt. —Sacudo la mano y me acerco el teléfono a la oreja—. ¿Hola? —digo con una mueca de dolor.

¡Oh, Dios! Por favor, dime que no ha oído nada.

—Hola, amor. ¿Qué es eso de que quieres tener a mis hijos? —Puedo imaginar la sonrisa al oír su voz; es evidente que está disfrutando enormemente del instante. Yo, en cambio, quiero tirarme debajo de un coche.

—Lo siento. Joey está borracho. —Esto es humillante—. ¿Puedo ayudarte en algo?

—¿Qué tal tu mano?

Una clienta entra por la puerta y Joey se pone a atenderla. Veo cómo se ríe de mí mientras me escabullo hacia la parte de atrás para tener un poco de privacidad… muy necesaria.

—Sí, está bien, creo. —Cierro y abro la mano para estirarla, y sonrío ante mi siguiente movimiento.

Me manda una nota picante; pues Dylan se va a poner picarona.

—¿Y cómo está la tuya?

—¿Mi mano? ¿Y por qué crees que le ha pasado algo a mi mano, dulce Dylan?

Suspiro.

«Dulce Dylan». Que el Señor me ayude a resistirlo…

—Bueno, acabo de asumir que hoy te has masturbado repetidamente con mi imagen en todos y cada uno de los artículos de esa tienda a la que has ido. De hecho, cuento con ello. —Me llega el sonido de su tos a través del teléfono y me río—. Así que dime: ¿por qué iba a acompañarte exactamente a Agent Provocateur? Ya me imaginas allí.

Tras un breve momento en el que solo me respira al oído, lo que hace que se me erice el vello de la nuca, retoma la palabra.

—¿Tienes liguero? —Su voz es baja y excitante.

Dios, suena seductor incluso en el trabajo.

Puedo sentir que el pulso me palpita en el cuello mientras me muerdo el labio inferior.

—Tal vez. ¿Por qué?

—Ponte uno esta noche.

¿Esta noche? Voy a salir a tomar algo con Joey y Juls esta noche. Por supuesto, donde va Juls, va Ian. Y este debe de habérselo dicho a Reese. De repente estoy deseando ir de copas.

—Sabes que son muy caros, ¿no? No me gustaría perder una prenda tan cara si tú decides robármela. —Aunque no me importaría del todo. Por mí, puede confiscarme todas las prendas de ropa interior que tengo.

—¿Quién ha dicho nada de que te lo vayas a quitar?

Me agarro donde puedo y cierro los ojos, sintiendo repentinamente que podría entrar en ignición.

—Reese…

—Dylan…

Me miro la camiseta; mis pezones erizados son ahora muy visibles. Gimo suavemente al teléfono antes de responder.

—No te imaginas lo mojada que estoy ahora mismo.

Un fuerte chasquido suena en el receptor, y sé que se le ha caído.

Ah, una dulce victoria…

—¿Lo dices en serio? —murmura, y yo me río ante su respuesta—. Mierda. No puedes decirme eso cuando estoy atrapado en el trabajo.

Me paso la mano por el cuello, sintiendo la humedad de mi piel.

—Pues es así. Solo con oír tu voz…

Joey asoma la cabeza por la puerta e inmediatamente me quedo helada.

—Pastelito, necesitamos más éclairs.

Asiento con rapidez con los ojos muy abiertos mientras la sonrisa de Joey se hace más grande.

—Entonces, ¿puedo suponer que te veré más tarde? —pregunto, dirigiéndome hacia el carro de estantes para pasteles. Sé que tengo la cara roja como una remolacha, y me siento como si me hubieran pillado masturbándome. Joder, es que casi ha sido así.

Reese respira con fuerza en el teléfono.

—Cuenta con ello. —La llamada termina, lo que me permite coger el recipiente de éclairs con ambas manos después de dejar el teléfono sobre la encimera.

Al girarme, veo a Joey mirándome con los brazos cruzados.

—Pareces muy excitada —dice en tono socarrón mientras se ríe por lo bajo.

—Lo estoy. Y no sé muy bien cómo me siento al respecto.

Pasando por delante de él, me dirijo a la vitrina y lleno la bandeja de bollos. Joey se apoya en el marco de la puerta.

—¿Qué significa eso? Te desea, como es evidente. Tú lo deseas a él, lo que también es evidente, así que ¿cuál es el problema aquí?

Cierro la vitrina.

—No hay ningún problema. Esto es solo sexo. Un sexo muy bueno. Así que no hay problema. —Lo rozo y niego con la cabeza, transmitiéndole en silencio que esta conversación ha llegado a su fin. Porque esto es solo sexo. Y aunque siempre he sido una chica de relaciones largas, soy más que capaz de tener un rollo sexual sin importancia.

¿No es así?

Joey y yo llegamos a The Tavern a las ocho y media de la noche, después de haber pasado más de una hora debatiendo qué ponerme. Me he decidido por un vestido veraniego de color crema que se ciñe a mis curvas de la manera más pecaminosa posible. Se abrocha en la parte delantera, lo que acentúa el escote, y cae hasta justo por encima de la rodilla. Lo he combinado con unas sandalias de tacón, y al sentir el liguero en los muslos, me siento incluso más sexy. Me tiemblan las manos cuando atravesamos la puerta. Joey se abre camino a través del abarrotado local. No tengo ni idea de por qué estoy tan nerviosa, si ya he tenido sexo con Reese. Y ahora sé con certeza que lo ha disfrutado tanto como yo y que no se arrepiente de nada. Pero, por alguna razón, noto el latido del corazón en los oídos y tengo un nudo en el estómago.

Vamos, Dylan. Tú puedes. Te desea, y es evidente que tú lo deseas a él.

Sigo a Joey hasta la barra, donde Juls está sentada en un taburete, trasteando con el móvil. Como no hay nadie más a la vista, respiro aliviada.

—Por fin. ¡Santo cielo, Dylan! Menudo vestido. Joder, lo vas a dejar noqueado. —Sonríe con picardía y recorre mi cuerpo con los ojos.

Me giro rápidamente mientras Joey suelta un silbido.

—Sois unas zorras y me ofendéis con vuestros tipazos —refunfuña, haciéndole una seña al camarero.

—No le hagas ni caso a Joey. Es un capullo que anda robando teléfonos de las manos de la gente —digo mientras Juls baja de un salto del taburete.

—Genial. Joey me gusta todavía más cuando es un capullo. Zinfandel blanco para mí, JoJo.

Él la mira a ella y luego a mí.

—No te atrevas a mirarme así. ¿Cómo se te ocurre decirle a Reese que quería tener a sus hijos? Tienes suerte de que solo te obligue a invitarnos a las copas. —Inclino la cabeza hacia un lado y lo miro con intensidad.

—¿En serio? ¡Dios mío, tendríais unos hijos preciosos! —chilla Juls.

—¿Verdad? —conviene él.

Pongo los ojos en blanco.

—Estáis locos de atar.

Juls me coge de la mano y me arrastra entre la multitud hasta detenerse delante de una mesa alta vacía. Mis ojos recorren la sala mientras me acomodo en el taburete. Doy toquecitos en la mesa rápidamente con los dedos y me muerdo el interior de la mejilla.

—Estás nerviosa —afirma cuando mis ojos se encuentran con los suyos al otro lado de la mesa.

—No sé, tal vez sea una mala idea. —Ella arquea una ceja—. Siento que me estoy dejando llevar demasiado. Es decir, llevo un puto liguero debajo del vestido, por el amor de Dios.

—Yo también. Choca esos cinco, cariño. —No puedo evitar soltar una risita ante su travieso entusiasmo mientras le sigo la corriente y le doy una palmada en la mano. Por supuesto que Juls lleva un liguero. Estoy segura de que entre las dos hemos acumulado un artículo de cada modelo de Agent Provocateur.

Joey se acerca unos momentos después con las bebidas.

—Bueno, en caso de que Billy no aparezca, Ty, el camarero, está dispuesto a que se la chupe.

Cojo mi bebida y bebo un sorbo mientras Juls se ríe.

—¿Qué te pasa con Billy? ¿Has hablado con él desde la boda? —pregunto.

Toma un sorbo de su cerveza antes de responder.

—Me ha enviado algunos mensajes. Pero ya me conoces: siempre tengo un repuesto esperando entre bastidores. —Está siendo evasivo, y Joey nunca es evasivo.

—Me encanta que pienses que esa respuesta nos va a satisfacer. ¿Y desde cuándo eres tan reservado con respecto a los ligues? —pregunto mientras Juls asiente con la cabeza.

—En serio, JoJo, ¿con quién demonios crees que estás hablando? Resulta que sé por una fuente muy fiable que Billy y tú os visteis anoche. Y casi todas las noches desde la boda.

—¿Ian te ha dicho eso? Dios, es hombre muerto. Debes de tener un coño mágico o algo por el estilo para que te lo cuente todo.

Me quedo con la boca abierta cuando Juls sonríe y se encoge de hombros con aire juguetón.

—¿Ah, sí? Pensaba que no estabas seguro de lo que sentías por él y su pene curvo —le digo a Joey.

Él mira rápidamente a su alrededor y toma un sorbo de cerveza.

—Es un sentimiento que está creciendo en mí.

—Apuesto a que sí, en ti y dentro de ti. —ladra Juls, lo que hace que tengamos un ataque de risa justo cuando su móvil se pone a vibrar—. ¡Ooohhh, ya están aquí! —chilla emocionada.

Pongo rígida la espalda y el pulso empieza a acelerárseme. Como si mi cuerpo estuviera conectado al suyo, miro hacia la puerta justo cuando él la atraviesa detrás de Ian. Noto mi respiración agitada mientras él se mueve fluidamente entre la multitud. Con el resplandor de la tenue luz que hay, sus ojos son más oscuros, y los tiene entrecerrados; miro su pelo perfectamente revuelto que mis dedos ansían tocar y esa boca tan sexy que brilla como si la acabara de lamer.

Dios mío, ¡qué maravilla!

Necesito el coraje que me da el alcohol, por lo que doy un buen trago a mi bebida, ganándome una mirada de sorpresa de Joey mientras los hombres se acercan a nuestra mesa.

—Hola, cariño —dice Juls mientras Ian le rodea la espalda con sus brazos. La asfixia con besos rápidos mientras ella gime por lo bajo contra él.

—Dylan, Joey, me alegro de veros a los dos —saluda Ian.

Levanto la copa hacia él y Joey hace lo mismo, y luego clavo los ojos en Reese. Él rodea la mesa, sin apartar su mirada de la mía mientras se acerca, y se pone junto a mi taburete.

—Hola. —Su voz es baja y ronca mientras posa la mano en la parte baja de mi espalda, reclamándome delante de todos.

Sí, así es. Estoy con él. Han llegado tarde todas, señoras.

—Hola… —Giro el cuerpo y me cruzo de piernas, y el dobladillo del vestido se desliza hacia arriba por mi muslo, lo que llama rápidamente su atención. Lo contemplo mientras él admira mis piernas. Está tan guapo como siempre, con una camisa y una corbata floja, y me mira con deseo, con ojos suaves y los labios separados.

—Estás… —Se pasa una mano por el pelo y yo sonrío. Sus ojos recorren lentamente mi cuerpo—. Me encanta tu vestido. Mucho.

—Gracias. Pues espera a ver lo que hay debajo.

Se acerca a mí para que su pierna roce la mía, y me sube la mano por debajo de la mesa lentamente por el muslo hasta detenerse en las pinzas metálicas del liguero. Noto cómo le palpita el pulso en el cuello mientras traga saliva y vuelve a sacar la mano, bajándome el vestido.

—Mis deseos están cumplidos —dice mientras esbozo media sonrisa.

—Dime, Dylan, ¿cómo va la pastelería? La tarta de boda que hiciste estaba muy buena, ¿verdad, Joey? ¿No te tomaste como unos seis trozos? —interviene Ian mientras le roba el taburete a Juls antes de sentarla en su regazo. Ella le pasa los dedos por el cuello de la camisa, ajena a todo lo demás.

—Cierto, pero lo quemé más tarde con Billy.

—Bueno, me alegro de que pudierais disfrutar de la tarta, ya que yo no lo hice. Estaba un poco preocupada con mi propio drama. —Dirijo los ojos con rapidez a Reese, que me observa y estudia con una pequeña sonrisa. Le brindo un rápido guiño antes de volverme hacia Ian.—. Pero sí, el negocio va bien. Con mucho trabajo, como es habitual en verano. Creo que tengo encargada una tarta de boda cada fin de semana hasta septiembre.

—Sí, estamos muy ocupados. Y cuando no está preparando tartas de boda, está flotando en las nubes por todo el puto local por las notas de amor y los paquetes que ha estado recibiendo. —Joey suspira dramáticamente mientras yo me tenso en mi asiento—. Es todo muy romántico.

La mano de Reese se mueve en mi espalda, y su pulgar roza la tela del vestido.

Le doy un codazo rápidamente a mi parlanchín amigo y derramo parte de su cerveza sobre la mesa.

—Recuérdame por qué te contraté como ayudante.

—Porque soy un premio para la vista y puedo vender cualquier cosa a cualquiera —responde juguetonamente.

—Por favor, lo dices como si mis dulces no se vendieran solos. —Hago girar el hielo en mi vaso—. En todo caso, eres más bien un lastre. ¿Cuántas demandas por acoso sexual han surgido contra ti este mes? —No es que tenga ninguna, pero no me sorprendería por la forma en que Joey coquetea a diario con los clientes. Pone los ojos en blanco mientras Juls se ríe contra Ian.

—¡Dios mío! Os peleáis como si estuvierais casados —comenta Billy mientras vuelve a la mesa con tres cervezas, pasando dos de ellas a Ian y a Reese.

—Es que prácticamente lo estamos, y antes de que preguntes, soy el hombre de la relación —respondo, chupando un cubito de hielo antes de dejarlo caer de nuevo en el vaso. Reese se ríe por lo bajo a mi lado, lo que me lleva a mirarlo y a sostenerle la vista.

—Cariño, ¿oyes lo que tengo que aguantar a diario? Dile a Dylan que sea amable conmigo. —Joey acaricia el brazo de Billy, y veo mi oportunidad.

—Oye, Joey, ¿quieres que te traiga algo del bar? ¿Otra cerveza, algo de comida, tus pelotas tal vez? —Juls baja la mano de la mesa y se ríe mientras la cara de Billy se ilumina. Ian y Reese se ríen también mientras Joey me mira con irritación.

—Zorra… —murmura.

—Bueno… —Billy se estira antes de que sus ojos se dirijan a Reese y luego rápidamente a los míos—. Reese me ha dicho que pensabas que estaba casado. Eso es probablemente lo más gracioso que he oído en todo el año.

—No me jodas… —murmura Reese contra su vaso.

Billy se ríe y frota con suavidad el brazo de Joey.

—Oh, vamos. ¿Tú? ¿Atado? —Los ojos de Billy pasan de Reese a los míos después de registrar el ligero movimiento de cabeza de Reese—. Y todavía fue más gracioso cuando nos enteramos de que le diste un bofetón por eso.

—Joder, sí que lo fue —dice Ian, y besa rápidamente a Juls en la mejilla—. Habría pagado por verlo. —Me encojo de hombros y miro a Reese, que parece estar pensando en algo, con los ojos fijos más allá de la mesa.

—Pues deberías haber visto lo cabreada que estaba en la pastelería. De hecho, he pensado que iba a volver con tus pelotas en el bolso —interviene Joey dirigiéndose a Reese, y yo me rebullo en la silla al sentir sus ojos sobre mí; levanto lentamente la mirada, buscándolos.

—Bueno, resulta que me gustan mucho mis pelotas, así que me alegro de que esa situación se haya aclarado ya. —Mira a todos los que están a su alrededor antes de volver a posar sus ojos en los míos. Se inclina, me sujeta el cuello con una mano y me susurra en el pelo—: Ven a casa conmigo.

Niego con la cabeza lentamente y sonrío mientras echo un vistazo rápido a la mesa. Joey y Billy están ahora inmersos en una profunda conversación al tiempo que van juntos hacia la barra, y Juls está sentada a horcajadas en el regazo de Ian.

¡Santo Dios, que se vayan a un hotel ya!

Mi mirada vuelve a dirigirse a Reese, que entrecierra los ojos mientras coge mi vaso y se mete un cubito de hielo en la boca. Se pone a chuparlo lentamente, lo que me hace sentir un cosquilleo en la piel. Trago saliva con fuerza.

—¿Por qué no? Quiero llevarte a la cama ya.

Parpadeo con coquetería, aunque de repente me siento embriagada por su voz y la intensidad que se oculta detrás de ella.

—Nada de camas —le digo, y veo que su expresión se convierte en curiosidad—. Las camas son íntimas. Y solo nos estamos divirtiendo —le explico—. Y lo hacemos de manera informal. ¿Verdad?

Me observa mientras deja mi bebida vacía.

—Por supuesto.

—Tener sexo en la cama lleva a dormir juntos, y creo que sería mejor para mí que esta relación no tomara ese cariz. —Es algo que debía decirle. Si voy a intentar tener un rollo casual con Reese, no puedo hacer nada que me conduzca a encariñarme con él. Ya estoy perdiendo el sueño por su culpa, y apenas nos conocemos.

—¿Me estás diciendo que solo voy a poder follar contigo en lugares públicos?

—Lo dices como si fuera algo malo.

—No, amor: follar contigo en cualquier sitio no podría nunca ser algo malo. Solo es que estaba imaginando tu precioso culito en mi cama. —Clava los ojos en los míos mientras descansa la mano en mi hombro.

Le paso la mano por la corbata al tiempo que él me baja los dedos por el brazo.

—Creo que es mejor que nos limitemos a hacerlo como te digo. Además, estoy segura de que hay al menos un puñado de superficies duras a nuestro alrededor en las que ya has pensado follar conmigo.

Su risa contagiosa me anima, y lo imito.

—Sí, en eso tienes razón. —Me ahueca la mano sobre la cara y se inclina hacia mí para rozarme suavemente los labios con los suyos antes de retirarse un centímetro.

—Pero quiero desnudarte, y preferiría hacerlo sin público. ¿O no te gusta follar en los coches?

Después de pasarme la lengua por los labios para saboreármelos, cojo el bolso y me pongo de pie.

—En absoluto. Indícame el camino, guapetón.

Nos despedimos de Ian y Juls, que no nos prestan demasiada atención. De todos modos, casi están teniendo sexo sobre la mesa, y no les podría importar menos lo que hagamos. Reese me coge de la mano y me arrastra a través del pub hasta la puerta; luego me lleva por la acera y se detiene frente a un vehículo que me hace quedarme boquiabierta.

—Joder. ¿Tienes un Range Rover? —pregunto mientras él saca la llave y aprieta el botón para desbloquear las puertas.

—Sí. ¿Te gusta?

—¿No cuesta alrededor de noventa mil dólares? —Recorro el coche con los ojos con asombro.

Se ríe y abre la puerta trasera.

—Algo así.

Chillo cuando dejo de sentir el suelo bajo los pies y me mete en el asiento trasero. Reese se desliza detrás de mí y cierra la puerta. Me pone en su regazo y me coloco a horcajadas sobre su cintura al tiempo que desliza las manos por mis costados hasta sujetarme con fuerza las caderas. Sus pulgares me presionan la parte delantera de la pelvis, y siento que mi sexo se contrae.

—¿Seguro que no puedo convencerte de que me dejes llevarte a casa? Quiero devorarte lentamente, y sé que este sitio no me permitirá hacerlo como debería.

Me río contra su boca antes de ponerme a lamer lentamente su labio inferior hasta que abre la boca y enreda su lengua con la mía.

Dios, había olvidado lo bueno que es en esto. Reese es el tío que mejor besa del mundo.

De alguna manera logro separarme un segundo.

—Mmm, devórame, ¿vale?

Asiente, me levanta la cabeza con la mano y me besa el cuello. Al mismo tiempo, me sube el dobladillo del vestido con la otra mano y me roza las medias con los dedos, justo donde se unen con el liguero.

—¿Serías capaz de devorarme en un sofá?

Se aleja y yo bajo la cabeza.

—¿Los sofás no son lugares íntimos?

—No, en absoluto. Y quiero ser devorada en el tuyo. Despacio… —Apoya la frente en la mía, y los dos jadeamos. Me he rendido fácilmente a la idea de ir a su casa con él, quizá con demasiada facilidad. Pero, sinceramente, este hombre podría convencerme de hacer cualquier cosa en este momento. Estoy segura de que si me pidiera que cometiera un delito con él, lo haría de buena gana y con la misma sonrisa que luzco ahora.

Abre los ojos de par en par y me levanta de su regazo.

—Joder, sí. Vamos, amor.
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Estar en un ascensor con Reese Carroll en un enorme edificio lleno de lujosos apartamentos es uno de los momentos más surrealistas de mi vida hasta el momento. No puedo creerme lo que estoy haciendo, o lo que estoy a punto de hacer con este hombre. Bueno, es decir, por supuesto que sé qué va pasar esta noche, que es que me lleva a su casa para tener sexo con él, pero es que había decidido firmemente no irme con él. Me había imaginado que nos escabulliríamos al baño de The Tavern, o a un rincón oscuro y apartado para follar como conejos. Pero aquí estoy, subiendo en el ascensor hasta el décimo piso con él mirándome desde el otro lado del pequeño espacio. Tengo que recurrir a todo mi autocontrol para no arrodillarme en el suelo de mármol inmaculado y chupársela aquí y ahora. Siento sus ojos verdes clavados en mí mientras miro los números del panel, y me encanta el hecho de que no haya dejado de mirarme desde que hemos salido del coche.

—¿Ves algo que te guste? —pregunto con aire juguetón mientras se apoya en la pared de espejos.

—Mucho. Pero ¿por qué estás tan lejos de mí? ¿Temes que pueda violarte antes de que lleguemos al sofá?

Trago saliva.

¿Violarme? Sí, cuando quieras.

El ascensor pita y las puertas se abren antes de que tenga la oportunidad de responder.

Apenas hemos traspasado la puerta de su piso cuando la cierran de una patada y me inmovilizan contra la pared. Siento su boca caliente y necesitada contra la mía, chupando y saboreando cada hueco y rincón mientras nuestras lenguas se frotan. Lo cojo por la nuca, atrapo su lengua con mi boca y se la chupo lentamente, arrancándole un largo gemido. Noto que baja las manos, recorriendo cada centímetro de mi espalda, hasta el dobladillo del vestido.

—Quítatelo —me ordena mientras me agarra de las caderas y retrocede, llevándome lejos de la entrada hasta un salón gigante. Abro los ojos de par en par al verlo.

—Vaya. Tu piso es muy bonito. —Miro a mi alrededor con rapidez. Nos hemos detenido frente a un sofá de cuero negro enorme que está colocado frente a una chimenea y a una pantalla gigante montada en la pared.

—Dylan, quítate el vestido.

Sonrío y lo miro con los ojos entrecerrados. Me doy la vuelta despacio y me recojo el pelo antes de pasármelo por encima de un hombro.

—Bájame la cremallera, por favor. —Doy un pequeño respingo ante el contacto de sus manos en mis hombros desnudos, pero él mantiene allí una de ellas mientras la otra tira lentamente de la pestaña metálica de la cremallera hacia abajo, hasta que la detiene justo encima de mi trasero.

—Gracias —digo en voz baja. Me mantengo de espaldas a él mientras saco los brazos de las mangas y dejo que el vestido caiga al suelo. Al instante, suena un agudo jadeo cuando contiene la respiración.

Y para esto se inventaron los ligueros.

Sonrío sin que él lo sepa.

—Joder… Date la vuelta.

Me gusta que se ponga mandón.

Tardando un poco más de lo que a él le hubiera gustado, giro sobre los tacones y doy un paso para salir del charco de tela hasta quedar justo delante de él con un sujetador de encaje de color crema, las bragas y el liguero a juego que sujeta mis medias transparentes. Su pecho sube y baja con rapidez mientras recorre lentamente mi cuerpo con la mirada y vuelve a subir más despacio hasta mi cara. Veo cómo se le mueve la nuez en la garganta.

—Sé cuidadoso —susurro, y por un breve momento algo brilla en sus ojos. Algo que yo también he estado sintiendo, pero que no identificaba en él.

¿Está nervioso?

—Eres jodidamente preciosa —dice, haciendo que me derrita en el acto. Ningún hombre me ha llamado guapa antes. Sexy, fogosa, e incluso han llegado a decirme que estaba para comerme. Pero nunca me han dicho que soy preciosa.

Mierda, ¿por qué tiene que decir eso?

Se acerca a mí y me rodea la cintura con el brazo, atrayéndome contra su pecho mientras me baja lentamente sobre el sofá.

—¡Oh! —grito al sentir el frío del cuero al tocar mi piel desnuda.

Se arrodilla junto a mí, en el suelo, y me agarra una pierna para ponerla sobre el respaldo del sofá. A la vez, levanta la más cercana a él para apoyarla en su hombro. Empiezo a agitarme contra él, pues sé exactamente lo que va a ocurrir. Me besa con suavidad en el interior del muslo.

—Me muero por volver a probarte. Es en lo único que he pensado. —Pasa al otro muslo y repite la acción, haciéndome temblar—. Estoy jodidamente excitado, Dylan, y es por ti. Te vas a correr en mi boca varias veces antes de que te la meta.

—Dios, como sigas hablando así, me voy a correr antes de que me toques. —Mi cuerpo se arquea hacia su boca mientras él se ríe contra mi piel. Sé que tiene razón. Sé que esta noche me provocará muchos orgasmos, porque es así de bueno. Siento su cálido aliento contra las bragas y gimo, y luego noto que desliza a un lado con un dedo el delicado material transparente con la misma suavidad con la que hace todo.

—Oh —gimo con fuerza.

Su primer lametón es lento y prolongado, y termina con un fuerte toque en mi clítoris, lo que me hace tener un estremecimiento involuntario contra su boca. Me sube las manos por encima de la cabeza y las pone en el reposabrazos. Cuando miro hacia abajo, me encuentro con sus ojos mientras su lengua se interna entre todos mis pliegues, arremolinándose alrededor y dentro de mí.

—Dios mío, qué bien lo haces. —Mi pecho sube y baja con rapidez, y noto que me tenso por dentro mientras él me devora. Nunca he sentido esto en el sexo oral, ni siquiera ha sido parecido. Un fuerte deseo comienza a crecer lentamente en mis entrañas mientras él roza mi clítoris más fuerte y se lo introduce en la boca, succionándolo implacablemente.

—¿Lo sientes, Dylan? ¿Sientes lo que puedo hacerte? —Introduce la lengua en mi interior y me folla con ella. La pierna que tengo apoyada en el respaldo del sofá empieza a resbalárseme, y me agarro a él. Entonces él sube la mano y me la empuja hacia atrás, dejándome mucho más expuesta para sus exploraciones.

—¡Oh, Dios…! —grito, tensando cada músculo de mi cuerpo.

Dos dedos ocupan el lugar de su lengua mientras me lame por encima de su mano, prestando especial atención a mi hinchado nudo. Se mueve despacio, estirándome con sus dedos mientras yo empiezo a mover las caderas contra su cara. Mi orgasmo es intenso y rápido, y me eleva mientras grito su nombre agarrándome a él para apretarme contra su boca justo donde más lo necesito.

—Mmm… —gime contra mí, y la vibración se dispara a través de mi cuerpo para golpearme cada nervio. Sus dedos espacian aquella tortura mientras él sigue lamiéndome, haciéndome recuperar la calma lentamente, pero no lo suficiente como para aliviar las palpitaciones.

—¡Oh, Dios! ¡Reese, por favor!

Sé que rogarle que pare es inútil. Además, ¿realmente quiero que pare? Nunca he tenido un orgasmo provocado por la boca de un hombre, y sé que el siguiente no tardará en llegar. Gimo con fuerza y me muerdo el labio inferior mientras él desliza una mano por mi cuerpo, acariciándome los pechos mientras me lame entre las piernas.

—Tu sabor es increíble. Podría hacer esto durante días, amor.

Gimo y me arqueo para alejarme del sofá. Sus manos sostienen mi culo en el aire.

—No pares. —Se me enciende la piel, y el fuego que apenas ha sido apagado vuelve a rugir dentro de mí. Las únicas partes de mi cuerpo que tocan ahora el sofá son los hombros y la cabeza. Reese sostiene todo lo demás mientras mueve los dedos velozmente, añadiendo un tercero en mi interior, hundiéndolos en mí mientras imprime la cantidad perfecta de presión contra el clítoris con el pulgar. Mientras tanto, mordisquea la sensible piel de mi muslo y yo grito.

—Reese. ¡Oh-Dios-mío!

—Déjate llevar, Dylan —gruñe.

Me corro de nuevo, y es un orgasmo todavía más intenso que el anterior. La pierna que estaba apoyada en el sofá está ahora en su otro hombro, y encierro su cabeza con los muslos. Me chupa el clítoris y alarga mi orgasmo, hasta que por fin me permite volver a tocar el suelo después de que cesen mis temblores. Retira mis piernas de sus hombros y las deja con suavidad en el sofá, y esta vez el frío cuero resulta acogedor para mi piel ardiente.

—Esto ha sido… eso es… ha sido… —No tengo palabras. No se han inventado palabras para describir ese placer. De todas formas, mi respiración es tan agitada que apenas podría hablar aunque tuviera las palabras. Abro los ojos y lo veo de pie junto al sofá, tirando despacio de su corbata con una expresión divertida.

—¿Épico?

Muevo las piernas rápidamente y me pongo de pie; están tan temblorosas y tambaleantes que me tropiezo contra él y caigo en sus brazos.

—Dios, me has dejado lisiada.

—Vuelve a tumbarte. No he terminado contigo, amor.

Levanto los ojos hacia los suyos muy despacio y me relamo los labios.

—Me lo imaginaba, pero quiero desnudarte yo.

Arquea una ceja mientras se lame mi excitación de los labios y me tiende los brazos. Me quito los tacones, lo que me hace bajar unos centímetros; la parte superior de mi cabeza queda ahora justo debajo de su nariz. Levanto la mano poco a poco y tiro de su corbata para quitársela del cuello antes de dejarla caer a mis pies.

—Me muero por verte desnudo. Es lo único en lo que he pensado —digo mientras mis dedos empiezan a abrir en los botones de su camisa—. Llevas demasiada ropa. —Tanteo su pecho con nerviosismo, pues la anticipación de quitarle la ropa me hace temblar un poco, aunque no me importa. Me concentro en mi tarea.

—Sí, conozco la sensación. Así vestida estás increíble, pero me muero por desnudarte.

Lo miro con los ojos entrecerrados y separo los labios al ver que tiene la mirada clavada en mis pechos. No he pensado en el hecho de que aún no me ha visto desnuda. Sigo llevando todo lo que tenía puesto debajo del vestido. Así que llevo una mano a mi espalda y me desabrocho rápidamente el sujetador mientras la otra permanece plantada en su pecho. Deslizo los tirantes poco a poco por los brazos y dejo caer la prenda al suelo, lo que le arranca un suave gemido. Mis pechos se mueven con libertad y siento un cosquilleo al rozarlos contra su cuerpo. Sube las manos y se las pasa por el pelo.

—¿Hay algún problema? —pregunto mientras continúo desabrochándole la camisa.

Niega con la cabeza mientras sus ojos siguen clavados en mi pecho.

—No, ningún problema. Tus tetas jamás podrán ser un problema.

Sonrío y le deslizo la camisa por los hombros y por los brazos. Bajo la camisa lleva una camiseta, de cuyo dobladillo tiro hacia arriba hasta pasársela por encima de la cabeza.

¡Joder!

Mi respiración se acelera mientras recorro con las manos el marcado contorno de su torso hasta sus abdominales, trazando las líneas de su trabajada tableta.

¿Tiene un six pack o un eight pack? Dios mío…

Nunca he visto ni tocado un cuerpo como este. Es duro y definido, pero su piel es suave, y se tensa cuando recorro cada centímetro.

—Tienes un cuerpo precioso —digo en voz baja, lamiéndome los labios mientras empiezo a tirar del cinturón. Una suave carcajada me hace levantar la vista.

—¿Puedes decir algo más varonil? «Precioso» es un adjetivo que reservo solo para ti. —Me pasa el dorso de las manos por el estómago y recorre la parte inferior de mis pechos.

—¿Guapo entonces? ¿Superguapo? —Sonrío y él asiente con ganas.

Sus pulgares recorren mis pezones erectos.

A la mierda las caricias lentas. Lo necesito ya.

Mis dedos cobran vida; le desabrocho el pantalón y le bajo la cremallera con rapidez, deslizándolo junto con los boxers hacia abajo. Me tambaleo al ver su erección.

Sí, es tan enorme como la recordaba.

Un pensamiento loco ocupa mi mente mientras él se deshace de los zapatos y los calcetines junto con el resto de la ropa. No es una locura: es más bien una puta locura. Pero antes de que pueda pensar de dónde proviene este pensamiento, sale de mi boca:

—No me estoy acostando con nadie más. —Lo suelto de sopetón, mientras mis ojos recorren su cuerpo desnudo. Su cintura es estrecha; sus oblicuos, prominentes. Sus largas y musculosas piernas parecen medir kilómetros. Incluso sus pies son perfectos.

Dios, su cuerpo es una obra de arte.

Levanto la vista y veo su expresión. Me observa, me estudia.

—Sé que esto es solo sexo y nada más, pero no voy a acostarme con nadie más que contigo. —Hablo tan rápido que no sé si está captando algo de lo que digo. ¿De dónde coño ha salido esta idea?—. Quiero ser monógama casual, o casualmente monógama. Joder, ¿he dicho eso? No lo sé. No tenemos que hacerlo así… Quiero decir que si quieres acostarte con otras mujeres, me parece bien. Pero si no…

—Dylan…

—Lo siento. —Me cubro la cara, completamente mortificada, pero no me interrumpo. Llegados a ese punto es como si vomitara las palabras—. Es que quiero sentirte. Solo a ti. Nunca lo he hecho sin condón y estoy sana. Solo he estado con otro chico y siempre usamos protección. Y he tomado anticonceptivos durante años. —Joder, soy idiota—. Dios, no importa. Olvida lo que he dicho. Voy a coger un condón del bolso. —Le suelto las manos y me doy la vuelta para ir hacia la entrada, donde se me cayó el bolso en el calor de la pasión. Me agarra de la muñeca y me detiene.

—¿Por qué estás tan nerviosa de repente? Ya hemos tenido sexo y ya has tenido dos orgasmos esta noche. Deberías estar completamente relajada conmigo.

Eso me hace mirar a cualquier parte que no sea su cara. Su torso me llama para que lo toque, sus anchos hombros y sus brazos esculpidos parecen llevarme a él sin más. Siento su mano en mi barbilla cuando me levanta la cabeza para que lo mire a los ojos.

—No sé…, es que estás desnudo. —Hago un gesto señalando la maravilla que tengo ante mí. Su cuerpo bien formado está haciendo que mi cerebro se quede en blanco—. Tengo problemas para pensar con claridad.

Contiene la risa.

—Tranquila. Yo tuve sexo con otra persona antes de la boda, pero luego ya no. De todas formas, no era nada serio. No suelo ir en serio. —Vale, eso tiene sentido—. Creo que lo de la monogamia casual está bien, y si eso es lo que quieres, pues entonces es lo que tendremos. —Hace una pausa y me acerco a él, permitiéndole completo acceso a mi cuerpo. Me rodea la cintura con los brazos y me estrecha contra él, piel con piel. La sensación me excita al instante—. Y siempre he utilizado preservativos. Siempre. Así que si esto es lo que quieres y estás segura…

Le rozo ligeramente los labios con los míos, interrumpiéndolo a mitad de la frase.

—No puede ser solo lo que yo quiera. Si tú no…

—Dylan, por supuesto que yo también quiero. ¿Crees que no he pensado en ello?

Sube la mano y me acaricia la mejilla mientras trazo el contorno de su tórax. Tiene una expresión completamente seria, y, de repente, me siento agradecida por haber padecido una fuerte diarrea verbal transitoria.

—De acuerdo. —Me alejo de sus brazos, y me engancha el borde de las bragas con los dedos. Lo observo mientras me las baja lentamente por las piernas hasta que se deshace de ellas, dejándome solo con el liguero y las medias. Si es posible, se pone más duro. Mis ojos se abren de par en par cuando se sienta en el sofá y me lleva hacia él.

¡Oh, Dios! ¿Quiere que me ponga encima?

Me coloco a horcajadas sobre sus caderas, despacio, casi vacilando, mientras él me observa, sin apartar sus ojos de los míos. Me apoyo en las rodillas.

—Mmm, no estoy acostumbrada a hacerlo así. No sé si se me dará bien…

Le tiemblan los labios.

—No se te puede dar mal, amor. —Me abarca los pechos y empiezan a amasarlos lentamente con sus grandes manos; mis pezones se yerguen contra sus ásperas palmas. Se acerca más, y jadeo cuando me los roza y me los frota de la forma más perfecta imaginable. Gime por lo bajo—. ¿Ves? Lo que te hace sentir bien a ti me hace sentir bien a mí, te lo aseguro.

—Oh. Oh, guau… —Gimo mientras me muevo contra él, subiendo y bajando mi centro húmedo por su piel. Entonces desliza las manos por mis costados hasta sujetarme por las caderas. Controla mis movimientos, y no me permite acelerar cuando quiero ni cernirme sobre él para permitir que me penetre. Le cojo la cabeza entre las manos y clavo los ojos en él mientras mi cuerpo responde al suyo.

—Reese, te necesito.

—Mmm, me encanta cuando dices eso. —Cierra los ojos con fuerza y emite un gruñido ronco, que resuena en su garganta, antes de volver a abrirlos—. Joder, es increíble sentirte contra mí. ¿Puedes correrte así? —Me besa despacio, trazando una línea a lo largo de mi mandíbula.

Sé que puedo. De hecho, esta posición es casi tan increíble como sentir su boca en mí. Está muy duro, y yo estoy completamente empapada. Además, en este ángulo, nuestras caras quedan a unos centímetros de distancia y puedo ver lo mucho que está disfrutando. Me lo demuestra con los roncos y guturales gemidos que se escapan de sus labios ligeramente separados y su frente brillante por el sudor.

Gimo antes de responder.

—Sí, pero te quiero dentro de mí. Por favor, por favor, deja que te folle.

Se acerca y se mete mi labio inferior en la boca, deslizando con urgencia su lengua contra la mía. Sabe a mí, a mi orgasmo, y eso resulta sorprendentemente excitante. Gimo y pongo todo mi empeño en este beso. No es suficiente. Su boca puede complacer cada centímetro de mi cuerpo, y quiero rendirme a él por completo.

Mierda, a este paso debería cederle derechos sobre mi cuerpo y acabar con esto.

Ningún otro hombre me hará sentir así otra vez, estoy segura. Mis muslos tiemblan contra los suyos y me muevo más rápido, deslizándome arriba y abajo por su longitud, que ahora está empapada de mi esencia. Le agarro la cabeza y hundo los dedos en su pelo mientras mi cuerpo empieza a palpitar contra el suyo.

—Por favor, te necesito.

Mientras me sujeta con fuerza las caderas, clavándome los dedos en la carne, se coloca debajo de mí y empuja la pelvis hacia arriba, hacia la mía. Gritamos juntos. Está más dentro de mí de esta manera, llega más profundamente que nadie antes.

—Reese… —Me balanceo sobre él cuando la fuerza con que me agarra se intensifica.

—Joder, no te muevas. —Cierra los ojos y deja caer la cabeza hacia atrás en el sofá. Me quedo mirándolo con los ojos muy abiertos mientras traga saliva y veo palpitar las venas de su cuello contra la piel.

¡Oh, mierda! ¿Qué ha pasado?

—¿Estás bien? Es decir, ¿te gusta? —De repente me pregunto si estoy metiendo la pata y si no estaré fuera de mi elemento. Pero es una pregunta justificada; realmente no tengo ni idea de lo que estoy haciendo aquí.

Levanta la cabeza y me mira con curiosidad, pasándome el pelo por detrás de la oreja.

—¿Si me gusta? Estoy reprimiéndome para no correrme dentro de ti ahora mismo y ni siquiera te estás moviendo. —Abro los ojos de par en par sin contener la sonrisa. Estoy haciendo que se descontrole. Sí—. Solo dame un minuto.

—Vale, tómate tu tiempo. —Me siento muy mareada mientras él retoma su control, cerrando los ojos y echando la cabeza hacia atrás. Permanezco perfectamente inmóvil sobre él, aunque le bajo las manos lentamente por el cuello hasta los hombros. Al pasar las manos por él, aprovecho para sentir cada uno de sus músculos. Recorro sus brazos con las palmas de las manos y vuelvo a subirlas, masajeando suavemente sus bíceps y tríceps. Luego las llevo por su pecho, y trazo las líneas definidas de sus abdominales, que están tensos y parecen endurecerse aun más con mi contacto.

—Me gusta eso —dice levantando la cabeza y observándome.

—¿El qué? ¿Estar dentro de mí o sentir mis manos sobre ti? —No le quito los ojos de encima mientras lo acaricio buscando sentir cada centímetro de su piel bajo los dedos. Es increíble tocarlo así, sentir cómo su cuerpo reacciona al mío y ver cómo se relaja bajo mis caricias.

Acerca la mano a mi cara y me acaricia la mandíbula.

—Las dos cosas —responde, con sus verdes ojos clavados en los míos.

Le guiño un ojo al tiempo que bajo las manos por los costados hasta el pecho.

—¿Qué se siente?

—¿Al estar dentro de ti así? —Asiento, y él continúa—: Calor y mucha suavidad. —Sus ojos bajan entre nosotros y me mira fijamente. Ya está. Trago con fuerza—. Siento que encajo en ti perfectamente. Nunca me había sentido así. ¿Alguna vez te has sentido así?

Lo miro fijamente, sin poder parpadear, mientras estudia mi cara.

¿Qué ha querido decir con eso? ¿Se refiere solo al sexo? ¿O se refiere a estar conmigo? ¿A todo junto? Mierda.

Su pregunta hace que me obsesione.

Estoy segura de que nunca he sentido nada así, en ambos sentidos. Me siento atraída por este hombre. La atracción entre nosotros es tangible y eléctrica, es innegable. Pero estoy segura de que esto solo tiene una cara. Solo se refiere al sexo.

—-No, nunca. ¿Puedo moverme ahora, por favor? Ya no puedo estarme quieta. Nunca he estado encima durante el sexo y, de repente, tengo un fuerte y abrumador deseo de empezar a hacerlo.

—Por favor —responde mientras mantiene una mano en mi cadera, haciendo que me arda la piel.

Me agarro a sus hombros y muevo las caderas hacia delante, contra él, gimiendo con fuerza cuando sale, deslizándose, de mi humedad. Vuelvo a clavarme y continúo cabalgando sobre él, arriba y abajo, sacándolo casi por completo antes de volver a introducirlo en mi interior.

—Joder. Así, amor. —Aprieta los dientes y se inserta dentro de mí mientras me empuja contra él, clavándose más y más profundamente con cada movimiento. Me acaricia y me masajea los pechos con una mano mientras con la otra me sujeta el costado—. Dios, eres increíble. Es jodidamente bueno, Dylan. —No me quita los ojos de encima mientras se inclina y se mete un pezón en la boca. Echo la cabeza hacia atrás y grito su nombre mientras la fiebre empieza a extenderse por todo mi cuerpo. Me chupa y me muerde mientras yo sosiego mis movimientos, arqueando la espalda para darle pleno acceso a mis pechos. Bajo la vista y busco sus ojos mientras su boca sigue aferrada a mí, succionándome el pezón y acariciándolo con la lengua.

—Me encanta tu boca.

Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios mientras se desplaza al lateral de mi pecho y chupa con fuerza, dejando una marca roja muy llamativa en mi pálida piel. Sus ojos estudian los míos en busca de aprobación.

—Hazlo de nuevo…

Me lame el otro pecho, que ahora está siendo castigado por sus dedos. Chupa la piel justo por encima de mi pezón, se retira después de unos segundos y admira su trabajo. Me está dejando marcada, donde su boca me ha complacido, y es lo más excitante que he visto nunca. Está reclamando mi cuerpo, y yo se lo permito de buen grado. Noto que me pone las manos en el culo y me agarra las nalgas con fuerza, acelerando mi ritmo.

—Sí. Oh, Dios… Oh, Dios… —Me tenso y me retuerzo al notar cierto dolor en mi sexo. Desliza una mano alrededor de mi cintura y la baja por mi estómago hasta que me acaricia el clítoris con el pulgar. Clavo las uñas en el cuero del sofá mientras me frota de esa manera que solo él sabe. Me estremezco, tiemblo contra él. Mi clímax ya estaba a punto de producirse antes de montarlo, y la sensación de tenerlo dentro de mí sin ninguna barrera embistiendo de la forma en que lo está haciendo me lleva rápidamente al límite. Echo la cabeza hacia atrás y me dejo llevar por la liberación.

—Reese. Me corro. —Me agarra la cara y me la inclina hacia abajo, obligándome a mirarlo. Sus ojos se clavan en los míos y me impiden mirar hacia otro lado mientras gruñe con fuerza.

—Dylan, oh, joder. —Siento que su orgasmo estalla dentro de mí, cálido y persistente, y sé que no he deseado nada más que a él en este momento. Esto es increíble. Todo en él es increíble. Se mueve dos o tres veces más y se queda quieto, con los ojos clavados en los míos, otorgándome la satisfacción de ver cómo se deshace. Y luego me derrumbo encima de él, mi cabeza cae sobre su pecho mientras sube la mano y me sostiene allí. Nunca he sentido nada parecido, ni remotamente parecido. Me ha quitado oficialmente las ganas de querer estar con cualquier otro hombre, y me siento muy de acuerdo con ello.
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Estoy cansada, destrozada, y me siento completamente bien por ello. Me quedo en los brazos de Reese después de que los dos alcancemos el clímax durante lo que parecen horas. Me abraza, sin pedirme que me mueva ni que me cambie de lugar. He podido sentir cómo se ha endurecido lentamente dentro de mí, pero no me ha presionado para que lo hagamos de nuevo. Parece tan satisfecho como yo, acariciándome con suavidad la espalda mientras apoyo la cabeza en el hueco de su cuello. Disfruto de su aroma, de su olor después del sexo. Sigue oliendo a cítricos, pero mezclado con sudor, y sé en ese momento que nada me volverá a oler tan bien. Ni nada será tan bueno. Y me odio a mí misma por pensarlo. Su aire es el único que quiero respirar ahora, y no me hace ningún bien pensar así. Pero no puedo evitarlo. Estoy oficialmente jodida, y lo sé.

Pasamos una hora juntos en el sofá, riendo y hablando mientras me sigue estrechando contra él. Me siento terriblemente avergonzada por no conocer detalles menores sobre el hombre que me ha proporcionado el mayor placer que jamás he experimentado. Como el hecho de que tiene treinta y un años. Se crio en el sur, se graduó en la Universidad de Chicago a los veintiséis años y sacó posteriormente una licenciatura en Contabilidad y un máster en Administración de Empresas. Se convirtió en socio a los veintiocho años, lo que parece una gran hazaña para alguien tan joven. Es un hombre tan inteligente como atractivo, y me siento completamente relajada al escucharlo hablar de la universidad y de su familia. Tiene una hermana menor que vive en Detroit, casada y con dos hijos, y sus padres, que siguen casados después de treinta y ocho años juntos, viven en Maywood. Le hablo de mis padres y de cómo me han animado a abrir mi propia pastelería. Siendo su única hija, se sienten muy orgullosos, y hablan de mí como si hubiera inventado la cura del cáncer y no una fabulosa receta de trufas de chocolate blanco. Hablamos de lo unida que me siento a Juls y a Joey, y de que Ian y Juls casi viven juntos en este momento. Que son inseparables y que están locos el uno por el otro. Le hablo de mis carreras matutinas y de que la mayoría de los días deseo tener un iPod a mano para acallar el parloteo de Joey, pero que otros días lo disfruto.

Es una noche increíble, y no solo por el sexo. Nunca he disfrutado tanto hablando con alguien como lo hago con Reese. No quiero moverme. Podría haberme quedado en sus brazos toda la noche, pero sé que no debo hacerlo. Nada de quedarse a dormir. Después de unas horas le pido que me lleve a casa, y la expresión de su cara cuando nos detenemos frente a la pastelería no tiene precio. No tiene ni idea de que vivo aquí.

Claro que no lo sabías. No estás saliendo con él, Dylan.

Le doy un breve beso de buenas noches, aunque lo que deseo más que nada es invitarlo a entrar para que vea mi casa, pero no lo hago. Consigo ser fuerte en ese momento. Esto es solo sexo, y si quiero seguir acostándome con Reese, tengo que recordarlo.

No he vuelto a verlo y no he hablado con él desde ese increíble festival de sexo, lo que está haciendo las cosas más fáciles y más difíciles al mismo tiempo. Más fáciles porque me estoy dando cuenta de que él ve esto como lo que es, y eso me hace mantenerme a raya. Y más difíciles porque una parte de mí no quiere que siga viéndolo así. Me paso todo el miércoles mirando el móvil, esperando un mensaje o una llamada suya, hasta que me doy cuenta, como una estúpida, de que en realidad no le he dado mi número. La única vez que me ha llamado lo hizo directamente a la pastelería.

El jueves Joey y yo nos vemos desbordados por cuatro encargos, dos bodas, una tarta de aniversario y una petición de tarta de cumpleaños. Las pruebas de las bodas se hacen eternas porque las novias han decidido incluir las aportaciones de los novios, y nadie parece decidirse por nada. Por suerte para mí, Joey es genial para conseguir que la gente se comprometa, un rasgo que me encanta más y más con cada prueba de boda que tenemos. Cuando termino mis reuniones, paso el resto de la tarde en la cocina preparando las minitartas que le he prometido al caballero del lunes. Son relativamente fáciles de hacer, después de que estropee la primera. Acabo usando fresas, kiwis y mangos antes de cubrirlas con una mermelada de albaricoque. Después de conseguir comerme solo una de ellas, caigo rendida en mi cama y tengo los mismos sueños sexuales recurrentes con Reese, que son cada vez mejores. He dejado de luchar contra ellos. En realidad es inútil. Además, el sueño que tengo ahora es de los mejores que he tenido. En especial porque me he despertado con un orgasmo.

De pie detrás del mostrador a las once y media de la mañana del viernes, dejo que mi mente divague sobre lo que Reese pueda estar haciendo en este preciso momento. Me lo imagino sentado detrás de su escritorio, trabajando en alguna auditoría o lo que sea que haga, y resolviéndola de una manera que solo él puede hacer que sea atractiva. Tiene el pelo revuelto y sexy, sus ojos verdes están entrecerrados, concentrados en su tarea, y su enorme erección me está esperando. La puerta de la pastelería se abre y muevo la cabeza para despejarme.

—¿Tienes algo o a alguien en mente, pastelito? Conozco esa mirada. —Joey entra como si tal cosa. Viene de nuestra tienda de sándwiches favorita, que está al final de la calle, y deja una bolsa con los mejores sándwiches de ensalada de pollo de Chicago delante de mí. Se me hace la boca agua solo con el olor, y de repente me doy cuenta de que todo lo que he comido los últimos días ha sido azúcar.

Voy a desarrollar diabetes si no me cuido.

—No, no tengo nada en mente, excepto este sándwich que estoy a punto de morder. —Suena el timbre de la puerta y alzo la vista; el corazón empieza a latir acelerado en mi pecho al ver al repartidor.

Joey se apresura a correr a mi lado.

—Ooohh, qué guay. El día de hoy ha sido una mierda, y necesito algo romántico de mi contable favorito. —El repartidor sonríe y deja un pequeño sobre marrón sobre el mostrador antes de tenderme un papel en el portapapeles para que lo firme.

—¿Tu contable favorito? ¿Y qué pasa con Billy? —pregunto, devolviendo al hombre sus documentos y mirándolo con recelo al ver que no sale de la tienda.

—No es contable. Es abogado. Un abogado con un culo de infarto que me va a llevar a un lugar superelegante esta noche.

—Impresionante. ¿Necesita algo más? —pregunto al hombre, que espera pacientemente.

—Me han ordenado que espere hasta que lean la carta para marcharme —afirma con indiferencia.

—Ah, vale. —Me vuelvo hacia Joey, que me mira como si tampoco tuviera idea de lo que está pasando, mientras abro el sobre y saco una pequeña tarjeta. Mi corazón empieza a martillear en mi interior, y de forma automática alzo la mano libre y la pongo sobre mi pecho.

«Dylan:

Me he dado cuenta de que el único número que tengo tuyo es el de la pastelería. ¿Cómo se supone que voy a enviarte mensajes diciéndote que quiero que te sientes en mi cara? ¿O que no puedo dejar de pensar en lo que siento al estar dentro de ti? ¿O que quiero verte en algún momento del fin de semana si estás libre? Quieran los dioses que estés libre.

Besos.

Reese

P. D.: Si quieres recibir ese tipo de mensajes, dale tu número a Fred».

Oh, Dios…

Suspiro con fuerza cuando Joey me arrebata la nota de la mano.

Busco un bloc de notas debajo del mostrador y me muerdo la mejilla para no sonreír con todas mis fuerzas mientras escribo mi número de móvil y se lo doy a Fred, el repartidor.

—Gracias, señorita Dylan. Que tenga un buen día —se despide, dándose la vuelta con rapidez y saliendo de la tienda.

—¿Quiere que te sientes en su cara? Bueno, eso es… Billy necesita tomar lecciones de Reese sobre peticiones explícitas en notas. —Me devuelve el papel y lo vuelvo a meter en el pequeño sobre, que dejo debajo del mostrador, donde ahora voy guardando todas sus notas en una pequeña lata—. Sabes que estás prácticamente prendida él, ¿verdad? —pregunta mientras me recojo el pelo en un moño alto e informal.

—¿Prendida? ¿Quién coño dice «prendido»? ¿Qué tienes, noventa años? —Me aparto unos cuantos mechones de la cara y me los pongo detrás de las orejas.

Joey saca su sándwich, me da el mío y empezamos a comer.

—Entonces, ¿a qué se refería con lo de «lo que siento al estar dentro de ti»? Quiero decir, ya has tenido sexo con él, así que ¿por qué va a…? Oh… ¡Oh, Dios mío! ¿Habéis follado sin condón? —Escupe trozos de ensalada de pollo mientras grita histéricamente.

—Dios… Cierra la boca. Preferiría no estar cubierta por tu sándwich.

Mierda. La verdad es que no quería que Joey se enterara de esto, pero me las he arreglado para olvidar lo jodidamente perspicaz que es a veces.

Gruño con fuerza antes de contestar.

—Aunque no sea de tu incumbencia, sí. —Pongo una mueca y me limpio un poco de mayonesa del delantal, ya que mi amigo ha conseguido salpicarme un poco en el logotipo de la tienda.

Da un golpe en la encimera con la mano para conseguir un efecto dramático —como si lo necesitara—, y habla después de masticar y tragar lo que tiene en la boca.

—Eso es jodidamente importante y jodidamente serio. Yo nunca lo he hecho. Mierda, ¿cómo fue? ¿Lo suficientemente bueno como para renunciar a los condones de forma permanente? —Me sonríe con picardía mientras yo asiento despacio.

—¿Con él? Sí, absolutamente. Fue perfecto.

—¿Así que ahora sois pareja de forma oficial? Joder, que sí. A eso me refiero, zorrita. —Levanta la mano para que choque los cinco y yo me niego haciendo un gesto con la cabeza mientras mastico el sándwich.

Maldita sea. Gracias por el recordatorio.

—No, no somos una pareja. Somos monógamos casuales. —Doy otro mordisco a mi sándwich, que está buenísimo.

—¿Qué coño significa eso?

Me trago el bocado y miro fijamente mi comida, evitando su mirada evaluadora.

—Significa que no vamos en serio, pero que no nos acostamos con nadie más. Así que sigue siendo un rollo, y solo se trata de sexo. —Siento un dolor agudo en el pecho—. Ya que los dos hemos establecido que solo vamos a estar juntos de esa manera y en exclusiva, no tenemos que usar preservativos. Además, para él es la primera vez que folla sin condón, y para mí también. —Y esa parte, justo, alivia el dolor. Levanto la vista y veo su expresión poco convencida.

—Mmm, vale. Sinceramente, creo que los dos estáis alucinando si creéis que es solo un rollo para alguno de los dos. Tú te enciendes cuando hablas de él y él te escribe cartas de amor. A la mierda con esa tontería de la monogamia casual. —Arruga el envoltorio de su sándwich y lo tira a la papelera—. Por otro lado, me parece muy tierno que haya sido la primera vez para los dos que folláis sin condón. Estoy seguro de que significó tanto para él como para ti.

—Cállate, es solo sexo —refunfuño en voz alta—. Y no me escribe cartas de amor. Me manda harina y bragas con notitas.

—Sí, sigue diciéndote eso. ¿Quieres algo de beber? —pregunta, dirigiéndose a la cocina mientras mi móvil suena en mi bolsillo.

—Por favor —respondo, sacándolo y viendo un número desconocido.

Ahí estás. Ahora no tengo que preocuparme tanto de si Fred te entrega las notas o no.

Sonrío y tecleo frenéticamente.

Aquí estoy. Y resulta que me gustan tus notas, así que espero que no te importe correr el riesgo de que Fred se las quede.

El riesgo vale la pena, amor.

¿Puedo verte este fin de semana?

Creo que puedo hacerte un hueco en algún momento. Tengo que trabajar en una tarta de boda esta noche, pero estoy libre mañana por la noche.

Joey vuelve con dos refrescos y deja uno delante de mí en la barra.

—Gracias. Dime, ¿a dónde vais tú y tu abogado de culo de infarto esta noche? —Me obligo a mantener los ojos en Joey y no en el teléfono que tengo en la mano.

Se da cuenta de mi lucha al instante.

—A algún italiano de lujo. Y no tienes que ocultar tu entusiasmo por el hecho de que Reese te envíe mensajes. Ya me he cansado de intentar convencerte de que es más de lo que los dos estáis dejando entrever. —Da un sorbo a su refresco y saca su móvil, para luego señalar el reloj de la pared y sonreír de oreja a oreja.

—Estupendo, hora de bailar —digo contenta, dejando el móvil en la encimera mientras él conecta el suyo a los altavoces y pone una canción.

Todos los viernes a mediodía Joey y yo bailamos y cantamos una canción en la pastelería. No importa que entren clientes ni que estemos muy ocupados: siempre sacamos tiempo para una canción el viernes. Hace unos meses estuvieron todos los invitados a una boda aquí dentro, bailando al ritmo de Locked out of Heaven, de Bruno Mars. Fue increíble. Love Stoned, de Justin Timberlake, suena por los altavoces mientras me doy la vuelta y empiezo a bailar y a cantar la letra con Joey.

Estoy totalmente metida en mi papel de cantante cuando Joey para la música y se queda mirando la puerta de la tienda, con su famosa mirada de «tío bueno a la vista». Al girar para ver a qué se debe el alboroto, veo una cara divertida que me mira fijamente. Sonriendo con traje y corbata, un atractivo rubio se adelanta e inclina la cabeza a un lado.

—Bueno, gracias a Dios que he decidido pasar por aquí durante el descanso para comer. Si no, me habría perdido este espectáculo tan sexy. —Se acerca al mostrador y apoya las manos en la parte superior, lo que me hace retroceder un poco.

—Madre del amor hermoso… Últimamente eres como un imán de hombres sexis —murmura Joey hacia mí en voz baja.

Me aclaro la garganta y sonrío.

—Lo siento. ¿Puedo ayudarle?

—Eso espero, Dylan. —Sus ojos se dirigen a la etiqueta con mi nombre y luego vuelven a mi cara.

No está mal, pero no tiene el mismo efecto que mi nombre saliendo de la boca de Reese.

Es alto y rubio, con el pelo cortado de punta, los pómulos cincelados y los labios finos.

—El otro día vino mi padre y encargó algo. No se encuentra bien, así que me ha enviado a recogerlo. —Mira la vitrina y luego vuelve a mirarme a la cara—. ¿Tienes idea de a qué me refiero? Porque no fue demasiado específico…

Pienso durante un minuto antes de caer en la cuenta.

—Ah, las minitartas. —Voy con rapidez a la cocina y saco una bandeja con las tartas—. Siento oír que su padre no se encuentra bien.

El hombre sonríe.

—Ya, bueno, no puedo decir que comparta tu empatía: el que no se encuentre bien es lo que ha hecho que esté yo aquí y te haya conocido. —Sonríe, mostrando una dentadura perfecta, y me guiña un ojo. Me estremezco un poco.

—¡Dios! —exclama Joey mientras se pone detrás de la caja registradora. Lo ignoro a él e ignoro el comentario del hombre.

—Mmm…, bueno, las minitartas cuestan 3,75 dólares cada una. ¿Cuántas quiere?

—No sé, ¿tres, quizá? ¿Me das tu número?

Me quedo paralizada en el momento en que me dispongo a coger las tartas de la bandeja.

Dios, Joey tiene razón. Creo que nunca he sido tan popular entre los hombres.

Ignoro su pregunta, saco cuatro tartas de la bandeja y las dejo en una caja para tartas mientras Joey se abanica.

—Ya salgo con alguien. Aquí tienes; la cuarta es gratis. —Empujo la caja por encima el mostrador y lo miro a los ojos. Son de un color extraño, una mezcla de amarillo mostaza y azul pálido. Resulta un poco inquietante, así que desvío la mirada.

—Vaya, qué fastidio. Si tu novio la caga y dejas de verlo, llámame. —Sonríe y saca, junto con el dinero para pagar, una tarjeta del bolsillo, que deja encima del mostrador. La miro brevemente antes de volver a contemplarlo a él. Hay algo en este tipo que me resulta muy desagradable, pero no consigo saber qué es—. Gracias por las tartas —dice, dándose la vuelta y saliendo de la tienda mientras yo cojo la tarjeta.

—Bryce Roberts. Bueno, ha sido muy perturbadoramente atrevido. —Me doy la vuelta, tiro la tarjeta a la papelera y me sacudo las manos para alejar la sensación de repelús que ha dejado en mi piel.

—Perdona… ¿Por qué estás tirando el número de un tío bueno? Pensaba que no ibas en serio con Reese —pregunta Joey mientras suena mi móvil.

Lo cojo con entusiasmo mientras oigo cómo Joey se traga una risa.

—Porque tengo el número de teléfono de otro que está más bueno aún. ¿Vale?

Voy a ir a buscarte. ¿A las 20:00?

Perfecto.

Trabajo en la tarta de la boda Smith-Cords toda la noche, y por fin me acuesto poco después de las dos de la madrugada. Es una de las tartas más bonitas que he hecho hasta ahora. La novia me ha pedido flores de cerezo comestibles en la base de cada piso, y me sorprende lo realistas que han quedado. Hago una foto de cerca de una de ellas y se la envío a Reese, ya que parece apreciar mi trabajo. Su respuesta es digna de que me prende más de él. Sí, ahora esa palabra también está en mi vocabulario.

Ya de día, Joey me ha enviado un mensaje temprano diciéndome que no se sentía bien, y que cree que ha comido algo en mal estado en el restaurante al que fue con Billy, y que se iba a quedar en la cama todo el día mientras Billy lo cuida. Estoy segura de que eso significa que le va a dar algo más que sopa de pollo. Así que la entrega de la tarta corre por mi cuenta, lo que me pone un poco nerviosa. Hace años que no lo hago; la última vez fue cuando Joey pasó un fin de semana con un griego muy sexy que conoció en un club. Follaron y luego se pelearon mientras yo me rompía las piernas intentando subir una tarta de seis pisos por una escalera enorme. Pagó por ello durante semanas.

Miro a Sam a través del escaparate. Mi furgoneta está aparcada delante de la tienda, con la puerta trasera abierta de par en par para que meta la tarta dentro. Es casi mediodía, por lo que tengo que salir ya si quiero llegar al salón de recepciones para dejar la tarta a tiempo. El tráfico es siempre horrible los sábados, y sé que voy a tardar en llegar más de lo que me gustaría. Vacilo, porque no quiero intentar llevar la tarta yo sola y acabar teniendo un percance mayor.

—Maldito seas, Joey. —Saco el teléfono del bolsillo y busco la información de contacto de la que es mi organizadora de bodas favorita.

—Hola, cariño —canturrea Juls con su alegre voz de «voy a mantener a raya a todo el mundo en esta maldita boda».

Me río por lo bajo.

—Hola. Ahora mismo salgo a llevar la tarta, así que puede que llegue un poco tarde.

—Ya se nos está haciendo tarde, así que no te preocupes. La maldita novia me está volviendo loca. —Suspira dramáticamente—. Me siento mal por su novio. Seguro que le espera una vida llena de disgustos. —Oigo una conmoción de fondo, y solo puedo imaginar lo que Juls está pasando. Y eso que ha tenido algunas novias difíciles.

Suspiro aliviada.

—Gracias a Dios. Hoy voy a llevarla yo sola, ya que Joey está jugando a las casitas con Billy. De verdad que odio hacer las entregas.

La oigo jadear dramáticamente.

—¿Qué estás haciendo? Ve a buscar al cura. Lleva veinte minutos desaparecido. Lo siento, tengo que irme, Dyl. Esta boda no va a empezar sin mí. Oye, ¿mañana todavía sigue en pie un muy necesario día de chicas?

Casi salto de la emoción; estaba a punto de olvidarme por completo de la sesión de masaje y tratamiento facial que reservamos hace semanas después de declarar lo poco que nos vemos.

—Sí. Estoy dispuesta para el spa y mi cita con mi Juls. Buena suerte con esa novia de pesadilla.

—Gracias, la necesitaré. Adiós, cielo.

Termino la llamada y me doy la vuelta para quedarme mirando fijamente a la tarta que reposa sobre la mesa auxiliar en la que hago las pruebas.

—Muy bien, estamos solas tú y yo. No me cabrees y no te comeré. ¿Entendido?

Abro la puerta y me dejo caer, cogiendo lentamente la tarta con cuidado y llevándola hasta la puerta trasera de Sam. La dejo en el estribo de la furgoneta y la empujo hacia el interior mientras contengo la respiración y rezo en silencio todas las oraciones que se me ocurren. Después de situar la tarta con éxito donde quiero, cierro los ojos y expulso el aire de mis pulmones. Bien, la mitad de la batalla ha terminado. Coloco el soporte que impide que los pasteles se deslicen por toda la parte trasera de la furgoneta, lo aseguro todo bien y cierro las puertas. Al moverme para ir al lado del conductor, me detengo en seco al chocar con un muro de ladrillos.

Oh, qué bien.

—Por Dios, Justin, me has dado un susto de muerte. —Me alejo de él mientras suelta una risita irritante.

—Lo siento, Pepinillo.

Agg. Odio que me llame así. No he sido capaz de comer un pepinillo desde hace dos años.

—¿Qué quieres? Se me hace tarde y no tengo tiempo para charlar contigo. —Ni quiero hacerlo. Voy a pasar junto a él cuando su brazo sale disparado y me agarra por la cintura—. ¿Qué coño…? ¿Qué estás haciendo?

—Oh, vamos, cariño. Vi cómo me mirabas en la boda. —Me aprieta contra la furgoneta, frotando su erección contra mis caderas. Lucho contra él, pero me agarra de manera firme. Muy firme—. Todavía quieres esto. Lo sé.

—¿Te has vuelto loco? ¡Suéltame, joder! —grito, moviendo la cabeza de un lado a otro, aunque solo veo la calle vacía que nos rodea. Me imagino que a cualquier otra hora del día la gente estaría recorriendo las aceras en todas direcciones—. ¿Qué coño te pasa?

—Sé que ahora prefieres a los hombres casados. Pues aquí me tienes, nena. Todo para ti. Parece que a Sara le gusta follar a mis espaldas, así que puedo hacer lo mismo que ella. —Su aliento apesta a alcohol, y me empiezan a arder los hombros donde me está apretando, presionando mi cuerpo contra el lateral de la furgoneta. Me pasa la lengua por la oreja y lo empujo—. Sigues sabiendo muy dulce.

Continúo empujando su pecho, intentando que se aparte.

—Eres asqueroso. No me interesa. Nunca volveré a estar interesada en ti. Joder, me estás haciendo daño, Justin. Suéltame. —Me clava los dedos en la piel y quiero llorar, pero de alguna manera consigo reprimirme. Ya he llorado bastante por este gilipollas.

Se arrima más a mí y me aplasta una vez más contra la furgoneta, esta vez dejándome sin aire en los pulmones y haciéndome caer de rodillas. Caigo de lado, jadeando, mientras él se inclina y pega la cara a la mía.

—Tú te lo pierdes —susurra, y se aleja mientras yo por fin cojo el aire suficiente para calmar mis pulmones.

Toso y resoplo, llevándome las manos al pecho mientras lucho por ponerme de pie. ¿Qué coño…? ¿Qué ha pasado? Justin se ha vuelto psicótico, eso es lo que ha pasado. Me duele todo el cuerpo, y quiero volver a entrar a lamerme las heridas, pero no puedo.

—Joder… —gimo mientras me subo a Sam y la pongo en marcha. Bajo la visera y trato de recuperar lo más rápido posible un aspecto presentable para que no parezca que acaban de abusar de mí en la calle. Mi pelo está hecho un desastre, el moño se me ha deshecho por completo y tengo el maquillaje corrido. Me paso los dedos por debajo de los ojos para restregarme el rímel corrido y me limpio el resto de la cara. Me quito la camiseta para verme el hombro y me estremezco al notar unas marcas rojas con la forma de los dedos de Justin muy visibles—. Dios mío. Menudo gilipollas. —Me vuelvo a poner la camiseta para taparlas lo más rápidamente posible. Luego echo la cabeza hacia atrás y respiro hondo varias veces. Cabrón. Voy a descuartizarlo la próxima vez que lo vea.

Niego con la cabeza y me arreglo el pelo. No puedo ocuparme de esto ahora mismo; tengo trabajo que hacer, joder. Aparto de mi mente los acontecimientos que acaban de ocurrir y me alejo del bordillo para ir a una boda en la que, con suerte, la única polla que chupará la novia será la de su marido.
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Todo lo relacionado con la entrega de la tarta se desarrolla sin problemas. Todo salvo lo que ha ocurrido antes de la entrega de la tarta. He puesto a remojo mis músculos doloridos en la bañera, mientras repaso en mi cabeza los sucesos ocurridos hace varias horas. Justin nunca fue agresivo conmigo cuando estuvimos juntos. Nunca me ha puesto las manos encima. Así que solo puedo atribuir su comportamiento a que ha descubierto las indiscreciones de su mujer en la boda y lo han vuelto loco. Me parece genial que tenga lo que se merece, siempre y cuando no sea a mi costa. Una cosa es cierta: si me vuelve a tocar, no le quedará polla con la que engañar a su mujer. Yo misma se la cortaré y se la haré comer.

Mi móvil emite un pitido y me siento en la bañera para cogerlo del lavabo y leer el mensaje.

Nos vemos a las 20:00, ¿verdad, amor?

Suspiro con fuerza y miro fijamente el mensaje. Estoy más que emocionada por pasar la noche con Reese, pero no quiero que vea las horribles marcas que adornan ahora la piel de mis hombros y la parte superior de mi espalda. Y pasar tiempo con él y no follar va a ser todo un reto. Por supuesto, podría convencerlo de que echemos un polvo con la ropa puesta, como en la boda. Eso sigue siendo increíblemente excitante. Asiento con decisión mientras escribo.

Más vale que así sea.

Estoy en la bañera ahora mismo preparándome para ti.

Demuéstramelo.

Se abren muchas opciones.

Me inclino para que la parte superior de mis rodillas sobresalga del agua y las aprieto una contra otra. Hago una foto rápida y se la envío.

Me encantan esas piernas. Sobre todo cuando me rodean la cabeza.

A mí también me gusta hacer eso.

Ahora deja de distraerme. Va a venir a buscarme un contable muy sexy dentro de menos de una hora.

Un capullo con suerte.

Me pongo mis vaqueros pitillo favoritos, que hacen que mi culo parezca más alto y apretado, una camiseta negra ajustada que tiene un escote endiabladamente pronunciado y unos zapatos de tacón negros. Para ir de sport, debo reconocer que voy bastante bien. Mi pelo rubio y ondulado cae con suavidad por encima de mis hombros, y esta noche me conformo con un maquillaje mínimo, solo una crema hidratante con color, máscara de pestañas y algo de brillo de labios. Unos suaves golpecitos en la puerta de cristal de la planta baja me hacen bajar con cuidado las escaleras y atravesar la cocina hasta detenerme en la puerta al ver a mi cita a través de la ventana.

Mierda, no es una cita. No es una cita, Dylan.

Atravieso la pastelería a oscuras hasta la puerta principal, y lo saludo con ternura mientras su sonrisa se hace más grande. Alcanzo la puerta para abrirla y veo que sus ojos recorren mi cuerpo, observando cada centímetro antes de volver a mi cara. Mantengo la mano en la cerradura mientras él me estudia.

—Hola, guapo —digo, aún sin girar la cerradura para permitirle la entrada. Sus ojos verdes son suaves y cálidos, y me muero por dejarlo entrar. Pero voy a esperar.

—Hola, amor. ¿Vas a abrir la puerta o estás esperando a otro? ¿A otro contable más sexy tal vez? —Pone las manos a ambos lados de la puerta e inclina la cabeza hacia un lado, arqueando una ceja.

Oh, cómo me gusta el Reese juguetón…

—No, solo a ti. ¿Cómo se me ve desde ahí? —Verlo en vaqueros y con una camiseta gris entallada, que abraza su cuerpo justo como yo quiero, me hace sentir de repente escandalizada.

—Bastante bien. —Me mira con los ojos entornados—. ¿A dónde quieres llegar?

Retrocedo unos metros y me quedo quieta. Fuera ya está oscuro, pero Reese está iluminado por la farola que hay en la esquina más cercana. Su alto cuerpo es lo único que puedo ver a través del cristal. Le sonrío de oreja a oreja.

—Si estoy aquí, ¿puedes verme bien desde ahí?

Asiente.

—No tan bien como me gustaría, pero sí. ¿Qué pasa?

Me muerdo el labio inferior mientras levanto un dedo, indicándole que espere un momento, en el que desaparezco en la cocina. Cojo una silla de madera, la sitúo en el centro de donde acabo de estar y vuelvo la mirada hacia él. Me observa con curiosidad; sus ojos indican que no tiene ni idea de por qué ando corriendo. Ni de quién se va a correr, porque alguien lo va a hacer.

—¿Hay mucha gente en la acera esta noche? —pregunto, sentándome con gracia en la silla de cara a él. Cruzo las piernas y me pongo a dibujar círculos en el aire con la punta del pie.

Se rasca la cabeza, pero mira a la izquierda y luego a la derecha antes de volverse hacia mí.

—No, creo que soy la única persona de la calle. Me vas a dejar entrar, ¿verdad?

Y esa es la única confirmación que necesito para empezar el espectáculo.

—Sí, dentro de un minuto. —Descruzo las piernas y las separo; planto los pies firmemente en el suelo de baldosas mientras me apoyo en el duro respaldo de madera de la silla. No le quito los ojos de encima mientras recorro lentamente la parte delantera de mi cuerpo con los dedos, pasando por mis pechos y deteniéndome en la parte superior de los vaqueros.

—Dylan, ¿qué coño estás haciendo?

Usando las dos manos, me desabrocho el botón de los vaqueros y deslizo la mano derecha dentro de las bragas. Dejo escapar un fuerte gemido mientras empiezo a mover dos dedos contra mi clítoris empapado. Reese se apoya en el cristal con los ojos y la boca muy abiertos.

—Dylan… Joder… Amor, déjame entrar. —Con una mano se agarra el pelo mientras con la otra tira del pomo de la puerta repetidamente, haciendo que el cristal tiemble un poco.

Dejando caer la cabeza hacia atrás, me llevo la mano libre al pecho y me aprieto uno, luego me pellizco el pezón erecto por encima del sujetador transparente y la fina camisa. Muevo los dedos de la otra mano, extendiendo la humedad por mi sexo y hasta mi punto más caliente y dilatado mientras mi respiración se vuelve fuerte y agitada. Reese comienza a pasearse ante el escaparate, sin dejar de mirarme a mí y lo que estoy haciendo.

—Reese, oh, Dios… Me estoy imaginando que eres tú quien me toca. —Esto es absolutamente cierto. Ya no puedo tocarme y no pensar que no es él.

—Joder. Déjame entrar y te tocaré.

Cerrando los ojos, muevo los dedos trazando círculos rápidos. Pienso en la primera vez que me tocó en la boda, en la forma en que sus manos se deslizaron por mis muslos. La manera en que me agarró por las caderas y me pegó a él para que recibiera sus envites con tanta fuerza que pensé que me rompería. Luego recuerdo sus ojos, sus labios, la forma en que me llenaba completamente el martes y el tacto de su piel contra la mía. Cómo mantenía sus ojos en mí mientras me devoraba entre las piernas. Comienzo a gemir más fuerte, dejándome llevar, y entonces lo siento. El tirón. El calor, que, lento y constante, se derrama sobre mí y se extiende por todo mi cuerpo. Vibro contra mi mano, corriéndome de una manera larga e intensa.

—Reese… —Me agarro a la silla y dejo los dedos quietos, pero aplico la suficiente presión para darme lo que necesito. Tengo los ojos cerrados y la cabeza echada hacia atrás, pero entre mis gemidos oigo varios golpes en el cristal, y sé que se está muriendo de ganas ahí fuera. Aunque no sé por qué, ya que estoy segura de que le tocará a él dentro un momento.

Levanto la cabeza lentamente, me pongo de pie y me abrocho como si tal cosa los vaqueros antes de acercarme para detenerme justo delante de la puerta. Sonrío para mis adentros al ver su aspecto. Yo me siento increíble y él parece completamente agotado, con el pelo de punta, los ojos muy abiertos y la mandíbula muy tensa. Me muerdo la mejilla y me río.

—Vas a ser mi muerte. Lo sabes, ¿verdad? —dice mientras me meto lentamente los dedos en la boca y me los chupo. Se pasa la mano por el pelo mientras con la otra agarra el pomo de la puerta—. Dylan, si no me dejas entrar ahora mismo, mañana tendré que cambiarte la cerradura.

Me río y me saco los dedos de la boca. Me echo hacia delante y desbloqueo la puerta, lo que lo lleva a irrumpir en la cocina y tirar de mí hacia él. Me levanta en el aire, y yo le rodeo la cintura con las piernas; se da la vuelta y cierra la puerta con la mano libre antes de acercar su boca a la mía, sosteniéndome con la otra mano.

—Ha sido jodidamente sexy, amor. Pero no vuelvas a hacerlo —pide entre besos, y yo me alejo para mirar su expresión seria.

—¿No te ha gustado mi número? Lo he hecho solo para ti. —Me lleva hasta el mostrador y me sienta encima para situar su cuerpo entre mis muslos. Sube las manos por mis brazos, me roza ligeramente los hombros y sigue subiendo hasta el cuello, donde recorre lentamente mi piel con los dedos.

—Me ha encantado lo que has hecho. Pero no me gusta no poder tocarte. Me estaba muriendo ahí fuera. —Sonrío y aprieto mi frente contra la suya mientras él recorre con las yemas de sus dedos mi cuello y la parte superior de mis pechos—. Por cierto, estás muy guapa —añade en voz baja antes de apretar los labios contra los míos. Abro la boca para él y dejo que su lengua se introduzca suavemente. Esta vez sus besos no son urgentes. Son lentos e intensos, como si estuviera saboreando este momento conmigo. Se traga mis gemidos, su aliento sale entre jadeos y me llena de mi sabor a menta favorito. Aprieto el pecho contra el suyo mientras me rodea la cintura con las manos y me acaricia la espalda despacio. Yo tengo las manos entrelazadas detrás de su cuello cuando los dos nos separamos, pero nuestras frentes reclaman su lugar contra la del otro y nos envuelven nuestros alientos entrecortados.

—He echado de menos ver tu cara —digo, aunque me arrepiento al instante, porque no necesita saber eso.

Mierda. Tengo un orgasmo y bajo la guardia como una aficionada.

—¿Solo mi cara? —pregunta con aire juguetón. Me pasa el pelo por detrás de la oreja y desliza los dedos por las ondas.

Niego con la cabeza y empiezo a rozarle la nuca con suavidad. Cierra los ojos mientras se le escapa un pequeño sonido de placer que me hace sonreír.

—Yo también he echado de menos tu cara —confiesa cuando vuelve a abrir los ojos. Me recorre los lados de las sienes, los pómulos y los labios, donde beso las puntas de sus dedos.

Sus palabras me calientan, aunque no deberían, y sé que tengo que interrumpir este momento antes de decir algo que no quiero que sepa. No solo he sido débil en lo que respecta al sexo con este hombre, sino que además parece estar infiltrándose poco a poco en cada fisura de mi alma.

—¿Quieres que hagamos un tour por la pastelería? —Aprieta los labios un instante y da un paso atrás para tenderme la mano y ayudarme a bajar del mostrador. Suelto sus dedos antes de que me guste demasiado la sensación, y atravieso la puerta que lleva a la cocina. Después de encender las luces, rodeo el gran banco de trabajo, sintiendo que él me observa desde su posición.

—Bien, aquí es donde paso el tiempo componiendo mis fabulosas creaciones y tratando desesperadamente de no comérmelas, algo en lo que suelo fracasar. —Hago un gesto que abarca la estancia y escucho una suave risa desde su dirección—. Almacén, nevera, congelador y, oh, joder… —Veo un poco de glaseado que he hecho esta misma mañana cuando estaba probando una receta nueva. Agarro el bol que he colocado en la encimera, meto el dedo meñique en el glaseado de color rosa intenso y me lo meto en la boca.

—Mmm, qué rico —aseguro mientras miro a Reese, que está apoyado en la pared. Tiene los brazos cruzados sobre el pecho y me observa con un interés concentrado, algo que empiezo a notar que es una costumbre muy suya—. Oh, encontré una receta de glaseado de chocolate y menta, y como tenía algo de tiempo extra esta mañana, he experimentado con ella. Hasta que me he dado cuenta de que se me hacía tarde y me lo he dejado fuera. —Me relamo los labios, lo que hace que Reese abra los ojos de par en par—. ¿Quieres probarlo?

—Claro —responde, acercándose al lugar de trabajo. Me siento en la encimera y espero con paciencia a que se sitúe delante de mí. Cuando se coloca, apoya las manos en mis muslos.

Meto el dedo en el glaseado.

—Abre la boca —le ordeno, poniendo el dedo delante de sus labios, ahora ligeramente hinchados. Los curva en una pequeña sonrisa antes de obedecerme; su lengua envuelve mi dedo y se apodera de hasta la última partícula del glaseado.

Jesús, probablemente podría excitarme solo con lamer un sobre delante de mí.

—¿Está bueno?

—Mucho, como todo lo que sale de ti.

—Me encanta el chocolate con menta. Creo que es la unión perfecta de sabores.

Hundo otro dedo en el glaseado y me lo meto en la boca mientras él se lame los labios.

—Y yo creo que eres la unión perfecta de sabores —responde, lo que me hace sonreír aún más.

—¿Quieres más? —Voy a meter el dedo de nuevo en el glaseado cuando él agarra el bol, me lo quita de las manos y lo deja a mi lado en el lugar de trabajo. Sumerge su propio dedo en el cuenco y se pasa la lengua por el labio inferior mientras esparce el glaseado rosa por el lateral de mi cuello hasta mi escote. Gimoteo cuando me lame la línea de azúcar que ha dibujado, prestando especial atención a la parte que ahora gotea entre mis pechos.

—Levanta los brazos —susurra. Me coge del borde de la blusa y me la pasa por la cabeza cuando lo obedezco. Sus ojos se hacen muy grandes cuando los baja de mi cara a mis hombros, y se pone duro al instante.

Oh, joder…

—¿Qué coño…? ¿Qué te ha pasado? —Me pasa los dedos por los pequeños moratones que salpican mis hombros y hago una mueca de dolor. Apartándome el pelo, se echa hacia delante, y oigo un gruñido cuando descubre las marcas de la parte superior de mi espalda.

Mierda. Quería dejarme la ropa puesta. Esta conversación podría haberse evitado fácilmente. Malditos sean él y su capacidad para nublarme el juicio.

—¿Por qué demonios estás cubierta de moratones? —Vuelve a colocarse de nuevo entre mis piernas, intentando captar mi atención.

—Es que…

¿Se lo digo? ¿Qué haría? ¿Iría a por Justin? ¿Es algo que haría alguien que tiene un rollo casual con la otra persona o es estrictamente un gesto de novio? ¿Quiero que le importe?

—Dylan…

Las palabras vuelven a escapárseme de la boca.

—Justin apareció cuando estaba cargando a Sam para ir a entregar una tarta en una boda y se me echó encima. Había estado bebiendo, y no me soltó a pesar de que me puse a gritarle. Luego me empujó contra Sam.

Veo que su expresión cambia a la ira. Aprieta los dientes con fuerza, lo que hace que los músculos de su mandíbula se tensen y sus fosas nasales se agranden. Me alejo un poco.

Maldita sea. Reese enfadado es intimidante y muy sexy.

—¿Ese imbécil te ha puesto las manos encima?

—Sí, pero…

—¿Y quién coño es Sam? ¿Ha traído a otro tipo con él? —Da un golpe en la encimera junto a mi muslo y doy un respingo—. Son hombres muertos. —Cuando intenta apartarse de mí, lo retengo por los hombros para impedir que salga corriendo.

—No, espera un momento. —Sus ojos se encuentran con los míos y arquea las cejas—. Sam es el nombre de mi furgoneta de reparto. Sí, le he puesto nombre. Es una estupidez, lo sé. Y sí, Justin me ha hecho esto, pero nunca me había puesto las manos encima. No creo que me hubiera llegado a forzar. Probablemente solo estaba cabreado a causa de que su esposa lo ha engañado.

¿Qué coño…? ¿Ahora estoy disculpando a ese gilipollas?

Le recorro los brazos y me acerco sus manos al regazo, donde las aprieto con suavidad.

—¿Lo dices en serio? —Su voz retumba en la cocina—. Me importa una mierda si estaba borracho, alterado o lo que sea. Te ha tocado, lo mataré.

—Reese, por favor, ¿qué quieres hacer? No puedes ir a por él. Podría presentar cargos contra ti. Es decir, no sería defensa propia ni nada así. Por favor, olvídalo. Parece peor de lo que es. —Eso es mentira. Duele mucho. Pero me siento absolutamente aterrada ante la posibilidad de que Reese termine metiéndose en un problema por esto; me dolería mucho más que los moratones.

Se pasa las manos por la cara antes de cogerme las mías, y su expresión se vuelve más suave.

—Deberías haberme llamado. ¿Por qué no lo has hecho? —Me acaricia las mejillas con los pulgares mientras me observa.

Me encojo de hombros.

—Tenía que ir a entregar la tarta de la boda y ya se me hacía tarde. Además, no quiero que hagas algo que pudiera meterte en un lío. No vale la pena. —Levanto una mano y se la llevo a la cara—. Prométeme que no harás nada.

Se acerca a mí, con lo que nuestros cuerpos quedan a solo unos centímetros, lo que me permite rodearle la cintura con las piernas.

—Lo siento, no puedo prometer eso.

—Reese…

—No, amor. —Me besa con premura, haciéndome callar antes de continuar—. No puedo, y no dejaré que nadie te haga daño. Nunca más te tocará. Eso sí puedo prometértelo.

Asiento con suavidad. La verdad es que me gusta que se preocupe por mí lo suficiente como para querer protegerme. Y Reese es inteligente. No hará nada que pueda echar a perder la carrera por la que ha trabajado tanto. No debería preocuparme por esto.

—De acuerdo, pero ¿podemos volver ahora al glaseado? —pregunto, viendo que sus ojos se iluminan al recordarlo.

Asiente despacio, y el deseo vuelve a encenderse en los charcos verdes que me miran.

Oh, esto va a ser divertido.
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Estoy tumbada completamente desnuda en la superficie donde trabajo, con los muslos fuertemente apretados por la anticipación mientras Reese sigue quitándose la ropa. Nunca me había dado cuenta hasta ahora de lo sexy que es ver desnudarse a un hombre. Pero me percato de que todo lo que hace este hombre me resulta muy sexy. Me muerdo el interior de la mejilla mientras veo cómo se quita la camiseta con una mano hasta dejar al descubierto la esculpida parte superior de su cuerpo. Gimo por lo bajo al verlo, lo que capta su atención y hace que curve las comisuras de los labios. Se baja los boxers con los vaqueros y se deshace de ellos antes de coger el cuenco de glaseado que ha colocado en un taburete cercano y avanzar hacia mí. Me agarra el muslo y lo separa, haciéndose hueco para acomodarse entre mis piernas. Siento que la punta de su erección se aprieta contra mi clítoris y suelto un gemido.

—Dime, ¿por dónde debo empezar? —Recorre mi cuerpo con los ojos mientras sonríe de forma provocativa.

—Puedes empezar por clavarme esa polla enorme —respondo, contoneándome contra él para intentar aliviar un poco mi ansia.

Dios Todopoderoso, es una sensación increíble.

Se ríe y se echa hacia delante.

—Por aquí hay alguien codicioso… ¿No te has excitado lo suficiente? —Baja la cabeza y me besa entre los pechos—. Deberías haberme dejado entrar cuando te lo dije. Habría hecho que te corrieras mucho más intensamente y no estarías suplicando mi polla. —Extiende la mano para levantarme de modo que me quedo sentada. Mis ojos hacen un rápido recorrido por su cuerpo, y veo que lo nota.

—Sí, me has pillado, estaba mirando pero no puedo evitarlo. —Me apoyo en las manos y saco pecho—. Ahora ponte a trabajar.

—¿Siempre eres tan mandona? —me pregunta mientras sumerge el dedo en el glaseado y extiende una generosa cantidad en cada uno de mis pezones. Intento quedarme lo más quieta posible, pero me estoy excitando con mucha rapidez.

Seamos sinceros: este hombre me ha excitado desde que caí en su regazo.

Parece tan concentrado, tan meticuloso con el patrón que está dibujando en mí que me hace vibrar con una risa silenciosa contra sus manos.

—Deja de retorcerte. —Coge otro poco de glaseado del cuenco y lo lleva por el centro de mi vientre, haciendo girar el azúcar rosado sobre mi clítoris. Me muerdo el labio inferior para no arquearme y lo miro mientras deja el cuenco sobre la mesa, a mi lado, y retrocede, admirando su creación.

—¿Te gusta? —pregunto, con los ojos clavados en su enorme erección, sobre la que estoy deseando saltar.

Se acaricia la mandíbula mientras me estudia.

—Joder, sí. —Sus ojos se dirigen a los míos, y me aferro al borde de la encimera con las manos.

Mierda, esa mirada tan intensa podría derretirme como una vela.

Se mueve con rapidez para acortar el espacio entre nosotros, me coge por el cuello y aprieta la boca contra la mía. Es brusco, me mete la lengua en la boca haciéndome sentir su aliento cálido y mentolado en la cara. Somos todo labios, lenguas y ráfagas de aire mientras me chupa y me muerde los labios; el leve dolor que me produce alimenta mi deseo por él. Se separa un poco, y comienza a recoger el glaseado de mi pecho izquierdo con la lengua.

—Oh, sí. —Enredo las manos en su pelo mientras me acaricia el pezón con la lengua, y luego se lo mete en la boca y lo chupa con fuerza antes de soltarlo.

—Mmm, sabes casi demasiado bien. —Desplaza la boca hasta mi pecho derecho, que lame antes de tocarme el pezón, lo que me arranca un grito de lo más profundo. Se alza y me mira fijamente—. ¿Y ahora qué? —me pregunta, y sé que mi expresión es de puro placer.

¿Tengo el control?

—Lámeme.

—Sé más concreta, amor.

Me incorporo con rapidez y le rodeo la polla con la mano. Escucho un agudo jadeo mientras se agarra a mi cuello. Niega con la cabeza y me retira la mano con suavidad, haciéndome fruncir el ceño.

—Todavía no. —Me guía de nuevo hacia atrás y yo intento alcanzarlo con expresión juguetona, pero él me aparta las manos—. Me has dicho que te lama, y quiero saber dónde.

Sonrío.

—Sabes muy bien dónde.

Se encoge de hombros y comienza a rodear lentamente mi ombligo, moviendo el glaseado y haciendo que se me tense el estómago.

—¿Dónde, Dylan?

Dios mío, este hombre es insistente. Ojalá eso me hiciera sentir algo más que una gran excitación.

Vale, puedo hacerlo.

Cierro los ojos con fuerza.

—Reese, por favor, chupa mi sexo hasta que me corra en tu boca y luego fóllame hasta que no pueda caminar. —Abro un ojo despacio, y me encuentro con un hombre que parece estar pasándoselo en grande mientras me mira con la mayor sonrisa que he visto nunca en su cara. No puedo evitar reírme—. Eres un pervertido.

—Tú también. —Se pone de rodillas delante mí, busca mi clítoris y chupa con fuerza. No puedo ni reprimir un gemido ni arquear la espalda cuando siento que me sujeta los tobillos con las manos y me planta los pies sobre la mesa, completamente abierta a él. Estoy a punto de dejar caer los pies, pero me los mantiene en su sitio.

—Como te muevas, me detengo.

Miro mi cuerpo y sus brillantes ojos verdes.

—¿En serio? —Niego con la cabeza.

Mierda. Me siento demasiado expuesta en esa postura. Él puede verlo todo.

No me quita los ojos de encima mientras me cubre con dulces besos en la parte interior de los muslos.

—¿Tienes idea de lo hermosa que eres, Dylan? Cada parte de ti. Especialmente esta. —Me roza entre mis piernas con la mano y yo gimo—. Quiero verte así.

Bueno, en ese caso…

Dejo caer la cabeza hacia atrás y planto los pies con firmeza, dejando a un lado mi ansiedad y abriéndome a él y a su boca llena de talento.

—Oh, sí. —Muevo las caderas contra él mientras me recorre lentamente los pliegues y el clítoris, lamiendo cada pizca de glaseado. Quiero que me devore con la boca y me chupe con fuerza, aunque sé de sobra que cuando lo haga seguramente perderé la cabeza. Pero no es así. Mantiene el mismo ritmo en las caricias, pasando justo por encima o por debajo de mi clítoris, lo que me vuelve loca. Solo sumerge su lengua en mí lo suficiente como para hacer que le agarre la cabeza con los muslos y luego la retira lentamente.

—Estás a punto, amor.

—Ya lo sé. ¿Por qué no dejas que me corra? —Mi clímax está ahí, justo al alcance de la mano, y él está jugando conmigo. Me estremezco sobre la dura madera, y el leve frescor que ofrece refresca mi acalorada piel.

—Puedo sentir tu pulso contra mi lengua. Quiero que te corras, Dylan. De verdad que sí. —Me da lentos y uniformes lengüetazos con la lengua, girando y hundiéndose en mí. Rozando mi clítoris, subo las caderas para que vaya donde yo quiero, donde lo necesito, pero me aprieta el estómago con la mano para pegarme rápidamente a la mesa otra vez.

—Por favor. Necesito… Por favor, solo… un poco más abajo. Solo un poco. Por favor, ¿por qué…?

—¿No estás disfrutando con esto? —Me lame—. Porque seguro que sí. De hecho… —me lame otra vez—, creo que haré esto durante el resto de la noche.

Oh, Dios, está tratando de matarme. A la mierda. Si él no me alivia, lo haré yo misma.

Llevo la mano hacia mi sexo con intención de frotarme con los dedos en mi punto favorito cuando él me agarra la mano y la pone otra vez en la madera para retenerla allí con firmeza. Suelto una retahíla de palabrotas, pero me rindo y me dejo caer sobre la mesa.

—¿Por qué me haces esto? —gimo mientras continúa su tormento.

Su aliento me calienta entre las piernas.

—Porque antes no me has dejado tocarte. ¿Te haces una idea de lo cerca que he estado de romper el escaparate? —Me lame el clítoris rápidamente, y yo jadeo—. Quiero ser el único que te dé placer, Dylan. Tus orgasmos me pertenecen.

Joder. Estoy completamente de acuerdo con eso. Sí. Por completo.

—¿Así que ya no puedo tocarme yo?

—No, puedes, pero solo si estoy allí para ayudarte. Nunca te correrás tan fuerte como si soy yo el que te lleva al orgasmo. —Otro lametón y me estremezco—. Lo sabes, ¿verdad?

—Sí. —Los orgasmos que me proporciono a mí misma son insípidos comparados con los suyos. Incluso esta angustia que me está infligiendo es mejor de alguna manera. Gimo en voz alta—. Por favor, eres el único hombre que me ha hecho correrme.

Se detiene, se queda completamente congelado entre mis piernas. Siento su aliento cálido contra mi piel, pero nada más.

Mierda, ¿no era algo que debía saber? Es increíble. No habrá orgasmos al estilo Reese para mí esta noche. Buen trabajo, Dylan. Brillante.

—¿De verdad? —Su pregunta surge después de varios largos segundos de silencio.

Asiento y me cubro la cara con las manos.

—De verdad. Solo tú. —Esas palabras me atraviesan de una manera que no necesito. La voy a cagar, y será por mi culpa. Abro la boca para decir algo más, lo que sea, cuando él rodea mi clítoris con los labios y se lo mete en la boca—. ¡Oh, Dios! —grito.

Chupa con fuerza, luego con más fuerza, gruñe contra mí, y exploto como un misil.

—Sí… —Cuando estoy en medio del orgasmo, se levanta y antes de que pueda protestar por el repentino cambio de dirección, me embiste sin piedad—. ¡Reese!

—Dylan. Joder, es increíble sentirte. —Sus palabras apenas se oyen por encima de mis gritos cuando el primer orgasmo me desgarra y otro le sigue de cerca. Sus manos se amoldan a mis pechos mientras me sujeto al borde de la mesa de trabajo como si me estuviera aferrando a la vida.

—Dímelo otra vez. Dime que soy el único hombre que te ha hecho correrte. —Jadea mientras sus poderosas caderas chocan contra mis piernas. Mis ojos están pegados a sus anchos hombros, que se tensan con cada envite.

Suelto el labio inferior, que me he estado mordiendo, y lo miro.

—Eres el único. Y se te da jodidamente bien. —Clavo los ojos en su cara, en su pecho, en su cuello, que palpita con cada empuje. Su mirada cae entre mis piernas, y sé que se está contemplando a sí mismo entrando en mí una y otra vez, acariciándome con fuerza en lo más profundo.

—Qué placer, amor. Dios, estoy a punto. —Sorbe su labio inferior hacia el interior de su boca mientras me aprieta las caderas conduciéndome hacia su pelvis. Me dejo llevar por otro orgasmo, arqueo la espalda sobre el banco de trabajo y me aprieto contra él. Gime con fuerza y palpita dentro de mí, recibiendo su liberación con mi nombre en los labios.

—Mierda —jadeo entre inhalaciones rápidas mientras él se derrama en mí.

—Sí, joder —dice con la cara hundida en mi cuello. Le rodeo la espalda con los brazos y lo traigo hacia mí. Necesito esto. La sensación de su pecho contra el mío, la forma en que mi piel se calienta al instante con la suya. Que me mate lentamente con su boca entre mis piernas merece la pena si me permite estar tan cerca de él. Al ver el movimiento de su cabeza, miro hacia abajo y veo que sus ojos se vuelven hacia los míos.

—Guapo —digo, sonriendo como si me hubiera tocado la lotería. Me guiña un ojo y me besa rápidamente los pechos antes de levantarse y echar un vistazo a nuestros cuerpos cubiertos de rosa intenso.

—Amor, creo que necesitamos una ducha. —Arquea una ceja hacia mí y yo me incorporo con rapidez, asintiendo de forma frenética.

¿Una ducha con Reese? Joder, sí.

—Por aquí. —Me bajo de un salto y cojo la ropa del taburete mientras él recupera la suya; me sigue mientras subo las escaleras.

—¡Ay! —Después de que me dé una palmada rápida en el trasero, llegamos a la cima y me doy la vuelta para mirarlo, mientras retrocedo más hacia mi espacio personal—. Esto soy yo —digo, observando cómo lo asimila. No le lleva mucho tiempo. No hay mucho que mirar. Echa un vistazo al biombo y arquea las cejas cuando ve la cama.

De eso nada, amigo. No es posible.

—Me gusta. Aunque es pequeño —afirma con una sonrisa mientras me sigue al cuarto de baño.

Abro la ducha, dejo la ropa en la encimera del lavabo y me miro en el espejo. Tengo la piel roja, cubierta de glaseado pegajoso, y me encanta. Se acerca a mí, coloca su ropa junto a la mía y me rodea la cintura con los brazos, pegándome a él. Al girar la cabeza hacia atrás para apoyarla en su pecho, nuestros ojos se encuentran, y me sonríe. Nunca, nunca me cansaré de su sonrisa y de las pequeñas arrugas que le aparecen junto a los ojos.

—¿Estás enfadada conmigo por lo que he hecho? —me pregunta, haciendo que lo mire con los ojos entrecerrados, aunque su expresión es de pura inocencia. El cuarto de baño está empezando a llenarse de vapor, y me giro entre sus brazos para darle un beso en la mandíbula.

—No, pero, si me hubieras negado el orgasmo, tendrías que comprarte un coche nuevo de noventa mil dólares, porque habría destrozado el que tienes.

Se ríe.

—Tomo nota. Ahora vamos a mojarnos bien.

Sonrío de medio lado y abro la boca para responderle con alguna guarrada, por supuesto, pero él me detiene poniéndome un dedo en los labios.

—Pervertida.

Nunca me he duchado con un hombre, y debo decir que estoy segura de que es lo mejor del mundo. Me siento completamente mimada. Se ríe de los cincuenta mil champús, acondicionadores y jabones corporales que tengo apilados contra la pared y estudia varios antes de elegir los que, según él, huelen a mí. Elige los aromas que yo utilizo más a menudo, haciendo que sonría para mis adentros ante la idea de que sepa a qué huelo. Insiste en lavarme el pelo, y se toma su tiempo para darme un masaje increíble en la cabeza mientras me enjabona. Al pasar a mi cuerpo, se le endurece la expresión mientras me frota con cuidado los hombros y la espalda, pero vuelve a ponerse juguetón cuando llega entre mis piernas. Ahí está un poco más de tiempo. Después de enjuagarme la espuma, baja la cabeza e intensifica las marcas que ha dejado en mis pechos mientras yo gimo contra su boca. Parece tan feliz de estar aquí como yo.

Cuando llega mi turno, paso de la esponja y me vierto el jabón directamente en la mano; quiero sentir cada centímetro de su piel mientras lo enjabono. Sus músculos se relajan contra mi contacto, y le froto los brazos como hice el martes; veo que cierra los ojos y que deja caer la cabeza hacia delante. El único músculo que no relaja y que parece no poder hacerlo en absoluto durante toda nuestra ducha juntos es mi músculo favorito. Lo acaricio durante mucho tiempo, haciendo que aumente la espuma mientras él se aferra a mi cintura y entierra la cara en mi pelo. Me besa profundamente, casi con cariño, cuando se corre en mi mano. La sensación de su esencia caliente contra mi piel resulta estimulante, y quiero follarlo de nuevo, pero no lo hago. Es más, quiero salir de la ducha y acurrucarme contra su pecho, respirando mi aire favorito. Pero Reese tiene otros planes. Quiere llenarse el estómago con algo más que glaseado.

Veo cómo asalta mi nevera sentada en la encimera, con el pelo mojado y muy despeinado.

—¿Dónde tienes la comida? Lo único que hay aquí es leche, un queso raro y gelatina. —Cierra la puerta y me mira con desdén. Estoy ocupada recogiéndome de cualquier manera el pelo húmedo en un moño en la parte superior de la cabeza cuando su pregunta alcanza mi cerebro.

—Oh, es que como mucho fuera. ¿Y qué queso raro? —Me echo hacia delante y meto la cabeza en la nevera, siguiendo la dirección que marca su dedo hasta el segundo estante. Cierro la puerta con rapidez—. Eso no es queso. Quizá lo fue en algún momento, pero ahora no estoy segura de lo que es.

Se ríe y saca el móvil del bolsillo antes de darme un beso en la parte superior de la cabeza.

—Vale, necesito comer algo además de a ti. ¿Qué te gusta? ¿Comida china?

Me encojo de hombros.

—Me da igual. No tengo mucho apetito.

Lo estudio mientras toquetea la pantalla del teléfono; se lame la hendidura que recorre su labio antes de llevarse el móvil a la oreja. Recupero mi sitio en la encimera y él se coloca entre mis piernas. Esta posición se está convirtiendo en algo habitual para nosotros. Llegados a ese punto, deslizo los dedos por debajo de su camiseta y los paso por las duras líneas de su estómago.

—Sí, quiero hacer un pedido para entregar a domicilio… El Bocadito Dulce de Dylan, en Fayette Street… Sí, una ración de pollo tso y otra de camarones lo mein… No, eso es todo. —Se aleja el teléfono de la boca—. ¿Cómo te apellidas?

Lo miro con la boca abierta.

—¿No sabes el nombre completo de la chica con la que te estás acostando? Eso es horrible. Yo sé el tuyo, Carroll. —Cruzo los brazos, lo que me hace elevar las tetas. Eso consigue que él baje los ojos y los clave en mis atributos.

—Dylan…

Niego con la cabeza en señal de desaprobación.

—Es Sparks —resoplo.

Se ríe, divertido.

—Vaya, eso es ridículamente apropiado. —Antes de que pueda preguntarle qué demonios quiere decir con eso, aparta la mirada y presta atención a la llamada—. Muy bien, gracias. —Se mete de nuevo el móvil en el bolsillo, me besa en la nariz y yo gimo en señal de protesta.

—¿Por qué me queda bien Sparks?

Sonríe.

—Porque suena como el estallido de un petardo. Y tú eres como un pequeño petardo. —Me río mientras me planta un beso en la frente—. La cena estará aquí en veinte minutos —me informa mientras baja las manos por mis brazos—. Antes de que se me olvide: tenemos una reunión importante con unos clientes el martes, y me preguntaba si querrías hacernos un catering de algunos de tus dulces.

Le paso los dedos por el pelo húmedo, haciendo que se le rice un poco en las puntas.

—Me encantaría. ¿Qué tipo de dulces?

—No lo sé. Es a las diez de la mañana, así que supongo que cosas que se tomen en el desayuno. —Frunce el ceño mientras mira a un lado, pensativo.

Señor, es adorable.

Sonrío jugueteando con su camiseta, retorciéndola entre mis dedos.

—Pues resulta que hago unos desayunos deliciosos. ¿Cuántas personas estarán presentes?

—Doce.

Asiento.

—De acuerdo. Me aseguraré de que haya suficiente para que cada uno pueda probar tres dulces; de esa manera, si no se los comen, lo cual sería absurdo, podrás disfrutar de lo que sobre.

—Genial. Te pagaré con orgasmos. —Vaya, eso es muy tentador. Su sonrisa persiste mientras pienso detenidamente en la oferta, mirando al techo en busca de una respuesta.

—Mmm… —respondo finalmente, y me abraza, besándome una vez y otra, de forma más larga y suave mientras me derrito contra él.

Permanecemos sentados en un cómodo silencio mientras cenamos en el suelo del salón. Reese se asegura de señalar que estoy hambrienta, y me observa con diversión mientras devoro los dos pedidos. Y yo le indico que es él quien se ha comido la mayor parte del glaseado. Suelto el aire con fuerza y me apoyo en la pared con la mano en la barriga mientras él guarda las sobras en la nevera y vuelve a sentarse enfrente de mí.

—¿Satisfecha? —pregunta.

—Mucho. Estaba muy bueno. No tomaba comida china desde que Joey y yo hicimos un pedido el fin de semana de Pascua y acabamos vomitando después de una noche de borrachera. —Hace un gesto con las manos para que me explaye—. Es que lo dejó un tipo por medio de un telegrama cantado.

—Dios, vaya mierda. No sabía que se seguía haciendo eso.

Asiento y me río por lo bajo.

—Yo tampoco lo sabía; fue horrible. El del telegrama llegó a la tienda y lo cantó delante de todos los clientes. Joey se sintió muy avergonzado. —Me aparto de la cara el rizo que me hace cosquillas en la mejilla—. Así que Juls y yo hicimos lo que se espera de tus mejores amigos cuando tienen que animarte: compramos mucho alcohol y jugamos a beber toda la noche. Fue muy divertido hasta que acabamos malos. —Niego con la cabeza ante el recuerdo—. Y por eso ya no tomo tequila.

Se ríe, apoyándose de nuevo en las manos con las largas piernas extendidas por el suelo, rozando las mías.

—No te imagino borracha. ¿Te vuelves aún más peleona o eres una bola de fuego cabreada? Porque, si soy sincero, te imagino de las dos formas.

Me río y froto mi pie descalzo contra su pierna.

—La verdad es que no aciertas. Empiezo fuerte y me pongo a poner motes a la gente, y luego suelo emocionarme, lo que siempre acaba divirtiendo a todo el mundo. —Me río y él me sonríe—. ¿Y tú? ¿Te pones ligón o empiezas a pegar a la gente? Porque te imagino de las dos formas. —Se acerca y lleva mi pie hacia su regazo para darme un masaje, lo que me hace gemir por lo bajo.

—Yo no me emborracho. Bueno, al menos no lo hago desde que cumplí diecisiete años. No suelo tomar más de un par de copas. —Hace una breve pausa y me mira con los ojos entrecerrados—. ¿Cuántos años tienes? —Me parece una pregunta rara, y hace que le dirija una mirada extraña. Se da cuenta y continúa—: Acabo de darme cuenta de que no tengo ni idea.

—Vaya, menos mal que soy mayor de edad. —Me sonríe y niego con la cabeza—. Tengo veintiséis años. Dime, ¿por qué no te emborrachas?

Parece meditar mi respuesta con una sonrisa.

—No quiero, así que no lo hago. Creo que beber solo para emborracharse es una estupidez.

—Bueno, no has conseguido que nadie rompa contigo a través de un número musical.

Le quito el pie de encima cuando empieza a hacerme cosquillas, y lo pongo con rapidez debajo de la otra rodilla. Intento frenar un bostezo, pero acabo cediendo, y me restriego los ojos con los nudillos. Me siento completamente agotada después de tantos orgasmos, y tener la barriga llena me está dando sueño. Reese se levanta y me tiende la mano, así que le permito ayudarme a ponerme en pie. Es un gesto que nunca pasa de moda.

—Creo que debería irme —dice, pasándome las manos por los brazos hasta sujetarme los codos. Vuelvo a bostezar.

Maldita sea, no quiero que se vaya, pero no puede quedarse. Ni de coña. No puede dormir en casa.

—¿Qué vas a hacer mañana? —pregunta.

Me humedezco los labios secos y apoyo las manos en su pecho.

—Juls y yo vamos a pasar un día de chicas. Vamos a ir al spa a que nos den un masaje y nos apliquen un tratamiento facial… y a hablar de chicos. —Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa—. Me siento como si no la hubiera tenido toda para mí desde que conoció a Ian, lo cual entiendo. Está loca por él.

Me agarra las caderas.

—Estoy seguro de que los sentimientos son mutuos. Habla de ella constantemente, y yo me río de él por eso. —Sonrío ante su confesión.

Definitivamente se lo diré a Juls mañana.

Después de un breve momento, frunce el ceño y se pasa la mano por el pelo, un poco inseguro de sí mismo.

—Cuando te dan un masaje, ¿lo hace una chica?

Pongo los ojos en blanco.

—¿Y me llamas a mí pervertida?

—¿Qué? Oh, no, eso no es lo que quería decir. Pervertida… —resopla, y yo me encojo de hombros. Sí, así soy yo—. Lo digo porque si te lo da un tío, no creo que me parezca bien.

Espera, ¿qué?

—En realidad no tengo ni idea. —Respondo con sinceridad—. Juls hizo la reserva hace semanas. Pero ¿por qué importa? Es un masaje, no se trata de sexo.

—Simplemente es así. Si quieres que te dé un masaje un hombre, te lo daré yo. Preferiría que fuera una chica, y no por las razones pervertidas que tu mente está pensando.

Doy un paso atrás y lo miro fijamente.

¿En serio?

—Vale, a ver, es que no entiendo por qué te molesta eso.

Si lo nuestro es solo un rollo, entonces no debería molestarle. ¿Verdad?

Levanta las manos. Parece irritado.

—Tienes razón. No importa, no me molesta. Debo irme. —Se inclina con rapidez y me besa en la sien antes de girarse hacia las escaleras.

—Reese… —Me mira y se detiene en las escaleras. Mi cabeza está llena de cosas que quiero preguntarle. Quiero pedirle que sea sincero conmigo, que me diga exactamente por qué le molesta que un hombre me dé un masaje. Quiero preguntarle si esto se estaba convirtiendo en algo más para él de lo que pensaba en un principio. Pero no lo hago. No le pregunto nada—. Buenas noches.

Sonríe ligeramente y sigue alejándose.

—Buenas noches, amor. —Lo veo desaparecer por las escaleras y oigo cómo se cierra la puerta a su espalda mientras me quedo pensando en lo que acaba de pasar.
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Me despierto sintiéndome tan confusa como antes de dormirme anoche. Además de esa divertida sensación, también estaba completamente agotada después de haber pasado una noche horrible. Sus palabras se repetían en mi mente, filtrándose en mis sueños y dejándome llena de preguntas. Preguntas que deseaba desesperadamente que me respondiera pero que no tenía el valor de hacerle. No lo entiendo. ¿Por qué le molesta que reciba un masaje de un hombre? Los masajes no son para nada sexuales en ese entorno. Estoy segura de que podrían serlo si Reese me diera uno, y la idea me provocaba escalofríos, pero ¿en el balneario al que me dirijo en coche con Juls? De ninguna manera.

Ya me han dado masajes algunos hombres, y los he disfrutado un poco más que los que me dan las mujeres, porque son más fuertes y sus manos son más grandes. Me gusta que los músculos sean trabajados profundamente y no con pequeñas y delicadas manos de mujer. Pero nunca, nunca he sentido nada durante uno que no sea pura relajación. Por Dios, si la mayoría de las veces me quedo dormida y me tienen que despertar, con las babas pegadas a la cara y un aspecto desastroso…

Gruño mientras miro por la ventanilla. Estoy tensa, ansiosa, y necesito relajarme, joder.

—Estás muy callada, cariño. ¿No estabas deseando que llegara el día de chicas? —Me pregunta Juls después de darme un tiempo a solas en el que sigo preguntándome qué demonios pasó anoche. Total, para lo que me ha servido…

Suspiro fuertemente.

—Ayer por la noche me sucedió algo extraño con Reese, y no estoy muy segura de qué pensar. —Me vuelvo hacia ella—. ¿Sabes si será un hombre o una mujer quien me dará el masaje?

Se ríe por lo bajo.

—Ahhh… ¿Alguien te ha dicho que no quiere que otro hombre te toque?

—Más o menos. No lo sé en realidad. Me dijo que prefería que fuera una mujer, y cuando le pregunté por qué le importaba tanto, dijo que no importaba y se fue. —Echo la cabeza hacia atrás mientras me devano los sesos—. No entiendo por qué le importa tanto si lo que hay entre nosotros es solo sexo.

Emite un sonido de diversión antes de responder.

—Tú, mi adorable mejor amiga, eres tonta.

—¿Qué? ¿Por qué? —Da un frenazo al entrar en el aparcamiento del spa Día Tranquilo y noto un nudo en el estómago. Joder. ¿Realmente deseo seguir adelante con el masaje si mi reserva es con un chico y no se puede cambiar? ¿Acaso ya no quiero darme un masaje?

Juls aparca, apaga el coche y se gira hacia mí en el asiento.

—Dylan, ¿en serio? ¿Qué pasaría si fuera Reese el que recibiera un masaje y una tía buenorra le pasara las manos por todo el cuerpo dándole placer? ¿Estarías de acuerdo con eso?

Bueno, mierda, no lo he pensado así.

—No, definitivamente no me gustaría. Hundo la cara entre las manos y me la froto—. Maldita sea. Soy imbécil perdida.

Se ríe y aparta mis manos de mi cara.

—No, no lo haces. Esperas que no le importe lo que hagas porque lo que hacéis juntos es lo que sigues considerando un rollo. Pero es difícil que no le importe. —Me acaricia la mano con el pulgar mientras esbozo una leve sonrisa—. Incluso si solo os estáis divirtiendo, él tiene derecho a querer reservarte para sí mismo, y tú también.

Dios, cómo echo de menos estas charlas con Juls. Ella siempre da sentido a cualquier situación.

Deja de acariciarme con cariño y me da una palmada en la mano, lo que me hace soltar un chillido.

—Ahora anímate y ponte el traje de «voy a cotorrear con mi mejor amiga». Hoy eres mía.

El masaje estaba, por supuesto, reservado con un hombre, pero puedo cambiar a una chica que había quedado disponible después de una cancelación. Me relajo después de resolver ese tema y disfruto a tope de la limpieza facial, riéndome con Juls mientras estamos tendidas la una junto a la otra en una camilla doble donde nos miman juntas. No sabía que mi amiga ha hecho que podamos estar juntas todo el día, pero me siento agradecida al instante. Cuando nos quedamos solas para dejar que se sequen las mascarillas, aprovecho el silencio para soltar mi bomba.

—¿Sabes?, Reese me dijo anoche que Ian habla de ti constantemente. He pensado que debías saberlo. —Sonrío mientras la oigo reaccionar a mi lado, pues un suave jadeo sale de sus labios.

—Oh, Dios…, creo que lo amo, Dylan. Es una locura total, quiero pasar el resto de mi vida con él. ¿Te parece que estoy fatal? Es decir, solo nos conocemos desde hace unos meses y ya he pensado en los putos colores que va tener mi boda.

Suelto una sonora carcajada y le sostengo la mano, que aprieto con fuerza.

—¿Y de qué color van a ir las damas de honor? Como digas que de un tono pastel, te tiro de la camilla.

—¡Oh, joder, no! Ya sabes que siempre he soñado con una boda en otoño —gruñe molesta—. Dios, ¿por qué estamos hablando de esto? Ian no está a punto de proponerme matrimonio ni nada de eso. No me ha dicho siquiera que me ame, si es que lo hace, y probablemente no lo haga. Y no voy a ser la que lo dice primero y se queda ahí como una tonta esperando la respuesta. De ninguna manera.

—Tal vez solo está esperando el momento perfecto. Has dicho que es muy romántico. Tal vez quiera asegurarse de que estás lista para escuchar todo lo que tiene que decirte.

Se abre la puerta y regresan las dos esteticistas. Arrugo la cara y siento que la mascarilla se rompe. Juls suspira.

—No lo sé, tal vez. Da igual, me niego a decirlo primero, eso es todo.

—Yo también me niego —respondo sin pensarlo, y oigo un fuerte grito ahogado a la derecha.

No. De ninguna manera. No estoy enamorada de Reese. No.

—Oh, Dios… —empieza, pero le aprieto la mano con fuerza hasta que oigo un grito en lugar del resto de la frase.

—No es eso lo que quería decir —tartamudeo—. No quería…, quiero decir, no he querido decir eso. Mierda. —Giro la cabeza y veo que tiene los ojos muy abiertos y que se le extiende una sonrisa por la cara—. Como menciones una palabra de esta conversación a Joey, le diré yo misma a Ian que ya has elegido los nombres de vuestros hijos. —Empieza a reírse por lo bajo, y me uno lentamente a ella.

Por Dios… Nota para mí: no vuelvas a ir al spa con Juls, porque pierdes la cabeza.

Nos acomodamos para los masajes y, una vez más, me olvido por completo del estado de la parte superior de mi cuerpo después de desnudarme y tumbarme boca abajo, esperando a mi masajista.

—¡¿Qué coño es eso?! —grita Juls cuando se acomoda a mi lado. Gruño contra el reposacabezas abierto por el que veo el suelo.

Bueno, quizá debería contárselo; su reacción no puede ser peor que la de Reese.

Espiro con fuerza antes de empezar a explicárselo.

—Justin pasó ayer por la pastelería, borracho como una cuba, y se me insinuó. Yo no estaba muy receptiva, y él no lo asumió bien. —Noto que su cuerpo se tensa junto a mí mientras mantengo la cabeza baja. Aquí viene. Si no has tenido el placer de que te presenten al huracán Juls, considérate afortunado.

—¡¿Qué mierda estás diciendo, Dylan?! ¡Ese hijo de puta deseará estar muerto cuando acabe con él! —Su voz es tan fuerte que estoy segura de que la han oído todas las personas del spa.

—Pareces Reese.

—A la mierda. Reese puede ocuparse de él después de que ese bastardo pase por mis manos. Ningún hombre debería poner la mano encima a una chica. —Hace una pausa y oigo su respiración tensa—. No puede ser…, Dylan, por favor, dime que nunca ha hecho esto antes.

Me levanto y me apoyo en los codos.

—¿Lo dices en serio? Nunca me ha tocado así, nunca. Lo habría matado, y lo sabes. ¿Podemos dejar esto ya, por favor? Quiero relajarme, y que te pongas como una hidra a mi lado no me ayuda.

—Le cortaré las pelotas y se las enviaré por correo a su madre. —Juls frunce el ceño cuando se abre la puerta y entran dos señoras mayores. Mi amiga se acomoda boca abajo y maldice en voz baja.

—¡Oh, Dios! Menudos moratones… —afirma la masajista, haciendo que suelte un gruñido, apoyando la cabeza de nuevo.

—Ya, ya. Dedíquese solo a la parte baja de la espalda y las piernas, por favor —digo con firmeza, de manera que todos los presentes sepan que no quiero hablar de eso. Porque así es. Si Justin volvía a tocarme, no tendría que preocuparme de que Reese tuviera problemas por las represalias ni de que Juls le arrancara el corazón del pecho, porque yo misma acabaría con él.

—Me gustaría hacer una parada rápida antes de ir a comer. ¿Te parece bien? —me pregunta Juls después de entrar en la autopista. Noto los ojos pesados y me siento completamente relajada después del día de relax, lo cual es agradable teniendo en cuenta lo estresada que estaba cuando entré en el spa.

—Sí, no me importa. Oye, ¿has sabido algo de Joey? Sé que está pasando el fin de semana con Billy, pero ¿alguna vez ha ocurrido que no nos llame a ninguna de las dos inmediatamente después de que se la metan?

Se ríe.

—Creo que ahí es Joey quien se encarga, ¿no? ¿No es él el hombre en sus relaciones, o lo que sea?

—No lo sé. ¿No alternan? —Miro por la ventanilla a los coches que pasan—. Es decir, ¿no se la meten mutuamente?

—No creo. Sería como si tú te intercambiaras con Reese o yo con Ian. —Sale de la autopista y entra en una calle conocida, donde gira hacia un aparcamiento con vistas a campos de atletismo y canchas de baloncesto. Se detiene detrás de un árbol, aparca el coche y se vuelve hacia mí con una amplia sonrisa.

—Sí, supongo que tienes razón. Mmm…, ¿qué estamos haciendo aquí exactamente? —Miro por el parabrisas delantero y estudio la multitud de gente que hay enfrente de nosotros. Veo un gran parque infantil lleno de niños y padres, un partido de fútbol en el centro del campo y un grupo de hombres jugando al baloncesto. Clavo los ojos en estos últimos abriéndolos de par en par y me agarro al asiento.

Oh, Dios mío.

—Se me ha ocurrido que podíamos parar y disfrutar de este hermoso día durante un segundo antes de atiborrarnos a comer. ¿Ves algo que te guste?

Lo reconozco enseguida, casi al instante. Sin camiseta y con unos pantalones cortos negros holgados para correr, Reese regatea con el balón entre los adversarios mientras Ian lo vigila, y retrocede un poco antes de lanzar con gracia el balón para hacerlo pasar por la red. Joder, es comestible. Se me acelera la respiración mientras mis ojos contemplan sus relucientes músculos, empapados de sudor, que prácticamente me llaman: «Tócame, Dylan. Sabes que quieres hacerlo».

—Santo Dios… —Echo la cabeza atrás y oigo la risita de Juls—. Si quieres, podemos pasar de la comida. ¿Quién necesita comer de todos modos? —Mi voz es ronca, y tardo un poco en tragarme el nudo en la garganta.

—En serio, ¿qué demonios es la comida? —dice entre risas, y siento que la temperatura de mi cuerpo aumenta cuando Reese le roba el balón a otro chico y salta para encestar—. ¿Quieres verlo más de cerca?

Parpadeo.

—No sé, ya es muy guapo desde aquí. Creo que si me acerco más podría desmayarme.

Eso y el hecho de que probablemente se necesitaría un ejército para arrancarme de su cuerpo.

—Sí, sé lo que quieres decir. Dios, mira a Ian. Si sigue moviendo las caderas de esa manera, podría correrme aquí mismo. —Se desabrocha la parte superior de la blusa y suspira con fuerza—. ¿Cómo es el sexo con Reese? ¿Magnífico?

—«Magnífico» no define ni la mitad de bueno que es. —Gimo con suavidad mientras sube y bloquea el lanzamiento de otro hombre—. Es como si su cuerpo estuviera diseñado para llevarme al orgasmo, y me refiero a cada parte de su cuerpo. —Mis ojos van directamente a sus labios mientras se muerde el inferior—. Su boca me vuelve loca.

Juls se tapa la boca y se ríe.

—Joder, sé lo que quieres decir. Ian está obsesionado con comerme. Tiene que hacerlo cada vez que me ve o es como si no pudiera funcionar bien. Y, madre del amor hermoso, se le da muy bien.

La miro.

—Quién iba a pensar que algunos contables podrían escribir un libro sobre sexo oral… —Clavo de nuevo los ojos en Reese cuando vuelve a encestar el balón—. Dios mío, es muy guapo. Me parece que es injusto para el resto de la población masculina.

—Ooohhh. Envíale un mensaje. Así podremos ver su cara cuando lo lea. Me encanta eso. Ver la reacción de un tío cuando no sabe que lo estás mirando. Es jodidamente excitante.

Sonrío y saco el móvil del bolso. Me pongo a pensar durante un momento antes de que mis pulgares comiencen a moverse.

Hola, guapo. Solo para que sepas: hoy me ha dado un maravilloso masaje una mujer llamada Betsy. Sin embargo, me gustaría que me dieras otro tú, si todavía estás disponible. ¿El tuyo viene con un orgasmo?

Pulso el icono de envío y veo que Reese, después de un momento, se vuelve hacia un montón de ropa que está junto a la valla metálica. Levantando un dedo, corre hacia allí y rebusca entre las prendas antes de sacar el teléfono. Su pecho sube y baja con rapidez, y su pelo está empapado, por lo que tiene mechones disparados hacia todos lados. Solo puedo ver su perfil, y me muerdo el labio inferior cuando él saca hacia fuera los suyos ligeramente, como si silbara.

—Ah, mira eso… ¿Ves cómo merece la pena? —dice Juls, y yo estoy completamente de acuerdo.

Dejando caer el teléfono sobre la ropa, vuelve corriendo con sus compañeros sonriendo sin parar. Mi móvil emite un pitido, y lo levanto para que lo leamos las dos.

Hola, amor. Me alegro de que hayas disfrutado de tu día de chicas, y sí, mi masaje, que recibirás muy pronto, irá acompañado de un orgasmo. Pervertida.

Me río y me giro para ver la mirada de curiosidad de Juls.

—¿Qué? —pregunto, viendo que sus ojos empiezan a humedecerse.

Oh, Dios…

—¿Te llama «amor»? Oh, Dylan, no sé quién es más romántico. —Se pasa los dedos por debajo de los ojos, y siento que los míos se llenan de lágrimas—. No dejes que se te escape, cariño.

—Sí, dímelo a mí —digo, y parpadeo deprisa, tratando de contener las lágrimas.

Juls sale de la plaza de aparcamiento y se pone en marcha, a poca velocidad y mirando a través de mi ventana.

—Oye, ¿no es esa una de las recepcionistas de su trabajo? Me resulta muy familiar.

Mis ojos siguen los suyos y reconozco a la joven inmediatamente: el pelo rojo la delata. Está sentada en un banco parcialmente oculto por un árbol y está mirando el partido de baloncesto.

—Es la de Reese. Maldita zorrita… Fue muy grosera conmigo cuando fui contigo, para matarlo el lunes, y actuó como una gata posesiva. ¿Por qué coño está aquí? —Una parte de mí quiere saltar del coche y correr directamente a los brazos de Reese para declarar delante de ella y de quien quiera mirar que él es mío. Pero no lo hago. Me limito a mirar su perfil.

—No lo sé, pero los está mirando de una forma asquerosa. Las pelirrojas me asustan mucho.

—A mí también. Venga, vamos a comer.

Ahora que parece que no lo he estropeado del todo con Reese, mi apetito ha retornado con intensidad. Aunque todavía es un poco inquietante ver a la recepcionista espiándolos como si quisiera comérselos. ¿Podría ser que esté saliendo con uno de los otros tres jugadores? Tomo nota mental para preguntarle a Reese al respecto la próxima vez que nos veamos, que he decidido que no será hasta el martes. No puedo verlo todos los días. Ya me cuesta bastante mantener mis sentimientos y emociones al margen de lo que hay entre nosotros.

El lunes por la mañana llegó más rápido de lo que me hubiera gustado. El domingo me voy a la cama temprano y duermo profundamente; ni siquiera escucho el móvil cuando Joey me llama a las dos de la madrugada. Veo la llamada perdida cuando suena la alarma a las cinco, lo llamo entonces y conecto el altavoz mientras me pongo la ropa de correr.

—Tengo noticias, pastelito. Voy de camino, así que nos vemos en la puerta.

—Vale. —Pongo fin a la llamada y me abrocho el sujetador deportivo; luego me pongo la camiseta sin mangas y los pantalones cortos para correr antes de calzarme las Nike. Cojo el móvil y las llaves, bajo corriendo y salgo por la puerta principal cerrando a mi espalda y empiezo a estirarme.

Ya hay humedad en el exterior, y la camiseta se me pega al cuerpo de la forma más incómoda posible. Los veranos en Chicago pueden ser brutales, y cuando empiezas a sudar inmediatamente después de salir a la calle en las primeras horas de la mañana, sabes que vas a pasar calor. Esta es una de las razones por las que no entiendo el atractivo de una boda en verano, al menos aquí. Tal vez sí lo sea en un lugar sin humedad donde el pelo no se te encrespe con el paso de las horas y sigas luciendo un peinado perfecto. Hace unos veranos asistí a una boda al aire libre en la que vi de con espanto cómo mi hermosa creación de chocolate blanco de tres pisos se derretía delante de todos antes de la recepción. Fue horrible. Por suerte, la novia pensó que era divertidísimo, y no le importó ni lo uno ni lo otro porque estaba muy feliz de estar casada por fin con su marido. Juls se ocupó de esa boda conmigo, y me contó que la pareja solo llevaba nueve semanas de relación antes de que él le propusiera matrimonio, y en ese momento recuerdo que pensé que era imposible que ese matrimonio durara. ¿Cómo podía alguien saber sin lugar a dudas que quería estar con otra persona para siempre cuando apenas hacía tres meses que lo conocía? Juls estaba de acuerdo conmigo, y había dicho que la novia había mencionado lo mucho que su familia se oponía al matrimonio, pero que a ella no le importaba. También le confesó que se moría por empezar su vida con él, y que cuando algo está bien, está bien. Los tres últimos veranos, en su aniversario, he recibido una tarjeta de agradecimiento por parte de la novia por ayudar a que su día fuera tan especial. Y ahora veo a Juls. Conoce a Ian desde hace unos meses y está locamente enamorada de él.

Y mírate tú, Dylan. No, no quiero mirarme. No hay nada que ver en mí.

Mis ojos se dirigen hacia la acera cuando el alto cuerpo de Joey llega trotando en mi dirección. Se detiene delante de mí y se lleva la rodilla al pecho, con un aspecto más atractivo que el habitual en él.

—¿Me vas a obligar a preguntarte? —me burlo, estirando los brazos por encima de la cabeza.

Sonríe y cambia de pierna.

—Billy me ha pedido que me mude con él.

Vaya….

—¿Qué? ¿Lo dices en serio? Eso es una locura. ¿Qué has respondido?

—Que sí. Obviamente. —Se levanta de un salto y me indica que está listo para empezar a correr.

—¿«Obviamente»? Joey, ¿crees que conoces a ese tipo? Podría descuartizarte y vender tus cachitos en eBay. Podría tener costumbres raritas.

Niega con la cabeza.

—Lo conozco tan bien como tú conoces a Reese, y tú estás enamorada de él.

Maldita Juls… Dios mío, necesito otros amigos… Más discretos.

—No me puedo creer que Juls te haya contado eso. Se va a acordar de mí la próxima vez que pise la pastelería. —Al darme cuenta de que Joey ha dejado de correr, miro hacia atrás y veo su expresión.

Qué cabrón… Me ha engañado.

—Lo sabía, joder. Lo amas, Dylan. Dios mío, esto es fantástico. —Corre hacia mí, me agarra por los hombros y me estrecha contra su camiseta ya empapada.

—¡Qué asco! Estás todo sudado. Y no estoy enamorada de Reese. Juls me dijo que estaba enamorada de Ian y yo le mencioné algo de pasada, que posiblemente…, algún día…, podría llegar a enamorarme de Reese. Eso es todo. Fin de la conversación.

Retrocede y se mantiene a distancia, estudiándome un momento antes de hablar.

—Vale, vale, lo que tú digas. Pero creo que yo sí estoy enamorado, así que ¿podemos centrarnos en esta maldita rareza un segundo?

Nos ponemos en marcha y dejo que Joey me cuente que ha visto a Billy prácticamente todas las noches desde que se conocieron en la boda y que nunca había sentido nada parecido; cosa que yo ya sabía. Joey nunca ha sido tímido en cuanto a los sentimientos hacia sus ligues, y siempre comparte más información de la que me gustaría conocer. Me cuenta que anoche estaban en casa de Billy, viendo la televisión juntos, cuando Bill decidió pedirle a Joey que se mudara con él, y, sin dudarlo, Joey dijo que sí. Me cuenta que no tuvo que pensarlo, que sabe que quiere estar con Billy cada segundo libre que tenga y que nunca ha sido tan feliz con una sola persona. Me quedo sin palabras. Me quedo, literalmente, sin habla. Estoy hablando con Joey Holt. El hombre que pasa de un hombre a otro como si fuera una especie de récord. Una vez se enrolló con tres tíos en la misma noche en un club, y lo hizo sin que ninguno de los tres se diera cuenta. Su relación más larga había durado cinco minutos. Y ahora, después de poco más de una semana de conocer a alguien, ¿se está comprometiendo? No estoy segura de a qué boda voy a ir primero, si a la de Juls o a la de Joey.

Esa tarde llamo a la señora Frey para confirmar los detalles de la tarta de aniversario que me ha encargado, ya que no me he reunido el martes con ella. Me pregunta cómo me siento y me dice lo emocionada que está por celebrar cincuenta años de matrimonio con su marido. Cincuenta años. No puedo ni imaginarlo. Está un poco indecisa sobre los sabores de la tarta: solo sabe que su marido quiere una tarta de chocolate, pero no tiene ninguna otra preferencia. Sonrío para mis adentros cuando le pregunto si a los dos les gusta el chocolate con menta, y ella da un chillido al teléfono. Le sugiero mi recién descubierto glaseado de chocolate y menta, y le comento lo absolutamente delicioso que es; cuando se decide por esa tarta, le aseguro que estará lista para recogerla el viernes.

Después de terminar la llamada, saco el móvil del bolsillo y busco el contacto de cierto amante del glaseado.

¿A que no adivinas qué tipo de tarta tengo que hacer para el aniversario de un cliente? Te daré una pista: es un sabor que parece que te gusta bastante.

Entro en la parte de atrás mientras Joey ayuda a un cliente y empiezo a sacar los ingredientes. Tengo que preparar para el horno una buena cantidad de cosas esta noche para tener preparada la reunión a la que voy a asistir mañana, y quiero empezar cuanto antes. Decido hacer acopio de un surtido de muffins de arándanos y semillas de amapola y de plátano y nueces, unas tartitas de manzana y una amplia variedad de pastelitos de fruta y queso. La emoción que siento por ver a Reese es casi palpable en este momento, y necesito estar ocupada. Pongo la batidora sobre la encimera en el mismo momento que mi móvil emite un pitido, así que corro hacia donde lo había dejado, al otro lado de la mesa.

¿Podría ser una tarta con un cierto glaseado de color rosa intenso que lamí de tu cuerpo?

Con eso mismo. No creo que vuelva a mirar el glaseado de la misma forma. Ni tampoco la mesa de trabajo.

Bueno, yo tampoco miraré nunca de la misma manera el sofá. ¿Cómo te va el día?

Me río y saco de la estantería la harina de repostería, el azúcar y la sal.

Bien. Ocupada, como todos los lunes. Voy a estar toda la noche a tope preparando el desayuno de mañana. ¿Y el tuyo?

Lleno de reuniones en las que me cuesta concentrarme. Mi mente está en otra parte.

¿Ah, sí? ¿Y dónde está esa mente sucia tuya ahora mismo?

Cojo varios cuencos y bandejas para horno y los coloco delante de mí mientras permito que mi mente divague hacia otra parte.

Bueno, te imagino extendida frente a mí con un vestido, sin nada debajo, con las piernas abiertas y mi cara enterrada entre ellas. Pero antes te estaba follando en mi escritorio, contra la ventana y en mi sillón. He tenido un día muy improductivo.

—Mierda… —Nota para mí misma: «Nunca leer un mensaje provocativo de Reese mientras abro una bolsa de harina; pues acabaré con ella por encima como ahora mismo»—. Muy bien, Dylan.

—¡¿Estás bien, pastelito?! —grita Joey desde la parte delantera del local mientras yo me quito la harina de encima como puedo.

—Sí. Reese también es muy bueno con los mensajes explícitos. Realmente bueno.

—¡Maldita sea, Billy!

Me río en voz baja ante el comentario de Joey mientras barro la harina que acabo de derramar por todas partes. Me limpio las manos en el delantal, cojo el móvil y respondo con rapidez.

Bueno, creo que deberíamos ser capaces de hacer al menos una de esas cosas mañana. Será mejor que esa enorme polla esté preparada para mí.

Mi polla y yo nos morimos de ganas.

Nos vemos mañana, amor.




11

Joey y yo cargamos a Sam el martes a las nueve y media de la mañana con los dulces para el desayuno, lo que me deja el tiempo justo para volver a entrar y dar un repaso rápido a mi aspecto antes de que llegue la hora de marcharnos. He elegido un vestido veraniego de color rosa pálido y lo he combinado con unas sandalias de tiras, y además me he recogido el pelo en un moño antes de bajar a cerrar la tienda. Joey está apoyado en la furgoneta mirando algo en el móvil cuando por fin salgo.

—Bueno, ¿cómo estoy? ¿Profesional y una pizca casual? ¿Crees que el vestido es demasiado elegante? Quizá debería llevar el delantal. ¿Debería llevarlo? —Dios, ¿por qué demonios estoy nerviosa? Me he encargado del catering de millones de reuniones de negocios antes de hoy. Claro, que no estaba acostándome con ninguno de los hombres que me habían contratado para un catering…

Sonríe y aparta la mirada del teléfono.

—La única forma que te sugeriría de llevar puesto el delantal sería que solo llevaras puesto el delantal. Vas muy bien, pastelito.

—Gracias. Creo que a Reese le gusto con vestidos. —Voy al lado del conductor y me siento tras el volante mientras Joey se sienta a mi lado.

—Mmm, me pregunto por qué. —Se ríe justo cuando mi móvil emite un pitido. Lo saco con rapidez del bolso.

Estoy contando los minutos. (Diecinueve, para ser exactos).

Me río.

Oh, vamos, señor contable; estoy segura de que puedes hacerlo mejor.

Mil ciento cuarenta segundos. Además, te conocí hace aproximadamente ochocientos veintitrés mil cuatrocientos cuarenta y siete segundos. Ahora ven aquí con tu dulce culito para que pueda besarte.

Oigo una risa apagada desde mi derecha.

—¿Vamos a ir finalmente al edificio de Walker & Associates o van a tener aquí la reunión? —pregunta Joey mientras pongo el móvil en el portavasos, sonriendo como una idiota.

—Qué capullo eres… ¿Sabe ya Billy lo irritable que puedes ser por la mañana?

Se ríe mientras me alejo de la pastelería.

—Oh, lo sabe, pastelito. Lo sabe. Por cierto, este sábado vamos a celebrar una fiesta de presentación como pareja oficial o lo que sea, idea de Billy. A las siete de la tarde en su casa, quiero decir, nuestra casa. Ooohhh…, me encanta cómo suena eso.

—Eres adorable. ¿Qué debo llevar? ¿La bebida? —pregunto, conduciendo entre el tráfico.

—Obviamente, pastelito, y un regalo de inauguración para mí. —Me dice esto último en voz baja, y me río. Estoy muy emocionada ante la idea de ir a esa fiesta, porque voy a poder ver a Billy y Joey juntos y conocer la casa que van a compartir, que estoy segura de que es increíblemente elegante. Joey tiene un gusto impecable y, aunque solo he visto a Billy un par de veces, sabe vestir. Pero también estoy emocionada porque es muy probable que cierto contable que me gusta me acompañe como mi pareja. Y pensar en eso me hace conducir un poco más rápido hacia nuestro destino.

Me ocupo de que Joey lleve la mayor parte de la carga mientras entramos en el vestíbulo, caminamos por el suelo de mármol y vamos hasta el fondo del vestíbulo, donde están los ascensores. Mientras subimos a la duodécima planta, doy saltitos sobre la punta de los pies sosteniendo las dos cajas de muffins entre las manos, y mirando la parte superior de la cabeza de Joey, que sobresale por detrás de las siete cajas. Intento reprimir la risa, y oigo cómo gruñe y hace algunos ruidos de protesta cuando el ascensor se detiene en la planta correspondiente. Por fin, me coloco detrás de él y le pongo la mano en la espalda.

—Como se me caiga esto, pastelito, será culpa tuya. Y esta es la razón perfecta por la que necesitamos otro empleado.

—Deja de quejarte, ya casi hemos llegado. —Recorro el largo pasillo, guiando a Joey, y me detengo en la recepción de Ian. Una joven rubia levanta la vista y sonríe con calidez.

—¿Señorita Sparks? —pregunta, y yo asiento.

—Esa soy yo. ¿Dónde tenemos que llevar esto?

Joey se gira para poder ver a la chica.

—En serio, dígalo rápido, porque está a punto de caérseme todo esto, y a esos ejecutivos tan sexis no les va a quedar más remedio que comerlo del suelo.

Ella se ríe.

—Es la primera puerta a la derecha. Adelante. El señor Thomas y el señor Carroll están esperando. —Le sonrío y voy con Joey hacia esa puerta, que abro con la mano libre para que él entre delante de mí.

Accedemos a una gran sala de conferencias con unas vistas impresionantes, altos ventanales que dan a la bulliciosa ciudad y una larga mesa rectangular. Unos cuantos hombres, todos ellos vestidos de traje, levantan la vista desde los asientos en los que hojean algunos documentos, mientras otro grupo está de pie en una esquina junto a la ventana, manteniendo una conversación. Mis ojos buscan a Reese como un misil programado. Está de pie, con un traje gris oscuro, una chaqueta de dos botones y una corbata con motivos grises claros y oscuros, y se detiene a mitad de una frase cuando sus ojos se posan en mí. Lo siento, es ese familiar tirón en las entrañas que me hace querer soltar las cajas y lanzarme a sus brazos. No hay nadie a quien le quede mejor el traje. Pero en lugar de actuar por impulso, me conformo con esbozar una sonrisa.

—Hola —digo en voz baja cuando se acerca rápidamente a mí con sus largas piernas. Oigo una risa procedente de la esquina, que me parece la de Ian, pero no estoy segura. Ahora mismo, la única persona presente para mí es Reese.

—Hola. Venga, déjame llevarte eso. —Me coge las cajas y las pone encima de la mesa mientras Joey murmura algo en voz baja.

—Estoy deseando dar cuenta de todo esto, Dylan. Mi chica habla de tus creaciones sin parar, y me muero de hambre —dice Ian mientras se acerca a la mesa y abre una caja de muffins.

—Bueno, espero que los disfrutes. Los de plátano son mis favoritos. Oh, nadie tiene alergias, ¿verdad? —pregunto, y escucho una ronda de noes apagados.

—¿Quiere alguien coger esto de una vez? Por el amor de Dios, Reese —dice Joey, y yo me tapo la boca para ocultar la risa.

Reese aparta la mirada de mí y coge varias cajas de la parte superior de la montaña que sostiene mi ayudante, lo que hace aparecer la cara de Joey, muy roja.

—Lo siento, tío —se disculpa, y lleva las cajas al final de la mesa. Joey sacude la cabeza lleno de frustración antes de poner las cajas restantes en la mesa frente a los empresarios y abrirlas.

—Señores, por favor, sírvanse de las delicias proporcionadas por El Bocadito Dulce de Dylan. Empezaremos en cinco minutos —anuncia Ian. El revuelo de papeles y de pasos llena la sala, y veo que Reese se aparta de la mesa y camina hacia mí. Joey también se retira a un lado y saca el móvil, sonriendo por algo y dándome a entender que ese algo está relacionado con Billy.

—Hola, guapo —digo en voz baja cuando Reese se detiene justo delante de mí para acariciarme los brazos con suavidad.

—Amor, estás muy guapa. Me encantan tus vestidos. —Noto que me explota el pecho cuando él se inclina y me planta tres suaves besos en los labios.

—Y a mí me encantan tus trajes. Estoy a punto de pedirte que mandes a la mierda la reunión y que me poseas en la mesa delante de todos.

Se ríe y me mira con malicia.

—Yo no me opondría. Esta reunión me va a aburrir muchísimo. Tal vez haga que te quedes para hacerme compañía.

Juego con los botones de su chaqueta, acercándolo a mí.

—Si crees aunque sea un segundo que podría quedarme en esta sala mientras tienes este aspecto y no envolverte con mis labios, estás loco.

Me ahueca la mano en la cara y se inclina hacia mi pelo para rozarme la oreja.

—Pervertida. Me encanta que me digas esas cosas. —Mira un instante su reloj antes de cogerme la mano—. Ven conmigo.

Miro a Joey, que ve cómo Reese tira de mí hacia la puerta. Antes de que pueda hablar, sonríe y me guiña un ojo.

—Nos vemos abajo, pastelito. —Me sonrojo al instante mientras lo saludo con la cabeza.

—¿No tienes que dirigir una reunión? —pregunto mientras Reese me arrastra por el pasillo hacia su despacho. Me da un vuelco el corazón ante la idea de tenerlo a solas.

—La reunión puede esperar. Te necesito.

Noto un apretón en las entrañas ante sus palabras mientras vamos a la recepción.

Deja de interpretar las cosas como no debes, Dylan.

Observo la pequeña zona mientras nos dirigimos a su puerta, y me fijo en la pelirroja que está detrás del mostrador, que mira en mi dirección; sus ojos se dirigen a nuestras manos unidas y su mandíbula se aprieta antes de volver a mirarme a la cara.

—Oiga, señor Carroll, ¿y la reunión…?

—Ahora no, Heather.

La expresión de la joven se endurece cuando ve que me arrastra hasta su despacho y que cierra la puerta.

Reese echa el cerrojo antes de apretarme contra la puerta.

—Joder, necesito más de cinco minutos, Dylan. No me gusta andarme con prisas contigo. —Sus labios buscan los míos, y los separo para él. Nuestras lenguas se encuentran mientras él me sube en el aire para que le rodee la cintura con las piernas. Gimo contra él notando su erección justo donde la quiero, justo donde la necesito. Mis manos se aferran a su cabeza, y se la mantengo pegada a la mía mientras desliza la mano entre nosotros. Se desabrocha el cinturón, se baja la cremallera para dejar caer los pantalones y se libera.

—Esto va a ser duro y rápido, amor.

—Por favor, date prisa, te necesito. —Me aparta las bragas, y el contacto de sus dedos entre mis piernas me hace jadear. Se me escapa un gruñido ronco mientras entierra la cara en mi cuello al tiempo que me embiste. Gime con fuerza al tiempo que levanta el puño y golpea la puerta por encima de mi cabeza.

—Estás muy mojada. Me encanta lo preparada que estás para mí —dice entre sonidos ahogados mientras me penetra. Me aferro con fuerza a su cuello, y gimo cuando me penetra con la presión perfecta. No voy a aguantar mucho, y lo sé. Llevo toda la mañana preparada para él. Me tiemblan las piernas alrededor de su cintura, y él me aprieta el culo para pegarme más a él y que reciba sus embestidas hasta el fondo.

—Reese, oh, Dios.

Echo la cabeza hacia atrás y me muerdo el labio inferior para acallar mis sonidos. Quiero que todos nos oigan, pero al mismo tiempo no me gustaría que eso ocurriera. A una parte de mí no le importa que Reese me esté follando contra la puerta con la secretaria al otro lado, pero otra parte de mí quiere que seamos solo nosotros en este momento. Me lame el cuello hasta llegar a la oreja y me la muerde ligeramente, llevándose el lóbulo a la boca mientras me rodea el cuerpo con una mano y me sujeta la cara. Sus embestidas se vuelven más intensas y yo le clavo las uñas en el cuello al tiempo que tiro de él para acercarlo más a mí, porque necesito que esté tan pegado a mí como pueda.

—Dylan…

Mi nombre en sus labios me lleva a la cima. La sensación de ardor se dispara por mi cuerpo y pierdo el control.

—Me corro. —Me retuerzo y me arqueo hacia él, hasta quedar en el ángulo que ambos necesitamos para que me penetre más a fondo. Gruñe, y siento cómo palpita dentro de mí mientras yo estallo a su alrededor al mismo tiempo. Me llena una cálida liberación, y tiro de su cabeza hacia atrás para que me permita mirarlo.

—Quiero verte…

Sus ojos se clavan en los míos, muy abiertos y dilatados, mientras se queda inmóvil y espira bruscamente. Baja la cabeza al tiempo que parpadea.

—Dios mío —dice. Tiene la frente perlada de sudor y el pelo hecho un desastre, lo que me hace sonreír. Nadie puede llevar el pelo «acabo de follar» tan bien como Reese. Me quedo de pie y tengo que rodearlo con los brazos para estabilizarme.

—Vaya. Puede que tengas que sacarme de aquí —digo entre risas. Él sonríe y me estudia mientras se arregla, observando cómo me bajo el vestido.

—Podría hacerlo. —Va rápidamente al escritorio y coge unos pañuelos de papel, luego se arrodilla frente a mí y me limpia entre las piernas. Tira los pañuelos a la papelera y vuelve a ponerse delante de mí, apartando de mi cara un mechón de pelo que se me ha salido del moño.

Estoy segura de que todo el mundo sabrá lo que acabamos de hacer, pero no me importa lo más mínimo. Este hombre es el dueño de mi cuerpo, y le dejaré usarlo donde y cuando quiera. De repente, ese pensamiento me asusta. Trago saliva y retrocedo un poco.

—Creo que la reunión debe de haber empezado sin ti. —Me aseguro de que mi vestido lo cubre todo, mirándome rápidamente la espalda. Pone la mano en el pomo de la puerta, preparándose para girarla, y mira hacia mí.

—Quiero verte esta noche. —Su voz es ronca, y tiene los ojos entornados, como si se preparara para mi reacción.

Lo estudio un segundo antes de responder.

—Pero si acabas de verme… —Yo también quiero verlo, quiero verlo cada segundo de cada día, pero no puedo. No soy lo suficientemente fuerte para eso.

Se acerca a mí.

—Lo sé. ¿Hay alguna regla que diga que no puedo verte dos veces en el mismo día?

—¿No debería haberla? —Mi pregunta queda suspendida en el aire entre nosotros durante un momento antes de que él asienta con la cabeza. Y entonces lo noto, veo un cambio en su expresión que hace que se me tense el estómago. Parece nervioso e inquieto.

¿Está luchando contra esto tanto como yo? ¿No es esto lo que quiere?

No se lo pregunto, pero odio verlo así, así que me acerco y le rodeo la cintura con los brazos para plantarle un beso en la mandíbula mientras me estrecha contra él.

—Es que no quiero encariñarme demasiado contigo. —Porque me estoy enamorando de ti y me moriré cuando termines conmigo.

Aprieta los labios y asiente antes de plantarme un beso en la frente.

—Lo sé. Vamos, guapa. Tengo que ir a una reunión.

Me pongo de puntillas y le lleno los labios de rápidos besos, y se ríe contra mi boca.

Se acabó la conversación seria, vuelve el Reese juguetón.

Al abrir la puerta de su despacho, me pone la mano en la parte baja de la espalda y me hace salir a la zona de recepción y al pasillo. Mis ojos se posan por un instante en Doña Desagradable, que nos mira con la expresión fría de siempre, pero no me distraigo con ella. Me río en voz baja y Reese me mira.

—¿Qué te hace gracia? —Se detiene frente a la puerta de la sala de conferencias y se vuelve hacia mí.

—Tu secretaria es imbécil.

Se ríe.

—Ignórala. —Tira de mí para darme un beso más largo mientras la puerta se abre, pero no me entero hasta que él ha roto nuestro contacto. Me tambaleo. Este hombre puede hacer que me flaqueen las rodillas, aunque no me importa. El sonido de un carraspeo hace que ambos miremos a la sala, a la mesa llena de hombres, a Ian de pie en la puerta con su mayor sonrisa.

—Te he pillado. Vamos, hombre, que tenemos que empezar. —Siento que me pongo roja mientras Reese se endereza la corbata rápidamente, luego me agarra por la nuca, llevándome hacia él para darme un rápido beso en el pelo.

—Adiós, amor —susurra.

—Adiós, guapo. Ve a hacer números o a auditar algo o lo que sea que hagas.

Se estremece contra mí entre risas y se aleja, guiñándome un ojo antes de entrar en la sala. Mis ojos recorren rápidamente la mesa en busca de las cajas vacías cuando me detengo en una sonrisa familiar que se dibuja en el rostro del hombre que ha recogido las tartas para su padre la semana pasada. Sus ojos recorren mi cuerpo de una forma lenta y sórdida, y de repente me siento sucia cuando Ian se aclara la garganta, ganándose mi atención.

—Adiós, Dylan —dice, y yo me despido con torpeza antes de girar sobre mis talones. Escucho el sonido de las puertas al cerrarse.

¿Qué coño hace ese tipo aquí? ¿Y por qué demonios me ha mirado así?

Bajo en el ascensor y atravieso el vestíbulo con la mente en blanco. Encuentro a Joey fuera, hablando por teléfono junto a la furgoneta, y sigue al teléfono mientras yo me subo al asiento del conductor y arranco.

—Está bien, cariño. Yo también te quiero. Adiós. —Pone fin a su llamada y echa la cabeza hacia atrás dramáticamente en el asiento—. Me he caído con todo el equipo, pastelito.

—Ya me he dado cuenta —respondo con aire burlón—. No te vas a creer a quién acabo de ver sentado en la reunión. —Después de esperar un minuto para darle mayor efecto, Joey me hace un gesto con las manos para que me dé prisa y suelte ya la información mientras conduzco—. Es el tipo que me dio su tarjeta el otro día en la tienda. El engreído que recogió las minitartas.

Oigo que contiene la respiración.

—¿Lo dices en serio? ¿Qué demonios está haciendo allí? ¿Trabaja allí? Mierda, ¿él y Reese son compañeros de trabajo?

Son las mismas preguntas que pasan por mi mente.

—No lo sé, no he podido preguntarle. Aunque espero que no. El muy imbécil me ha mirado como si quisiera comerme. —Siento un escalofrío que me recorre la espalda al recordarlo.

—Eso es probablemente porque quiere hacerlo. No se mostró tímido al respecto la semana pasada, y estoy seguro de que verte de nuevo con la polla de Reese en la boca no ayuda.

Frunzo el ceño.

—Madre del amor hermoso, Joey, acaba de verme besarlo. —De hecho, todo el mundo me ha visto besarlo—. Vale, así que eres una especie de experto en el tema de los rollos casuales, ¿verdad? ¿Has visto alguna vez a un tipo con el que te acuestas más de una vez en el mismo día? Es decir, ¿racionáis los momentos que pasáis juntos o simplemente decís «¡A la mierda!» y os veis cuando os apetece a los dos?

Joey se ríe antes de responder.

—Sinceramente, cuando he tenido solo sexo, nos veíamos a menudo porque queríamos follar a todas horas. Creo que mientras los dos podáis evitar que se os suba a la cabeza, no deberíais poner tantas reglas. —Saca el móvil del bolsillo y empieza a trastear con él, poniendo fin a la discusión.

Medito sobre la explicación de Joey mientras conducimos hacia la tienda. ¿No debería haber tantas reglas? Me ha parecido que las reglas son extremadamente necesarias, al menos para que yo pudiera resolver esto con éxito. Hay ciertas cosas que no pueden suceder entre Reese y yo. Como dormir juntos y conocer a nuestras familias o hacer algo demasiado romántico o íntimo. Evitar que me implique demasiado con él es la mayor lucha de mi vida, pero merece muchísimo la pena. Quiero verlo más que nada en el mundo porque me encanta estar con él. La alternativa —poner punto final porque esto es demasiado intenso para mí— hace que me duela el cuerpo solo de pensarlo. Si alguien va a involucrarse demasiado en lo que hay entre nosotros, voy a ser yo. Él no va a interpretar las cosas de la forma en que no deben ser interpretadas ni va a encariñarse demasiado conmigo, así que yo tampoco debería hacerlo. Estoy decidida a hacer que esto funcione, y lo haré. Solo tengo que dejar de actuar como una tonta al respecto.

Cierro la tienda a las seis de la tarde y le deseo buenas noches a Joey después de que me ayude a guardar los productos que no se han vendido. Llevo toda la tarde pensando en Reese, y me muero de ganas de estar con él, y no solo para tener sexo. Quiero hablar con él y jugar a algo con él. Deseo verlo. Y él ansía verme a mí. En un principio he planeado pasar la noche viendo la televisión o dándome un largo baño, pero ninguna de esas opciones me parece ya atractiva. Dejo de resistirme y me decido rápidamente. Me quito el delantal y cojo el bolso y las llaves, cierro la tienda y voy hacia Sam.

Ir hasta el edificio donde está el apartamento de Reese es una ruta fácil desde la pastelería. Vive en Printer’s Row, que queda al sur del centro de Chicago, a apenas cinco minutos. Conozco muy bien la zona, ya que he surtido a varios negocios en ese barrio de moda. Me gusta esta parte de la ciudad, y me digo a mí misma que debería frecuentarla más a menudo mientras aparco a Sam calle abajo y la cierro. Luego doy inicio al corto trayecto hasta la entrada del edificio de apartamentos.

Prácticamente salgo corriendo del ascensor y recorro el pasillo. Finalmente me detengo de golpe frente a la puerta de Reese y bajo la vista presa de los nervios. Por el cosquilleo que siento en la piel, se diría que han pasado días desde la última vez que lo vi. Saco el móvil del bolsillo, sonrío y escribo rápidamente un mensaje.

En realidad quiero verte esta noche. ¿Hay alguna manera de que dejes lo que sea que estés haciendo y vengas a mi casa?

Espero llena de paciencia hasta que me asalta un pensamiento que me hace sentir como una completa idiota.

¿Y si no está en casa? ¿Y si está en el despacho y va a salir desde allí para ir a la pastelería y yo no estoy allí? Mierda.

Pero justo cuando mi presión sanguínea empieza a alcanzar una altura inaudible, se abre la puerta, y sonrío al verlo tecleando en el móvil con una mano, con las llaves en la otra. Mi móvil pita, y él levanta rápidamente la vista: al verme, separa los labios y deja escapar un fuerte suspiro. Sigo llevando el vestido rosa de antes, pero ahora tengo el pelo suelto y en suaves ondas que me enmarcan la cara. Cuando sus ojos se clavan en mí, me doy cuenta de que Reese ha dejado de hacer lo que fuera que estuviera haciendo para ir a verme y de que yo habría hecho lo mismo si él me lo hubiera pedido. Y ya no intento convencerme de lo contrario.
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—Dylan, hola. Pensaba que…

Levanto la mano para detenerlo.

—Espera, acabo de recibir un mensaje de un chalado que conozco. Podría ser importante. —Se apoya en la puerta y me mira mientras yo deslizo el dedo por la pantalla, aunque no soy capaz de reprimir mi ridícula sonrisa.

Siempre dejaré de hacer lo que sea que esté haciendo para ir a estar contigo.

¡Oh, Dios!

Subo la cabeza y doy un paso hacia él para depositar un breve beso en sus labios antes de apartarme de él.

—Ya tengo mi dosis. Nos vemos —digo. Suelto un grito cuando sus manos me rodean la cintura y me levantan del suelo, aplastándome contra él mientras atraviesa la puerta conmigo—. Bájame, troglodita. —Me río y me mueve entre sus brazos de forma que me quedo colgada sobre su hombro, con la cara contra su culo perfecto. Se lo golpeo con fuerza, pero me pellizca el mío mientras me pasea por su apartamento, al que estoy echando un vistazo, aunque, por supuesto, en este momento lo veo todo del revés. Al final se detiene, me desliza por su cuerpo y deja mis pies en el suelo.

—Ya estás aquí —afirma mientras le doy un rápido repaso. Lleva un pantalón de deporte y una camiseta, y parece muy cómodo. Levanto la mano y le paso los dedos por el pelo mientras me sonríe, lo que hace aparecer pequeñas arruguitas junto a sus ojos.

—Sí, y gracias a Dios, tú también. Me entró el pánico de que tal vez tuvieras una cita o algo así.

Me mira con curiosidad y me pasa los dedos por la mandíbula.

—Me temo que esta noche no tengo ninguna cita. Dime, ¿qué estás haciendo aquí exactamente? Pensaba que no querías que nos viéramos más de una vez en el mismo día…

Me encojo de hombros y me alejo de él, echando un vistazo a la enorme sala de estar en la que estamos. Tiene que ser el apartamento más bonito en el que he estado nunca.

—Me sentía rebelde. ¿Qué estabas haciendo antes de que llegara? —Poso los ojos en el sofá, al que le tengo mucho cariño, mientras me rodea la cintura con las manos y me empuja contra él.

—Estaba viendo la televisión en mi sofá favorito. —Se acerca y me planta un beso en la oreja—. ¿Te gustaría verla conmigo?

—Se me ha ocurrido que podríamos jugar a algo. ¿Tienes cartas?

Me suelta y desaparece por el pasillo para entrar en una habitación mientras yo me giro y me siento en el reposabrazos del sofá. Cuando vuelve, me lanza una baraja y yo me levanto y me dirijo a la mesa redonda, cojo una silla y me siento en ella. Él se acomoda en otra frente a mí, y le mando un beso.

—Guapo. —Saco las cartas de la caja y empiezo a barajarlas.

—Amor, ¿a qué vamos a jugar? —Se echa hacia atrás en la silla, con la camiseta tensa sobre su amplio pecho.

¿Alguien más puede estar tan atractivo cubierto de sudor?

Pienso un momento antes de responder.

—En realidad no creo que tenga nombre, así que te lo explicaré. —Me levanto y rodeo la mesa, acercando mi silla a la suya antes de volver a sentarme. Gira su cuerpo hacia mí y empieza a pasar las yemas de los dedos por mi rodilla desnuda. Dejo la baraja ordenada boca abajo en la mesa, delante de nosotros.

—Nos vamos a ir turnando para sacar las cartas. Cada palo representa algo diferente: los corazones son los besos, los diamantes el sexo oral, los tréboles la estimulación con las manos y las picas los masajes. —Arquea las cejas y se lame los labios sonriendo—. Los números de las cartas representan cuántos segundos se tiene para hacer esa actividad, por ejemplo. —Saco la carta superior y la giro en mi mano, mostrando el cinco de corazones. Me echo hacia delante, aprieto mi boca contra la suya y meto la lengua entre sus labios. Saboreo su sabor a menta durante cinco segundos que merecen la pena y luego me alejo, dejando la carta sobre la mesa.

—Ah, y he reservado los comodines. Si te toca uno, podrás follar conmigo.

Se frota las manos con ganas.

—¿Para follar no hay límite de tiempo? —Pone la mano sobre el mazo y arquea una ceja, esperando con ansiedad mi respuesta.

—No, pero me gustaría jugar un poco antes de que nos perdamos por completo el uno en el otro, así que espero que ninguno de los dos saque uno durante al menos un par de turnos.

Parece que está a punto de responder, pero niega con la cabeza mientras coge un naipe. Me muevo en la silla mientras me lo muestra.

—¿Qué son los diamantes?

—Sexo oral. —Me recuesto en la silla y separo las piernas mientras él se arrodilla frente a mí. Parece tan entusiasmado como yo.

—Cuéntalos —dice, quitándome las bragas y metiéndoselas en el bolsillo del pantalón.

—Pienso recuperarlas antes de irme —advierto, rezando para que me lo ponga difícil.

—Te deseo buena suerte. —Entierra la cabeza entre mis piernas mientras yo espero a sentir el primer lametón para empezar a contar.

—Ohh.… Uno, dos, tressss… —Se sienta y se lame los labios cuando llego al final de la cuenta—. Soy idiota. Debería haber eliminado todas las cartas con valores numéricos inferiores a diez.

—Sí, deberías haberlo hecho. Tres segundos entre tus piernas no son suficientes para mí.

Después de coger una carta, me pongo de pie y me coloco detrás de él mientras la dejo caer en su regazo.

—Cuenta, por favor —digo mientras empiezo a masajearle la parte superior de la espalda y los hombros.

—Mmm… Uno, dos, tres, cuatro, cinco… —Deja de contar mientras le froto los brazos, clavando los dedos en sus músculos con la cantidad perfecta de presión. Nunca me cansaré de tocarlo. Es extremadamente sensible a cada pequeño movimiento de las yemas de mis dedos. Doy un paso para ponerme delante de él y me siento, cogiéndole las manos y amasando sus palmas con los pulgares—. Diez. —Abre los ojos despacio y me mira, completamente relajado y casi somnoliento—. Me encanta cuando haces eso.

Beso sus palmas antes de soltarlas.

—Lo sé, y me encanta hacerlo. Me pareces muy mono cuando estás tan relajado…

Coge una carta y la vuelve a meter rápidamente en el centro de la baraja.

—¡Eh! ¿Qué era? —pregunto entre risas, tratando de coger el naipe mientras él me aparta las manos.

—Algo para lo que aún no estoy preparado. Atrás, Sparks. —Levanta otra carta y me la lanza haciendo que caiga sobre mi vestido, boca arriba—. ¿Manos?

Asiento sonriendo con los labios cerrados. Extiende la mano y me lleva hacia su regazo en un rápido movimiento, me pone la espalda contra su pecho y baja los dedos para recorrerme el interior del muslo y entre mis piernas.

—Reese… —Dejo que mi cabeza vaya hacia atrás contra la suya.

—Dime, amor. —Desliza dos dedos dentro de mí y empieza a frotar el punto más sensible con el pulgar siguiendo un perfecto ritmo.

Trago saliva con fuerza.

—Uno, dos…, Dios…, tres…, seis, Reese… —Se ríe en mi oído y se retira lentamente mientras yo gimo en señal de protesta—. Empiezo a odiar este maldito juego. Deberíamos haber jugado al strip poker. —Cruzo los brazos sobre el pecho después de reclamar mi silla.

Se chupa rápidamente los dedos antes de elegir otra carta y entregármela.

—A mí me gusta.

Le arrebato la carta y la miro con rapidez mientras sonrío.

—No por mucho tiempo. Vas a odiar este juego tanto como yo, Carroll. —Girando la carta en la mano, revelo el cuatro de diamantes—. Sácatela. No tengo toda la noche.

Abre los ojos de par en par mientras se mete la mano en los pantalones para liberar su polla; la sujeto por la base. Ya la tiene increíblemente dura en el momento en que me arrodillo entre sus piernas. Me inclino hacia él y le doy un beso en la punta; noto cómo se acelera su respiración ante las expectativas.

—Cuenta, por favor —le digo antes de chuparla a fondo. Gimo contra su piel y siento que se tensan todos los músculos de la parte inferior de su cuerpo.

—Joder… Uno, dos, Dylan… , oh, Dios…, por favor, no pares…

—Cuatro —concluyo mientras le doy un último beso en el glande y me vuelvo a sentar en la silla.

—A la mierda este juego —gruñe, y me pone de pie, dándome la vuelta para que me quede de cara a la mesa, con su pecho a mi espalda—. Quiero que te quites el vestido.

Me llevo las manos temblorosas a la parte inferior del vestido y me lo quito por la cabeza con un rápido movimiento, lo que me deja completamente desnuda. Sus manos rodean mis pechos desnudos, pellizcando mis pezones mientras me arqueo bajo su contacto.

—Te deseo…

—Dios, Dylan. ¿Te haces una puta idea de lo que me estás haciendo? —Su voz es ronca cuando noto su aliento caliente contra mi pelo. Baja una mano de mi pecho y me agarra la cadera mientras siento su erección entre las piernas, buscando mi entrada. Estoy completamente empapada y preparada para él, pero no me penetra. Dejo las palmas de las manos sobre la mesa y me inclino al sentir su boca en mi espalda; se pone a acariciarme la piel de la columna con la lengua y los labios. Me tiemblan los codos y apenas puedo mantenerme en pie.

—Reese, por favor. —Necesito sentirlo dentro de mí, así que me meneo contra él, sintiendo su respiración agitada en la espalda. La mano con la que me acaricia el pecho baja juguetona por mi vientre hasta detenerse entre mis piernas.

—Solo pienso en ti —susurra tan bajito que apenas lo oigo por encima de mis jadeos. Pero lo oigo. Su pulgar comienza a moverse sobre mi clítoris mientras frota su erección contra mi entrada—. Dylan…

—Yo también pienso solo en ti. —Bajo la cabeza, sintiéndome aun más expuesta que cuando estoy desnuda ante de él. Me agarra por la nuca y me hace girar hacia delante, para que me incline en el ángulo que necesita para penetrarme. Gritamos al unísono con ese primer impulso, antes de que él empiece a moverse cada vez más fuerte, más rápido contra mí, con tal fuerza que creo que podría partirme en dos. Lleva las manos a mis caderas y me acerca más a él, lo que le permite unas embestidas más profundas que llegan a cada nervio de mi cuerpo.

—Reese. Oh, Dios… —Me agito contra él, saliendo al encuentro de cada uno de sus envites. Me rodea la cintura con un brazo y me lleva hacia él. Todavía lleva puesta la camiseta, y la noto contra mi piel levantándose con cada movimiento, de modo que cada vez siento más su pecho desnudo contra la espalda. Sus apretados músculos se tensan contra mí y el brazo con que me sujeta la cintura se contrae contra mi estómago. Levanto un brazo hacia atrás y le rodeo el cuello con una mano, mientras con la otra le sujeto con fuerza al brazo que me rodea la cintura. Es poderoso, cada parte de él lo es, y no solo la que se mueve durante el sexo. Tiene el control absoluto de cada parte de mí y de todo lo que hacemos juntos. A la mierda el feminismo. Necesito a Reese más que a mi respiración. Sus palabras resuenan a mi alrededor, diciéndome lo bueno que es estar conmigo y que nunca se ha sentido así, que no se cansa de mí. Todo lo que dice me acerca más y más a él.

—Córrete, amor.

—Oh, Dios mío, sí… —Mi núcleo estalla y hace que se me erice cada nervio interno mientras nos corremos juntos. Su nombre se escapa de mis labios mientras caigo hacia delante y me desplomo desnuda sobre la mesa. Él sigue dentro de mí, con la cabeza apoyada en la mitad de mi espalda, y me calienta la piel ya caliente con su aliento. Permanecemos así durante minutos, sin que ninguno de los dos se separe del otro. El único sonido que llena el apartamento es el de nuestras respiraciones. Finalmente empiezo a contonearme contra él, que me besa la espalda antes de separarse para permitirme levantarme y estirar los músculos.

—Empezaba a darme un calambre, aunque habría merecido la pena, que conste —comento mientras él recoge mi vestido del suelo sonriendo. Lo estudia rápidamente de esa forma adorable suya antes de pasármelo por encima de la cabeza para volver a ponérmelo; me besa en los labios con rapidez cuando mi cabeza asoma por la parte superior.

—Quédate aquí —me ordena antes de darse la vuelta para ir por el pasillo hasta una puerta. Vuelve a salir y entra en otra habitación, pero ahora lleva algo en la mano. El sonido del agua corriente despierta mi curiosidad, y estoy a punto de seguirlo cuando vuelve a aparecer con un paño en una mano y algo más doblado en la otra. Se arrodilla delante de mí y grito ante la sensación que produce el algodón frío cuando me limpia entre las piernas—. Ten, póntelos. —Miro hacia abajo mientras me ofrece un par de calzoncillos.

—Bueno, esto podría haberse evitado si alguien no tuviera predilección por mis bragas. —Me sube los calzoncillos por los muslos y me guiña un ojo. Los cojo por el elástico y me los enrollo hasta que quedan muy cortos y parecen calzoncillos de niño.

Por favor, que me deje quedarme con ellos.

—Sí, pero si no me las hubiera quedado, no estaría aquí mirando tu culito en calzoncillos. —Se acerca a mí—. ¿Tienes hambre? —pregunta al oír el gruñido de mi estómago.

Me alejo de él con vergüenza, y sonríe.

—Sí, bueno, no he pensado mucho en la cena porque he venido corriendo, así que técnicamente es culpa tuya que no haya tomado nada. —Me acerco al sofá y me tumbo de lado para que mis pies descalzos reposen sobre el frío cuero.

—¿Ah, sí? —replica mientras empieza a cacharrear en la cocina. Decido no mirar y dejar que me sorprenda mientras agarro el mando de la televisión y me pongo a cambiar de canal. Me detengo en un programa de cocina y observo con interés cómo el presentador empieza a aplanar la masa de un pastel—. ¿Te gustan los espaguetis?

—Sí, me encantan. ¿De verdad vas a prepararme la cena? —Apoyo de lado la cabeza en el sofá de cuero y juego con el dobladillo del vestido.

—Solo voy a calentarla. Por cierto, a los de la reunión de hoy les han encantado tus dulces. —Suena el microondas, y yo sonrío—. Los muffins de manzana eran una locura. Me comí como cuatro.

Me siento orgullosa, y entonces el pensamiento de la reunión me hace recordar la mueca de satisfacción que he recibido antes de salir.

—Oye, en la reunión de hoy había un tipo que pasó por la pastelería la semana pasada. —Cierro los ojos e intento acordarme de los datos de su tarjeta de visita—. Mmm, tenía un nombre raro. Es un engreído. Se cree más sexy de lo que es.

Reese rodea el sofá con dos cuencos y me da uno antes de sentarse junto a mis pies.

—¿Bryce?

Asiento mientras pruebo los espaguetis, gimiendo alrededor del tenedor.

—¿Qué pasa con él? ¿«Se cree más sexy de lo que es»? Es gracioso.

Pongo los ojos en blanco y mastico.

—Esto está muy bueno. ¿Lo has hecho tú? —Sonríe y asiente con la cabeza mientras se mete en la boca el tenedor lleno de espaguetis—. De todos modos, no trabaja contigo, ¿verdad? Quiero decir, si fuera yo a verte al trabajo, ¿estaría él por allí?

Traga lo que tiene en la boca y niega con la cabeza.

—No. Es un inversor, y tengo que tratar con él de vez en cuando, pero no trabaja en el mismo edificio. ¿Por qué? ¿Ha hecho algo? Si te ha tocado, Dylan…

Después de meterme más espaguetis en la boca, levanto la mano para interrumpirlo.

—No, no me ha tocado. Dios mío, Hulk, relájate. —Me gano una mirada severa y me trago rápidamente la pasta—. Pasó por la tienda la semana pasada y me pidió mi número, que no le di, y no me ha gustado cómo me ha mirado hoy.

Entrecierra los ojos y deja el tenedor en su cuenco.

—¿Te ha mirado como te miro yo?

Me trago el bocado.

—No. Tú no me haces sentir como si te aprovecharas de mí mentalmente. Pero no trabaja contigo, así que no te preocupes.

Sus ojos buscan rápidamente míos.

—Si vuelve a entrar en la pastelería, quiero que me lo digas.

Abro los ojos de par en par.

¡Oh, por el amor de Dios!

—¿No crees que estás exagerando? —Me pongo el cuenco en el regazo.

¿En serio va a agredir a cada hombre que me mire dos veces? ¿Siempre es tan posesivo con sus ligues?

—No. —Vuelve a dejar el cuenco en el suelo. Gira su cuerpo hacia mí, se pone mis pies en su regazo y clava esa mirada verde en la mía—. Al parecer, tengo un maldito problema con que los chicos te pongan las manos encima o te hagan sentir incómoda. No me pidas que no reaccione ante eso.

Me echo hacia delante y cojo su cuenco; viendo de reojo que curva la comisura de la boca, lleno el tenedor de espaguetis y lo llevo a su boca.

—¿No vas a pelearte conmigo por esto? —pregunta con suspicacia antes de tomar el bocado del tenedor.

—No, lo entiendo. Si una fresca te pusiera las manos encima o te hiciera sentir incómodo, yo también querría ir a por ella. —Reprime la risa mientras me arrebata su bol—. Pero para que lo sepas, puedo encargarme sola de los gilipollas como Bryce. La cosa es que no quería tener que encontrarme con él cuando fuera a verte al trabajo. Si es que voy a verte al trabajo. —Agarro el bol y sigo comiendo, mientras muevo los pies en su regazo.

—Me gusta más el «cuando» que el «si».

—Solo lo dices porque las dos veces que he estado allí te has corrido. Debe de ser agradable tener orgasmos durante el trabajo. —Muevo el pie y lo froto contra él, sintiendo cómo se retuerce debajo de mí.

Arquea las cejas.

—Sabes muy bien que si pudiera escaparme de mi oficina para follar contigo detrás del mostrador de la pastelería, lo haría. Y no solo me gusta que vengas al trabajo a chupármela o a que follemos contra la puerta.

Me meto un espagueti en la boca, haciéndole reír. El tono de llamada de mi móvil suena en el apartamento y me levanto de un salto para coger el aparato de la mesa de la cocina. Aunque suelto el aire con intensidad al ver el nombre en la pantalla.

Oh, fantástico.

—Hola, mamá. —Me vuelvo a tumbar en el sofá y me aprieto el puente de la nariz. Tengo la horrible sensación de que me voy a arrepentir de haber contestado a esta llamada dentro de nada.

—Hola, cariño. ¿Cómo estás? He querido hablar contigo desde la boda, pero tu padre…

—¿Su padre qué, Helen? ¿Su padre qué? —Oh, Dios, ayúdame. A mis padres les gusta estar los dos al teléfono durante las conversaciones.

—Sabes muy bien qué, Bill. De todos modos, querida, ¿estás en casa? Porque estamos a solo cinco minutos.

—Mamá, estoy bien. La boda estuvo bien, pero no, no estoy en casa ahora. —Hace unas semanas que no veo a mis padres, y sí, quería ponerme al día con ellos, pero este no es el momento. Mientras estoy sentada junto a Reese.

—¿Solo «bien»? —pregunta él a mi lado, ganándose un codazo—. Estoy seguro de que en el momento en el que gritabas mi nombre estabas más que bien.

—Voy a matarte… —murmuro con los dientes apretados mientras me mira con su sonrisa más pervertida. Siento que el corazón se me acelera rápidamente, y me maldigo por no haber dejado que la llamada fuera directamente al buzón de voz.

—Bueno, ¿dónde estás? Estamos por el barrio y queremos ver a nuestra única hija. ¿Estás en casa de Juls? Podemos ir hasta allí —dice mi madre, y oigo el sonido del tráfico a través del teléfono.

—No, mamá, no estoy en casa de Juls. Estoy en… —Clavo los ojos en Reese, que espera con ansiedad mi explicación mientras devora sus espaguetis con una sonrisa juguetona.

—¿Quieres que le diga yo a tu madre dónde estás? —pregunta, intentando coger el teléfono.

Me alejo de él como puedo y me pongo fuera de su alcance.

—Estoy en casa de un chico. —Esto es perfecto—. ¿Puedo llamarte más tarde?

—¿De un chico? ¿Qué chico? Oh, cariño, ¿has conocido a alguien? ¿Cómo se llama? ¿Podemos conocerlo? ¿Vas en serio? ¿A qué se dedica, Dyl? Oh, estoy muy contenta de que hayas encontrado un nuevo novio.

—No será demócrata, ¿verdad? —interviene mi padre, y yo quiero arrastrarme a un agujero y morirme. Mi madre lleva intentando casarme desde que tengo diecinueve años. Quiere tener nietos, y, según ella, ya voy tarde.

—Dios mío, ¿puedo llamaros luego, por favor? —Antes de que pueda comprender lo que está pasando, Reese me quita el teléfono de la mano y se levanta, poniéndoselo en la oreja.

Oh, Dios, no…

Abro los ojos de par en par mientras miro boquiabierta cómo mi mundo explota lentamente.

—¿Señora Sparks? Soy Reese Carroll, el novio de su hija. —Me abalanzo sobre él y lo derribo, pero aunque queda tirado de espaldas, me mantiene a distancia.

¿Es que tiene ganas de morir?

Parece no afectarle en absoluto mi movimiento, y se limita a dedicarme una sonrisa burlona.

—Oh, y señor Sparks. Es un placer hablar con ustedes.

—Dame el teléfono, Reese —gruño, y trato de esquivar el brazo que me aleja de él. Por Dios… ¿Por qué todos los hombres creen que está bien quitarme el teléfono?—. Dámelo. —Mis esfuerzos son inútiles, solo sirven para que me quede sin aliento mientras él me mira como el magnífico dios que es.

—Sí, es muy especial, ¿verdad?

—No vas a volver a tener sexo.

—Eso suena genial. —Se ríe al teléfono. Lo fulmino con la mirada y él me guiña un ojo. Idiota—. Le diré a Dylan que lo organice. Yo también estoy deseando conocerlos. Vale, ya le doy el teléfono. —Sonríe ante esa pequeña victoria sobre mí y me tiende el teléfono—. Aquí tienes, amor.

Se lo quito con una mano y con la otra le hago una peineta, después me levanto y empiezo a pasearme. Él se queda en el suelo, con las manos detrás de la cabeza, y me sigue con la mirada.

—¿Hola? —pregunto, y me preparo para la bronca de mi madre. Me siento en el brazo del sofá y me froto la sien con la mano libre.

—¡Oh, Dios! Parece encantador, cariño. Y tan educado…

Niego con la cabeza.

—Bueno, yo no me encariñaría demasiado si fuera tú. Estoy tramando una lenta muerte para él mientras hablamos. —Reese se levanta y se acerca a mí; me pasa la mano por el pecho antes de desaparecer por el pasillo. Me estremezco ante su contacto.

—Oh, calla. De todas formas, cariño, como estás ocupada con tu novio, tendremos que vernos en otro momento. Te quiero mucho.

—Te quiero, cariño —añade mi padre.

—Adiós, yo también os quiero. —Le doy al icono de finalización de llamada y vuelvo a meter los pies en las sandalias antes de acercarme a la mesa para coger las llaves.

Genial. Ahora mis padres creen que Reese es mi novio, y querrán conocerlo. Simplemente genial.

La cabeza me da vueltas, y sé que ha llegado la hora de irme a casa antes de que él decida ponerse en contacto con todos mis conocidos y explicarles la situación a todos y cada uno de ellos.

—Por favor, dime que no te he cabreado hasta el punto de que te vayas. —Su voz me llega desde detrás y me giro. Lo veo caminar lentamente hacia mí; el pantalón corto le queda a la altura de las caderas, dejando a la vista cierta cantidad de piel por debajo del borde de la camiseta.

Malditos sean él y su cuerpo.

—¿Por qué demonios les has dicho a mis padres que eres mi novio? ¿Estás loco? ¿Tienes idea de la cantidad de llamadas que voy a recibir? Desde que lo dejé con Justin he conseguido limitar las llamadas de mi madre a una vez a la semana. Pero ahora no me va a dejar en paz.

Se detiene delante de mí, me echa hacia atrás el pelo que se me ha salido del moño y me agarra la cabeza entre las manos. Debería odiar a Reese, pero esa necesidad se está desvaneciendo rápidamente debido a su suavidad, a su calor y a que es él, en general.

Sé fuerte, Dylan.

—¿Qué debería haber dicho? ¿Que tengo un rollo casual con su hija y no una relación con ella? Eso suena muy mal.

—No entiendo por qué tenías que decir algo, pero está bien. Cada vez que me llame, le daré tu número y podrás encargarte de ella. —Cruzo los brazos sobre el pecho y lo miro fijamente mientras él retrocede y se encoge de hombros.

—Me parece bien. Puedo hablar con ella de ti. —¿Cómo es que está completamente calmado y tranquilo por esto? ¿Por qué demonios quiere que mis padres piensen que vamos en serio?

Doy vueltas a las llaves en el dedo mientras me vuelvo hacia la puerta.

—Todo el mundo se ha vuelto loco. Está claro. Soy la única persona cuerda que queda en Chicago.

Me sigue, y siento que su mano se aferra a la mía.

—Espera, te acompaño fuera.

Se gira hacia el par de zapatillas deportivas que hay junto al sofá y se las pone en un segundo.

Al detenerme frente a Sam, miro a Reese, que tiene una expresión peculiar ante mi vehículo, una que sin duda heriría los sentimientos de mi preciosa Sam.

Dios mío, no todos podemos conducir un Range Rover.

—¿Por qué demonios has traído la furgoneta de reparto hasta aquí? —Pasa un dedo por el diseño del cupcake del lateral mientras estudia a Sam con su habitual estilo.

—Mmm, porque es mi único coche. —Abro la puerta del conductor y me siento detrás del volante mientras él se pone a mi lado.

—¿No tienes un coche normal?

Niego con la cabeza.

—No, Señor Millonetis. Tenía un viejo Corolla, pero se averió, y nunca he tenido dinero para comprar un coche nuevo, así que voy en Sam a todas partes. Eso cabrea a Joey, pero no me importa. —Reese se pasa la mano por el pelo, y yo suspiro—. No te atrevas a odiar a Sam. Ha sido el único hombre en mi vida que nunca me ha defraudado, además de mi padre.

Entrecierra los ojos y se inclina hacia mí, rozando sus labios con los míos.

—Y de mí, espero.

—Mmm… El jurado aún no se ha pronunciado sobre ti, guapo. —Siento que se aleja para permitirme marcharme, pero lo agarro por la camiseta y lo acerco a mí de nuevo, para hundir la cabeza en mi lugar favorito, el hueco de su cuello—. Dame un minuto. —Oigo una pequeña carcajada cuando me pega con una mano a su cuerpo. Aunque estoy un poco irritada y muy confusa, todo parece desvanecerse cuando estoy tan cerca de él. Cojo aire, dejando que me invada su olor y, con suerte, me impregne lo suficiente como para llevarme algo de él a casa.

—Puedes quedarte conmigo y hacer eso toda la noche si quieres —dice en voz baja. Cierro los ojos y niego con la cabeza contra él—. Vale, pero, para que lo sepas, no me gusta nada esa regla de no dormir juntos.

Me separo de él y apoyo la frente en la suya, mirando su expresión seria.

—Debo irme —susurro, y él me encierra la cara entre las manos y me la llena de besos por todas partes mientras intento contener mi euforia. El Reese juguetón es difícil de ignorar, pero de alguna manera lo consigo. Cierra la puerta, se sube a la acera y me observa mientras me alejo, y su increíble complexión se va haciendo lentamente más pequeña en el espejo retrovisor.

Mi mente va a toda velocidad mientras voy a casa. Esta noche han pasado muchas cosas que no había previsto, y no sé cómo reaccionar. Entre que lo ha dejado todo para venir a verme, que me ha dicho que soy lo único en lo que piensa y que se ha declarado mi novio, no me siento preparada para lo que me espera de él. Al diablo con las reglas. Reese tiene también las suyas, y yo las ignoro por completo.
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El miércoles llueve a cántaros durante todo el día, lo que impide que la habitual afluencia de clientes sin cita previa en Fayette Street sea más baja. Me mantengo ocupada en la cocina todo el día, como suelo hacer la mayoría de los días de lluvia, mientras Joey rebusca en mi agenda para asegurarse de que estamos preparados para los próximos pedidos. Este fin de semana tengo que hacer una tarta para una boda y la del aniversario de los Frey, que decido empezar a preparar después de almorzar el jueves. Mientras mezclo los ingredientes, repaso los últimos mensajes que he intercambiado con Reese el día anterior. Es un experto en eso de los mensajes provocativos. Acabo de meter la tarta en el horno doble cuando la voz de Joey suena en el local.

—Pastelito, tienes un paquete —canturrea, y yo rodeo rápidamente la encimera y atravieso la puerta. Fred está de pie ante al mostrador y me sonríe; parece que tiene la boca llena de dientes.

—Hola, Fred. ¿Qué tal le va hoy? —le pregunto cuando se acerca al mostrador. Fred es el otro único hombre que hace que mi corazón se estremezca con su aparición, y solo es porque siempre viene por algo referente a Reese.

—Muy bien, señorita Dylan. Aquí tiene. —Desliza un sobre marrón hacia mí y me tiende su portapapeles, firmo y levanto el dedo para que espere mientras cojo una cajita de pastelería y la lleno con algunos muffins de manzana. Además pongo otros pocos en una bolsa de papel para dárselos.

—¿Podría darle esta caja al señor Carroll de mi parte? Los de la bolsa son para usted —digo, y su sonrisa consigue hacerse más grande.

—Claro. Gracias, señorita Dylan. Hasta luego, Joey —responde emocionado, antes de darse la vuelta para salir por la puerta.

—Adiós, Freddy —responde Joey en tono coqueto, lo que le hace merecedor de que ponga los ojos en blanco.

—¿En serio? Tiene como sesenta años.

—La edad es solo un número, pastelito.

Abro el sobre y saco la pequeña tarjeta marrón, con el corazón latiendo tan fuerte en mi pecho que estoy segura de que Joey me echará la bronca por ello.

«Dylan:

¿Has escuchado la canción Do I Wanna Know, de los Arctic Monkeys? Ya no puedo escucharla sin pensar en ti, y no es que me queje ni nada. Echo de menos tu cara.

Besos.

Reese».

Echo de menos tu cara. Le paso la tarjeta a Joey y veo que su expresión se vuelve llorosa mientras saca el móvil del bolsillo.

—Creo que no conozco esa canción —digo mientras él saca el móvil y pulsa la pantalla. La música empieza a sonar por los altavoces, una música que me recuerda instantáneamente al sexo. Joder… Puedo imaginarme a Reese empujando dentro de mí con ese ritmo.

—Dios, ¿es esta? —pregunto, y Joey asiente con una sonrisa.

—Sí. Me encanta esta canción. Deberías escuchar atentamente la letra, pastelito. Creo que está tratando de decirte algo —responde mientras me devuelve la tarjeta y empieza a organizar la vitrina. Me apoyo en el mostrador y me fijo en la canción mientras se abre la puerta y Juls entra a toda velocidad.

—Hola, amores. Ooohhh…, me encanta esta canción. Me recuerda al sexo. —Se hace eco de mis pensamientos mientras yo asiento.

—Reese ha dicho que le recuerda a Dylan. ¿Qué opinas de eso? —pregunta Joey, y los ojos de Juls se abren de par en par.

—Joder… Creo que quiere follar más contigo, Dyl.

Me río y me paso las manos por el delantal.

—Bueno, naturalmente. —Miro a mi amiga, que está en medio de la tienda frotándose los ojos y con un aspecto radiante. ¿Un jueves…? —. ¿Qué ha pasado? —le pregunto.

—Nada, es que tengo algo en el ojo —responde, mientras sigue limpiándose debajo de las pestañas con ambas manos. Está muy concentrada. Miro a Joey, que se ha quedado con la boca abierta.

—¡Juls! —grita él de repente, y me sobresalta tanto que tengo que agarrarme al mostrador.

—Santo Dios, Joey. ¿Qué te pasa? —pregunto clavando los ojos en Juls, que ahora solo levanta la mano izquierda. Parpadeo mirando de uno de mis amigos al otro, sintiéndome aún completamente perdida hasta que algo brilla y capta mi atención. Me quedo boquiabierta cuando veo por fin lo que Joey ha visto. La delicada mano de Juls está ahora adornada con un diamante sorprendentemente grande. Pego un grito. Joey grita. Juls grita. Hay muchos gritos.

—¿Estás comprometida? —digo en voz alta, y ella asiente con frenesí; sube las manos para cubrirse la cara mientras Joey y yo rodeamos el mostrador y corremos hacia ella—. Oh, Dios mío… —El anillo es precioso, y justo el que yo elegiría para ella. El diamante de corte princesa, enorme y brillante, está rodeado de diamantes más pequeños y delicados que también relucen con intensidad. Unos diamantes diminutos recorren ambos lados de la banda—. Joder, es precioso. ¿Cuándo ha ocurrido? ¿Cómo? —pregunto mientras Joey estudia el anillo con atención.

—En serio, es el anillo más bonito que he visto nunca, joder —comenta mientras sostiene la pequeña mano de Juls entre las suyas.

Juls se limpia la lágrima que le ha corrido por la cara y se vuelve emocionada hacia mí.

—Anoche. Ian me llevó a Grant Park para dar un paseo después de que dejara de llover y se puso de rodillas frente a esa enorme fuente. Casi me muero allí mismo. —Se le caen más lágrimas, y se las seca rápidamente—. Me dijo que me amaba desde hacía mucho tiempo y que me amaría siempre. Dios, fue muy romántico.

Me pongo a llorar sin contención, y, volviéndome hacia Joey, veo que está tan emocionado como yo.

—Vas a ser la novia más guapa del mundo —me las arreglo para decir entre lágrimas—. Supongo que el gran día será en septiembre u octubre del año que viene…

—No voy a esperar un año para casarme con este hombre. Hemos marcado el 17 de septiembre. —Joey jadea, y estoy bastante segura de que yo también lo hago. Me siento aturdida, completamente conmocionada.

¿Está loca?

—Faltan solo como tres meses —le recuerdo mientras suena el teléfono de la tienda.

—Oh, por favor… ¿Has olvidado con quién estás hablando? Podría planear una boda fabulosa en un mes si tuviera que hacerlo. —Me precipito detrás del mostrador y cojo el teléfono al quinto timbrazo. Sin embargo, ella tiene razón. Si alguien puede organizar una boda espectacular en tres meses, es Juls. Además, estoy bastante segura de que ya ha planeado la mayoría de los detalles sin que Ian lo sepa.

—El Bocadito Dulce de Dylan —digo al teléfono mientras Joey y Juls hablan con entusiasmo de la boda.

—Hola, cariño. —La voz de mi madre me hace tensar la espalda al instante, y cierro los ojos con fuerza.

Oh, estupendo. Ya empieza…

—Hola, mamá. ¿Qué pasa? —pregunto como si tal cosa. Por favor, Dios, que me llame para decirme que ha muerto alguien o para contarme algo que no esté relacionado con el romance. Tal vez se haya olvidado de Reese.

Oigo ruidos apagados de fondo, probablemente emitidos por mi padre al verse silenciado.

—Oh, no mucho. Dime, ¿cómo has conocido exactamente a Reese? Me muero por saberlo todo sobre él, y en Google hay poca información.

—¿Lo has buscado en Google? —Ni siquiera había pensado que mi madre supiera usar internet. ¿Ahora busca en Google a los hombres con los que me acuesto? Mmm, tal vez yo también debería hacerlo.

—Sí. Por Dios, qué guapo es. Ahora dime: ¿cómo os conocisteis?

Oh, pues mira, me la clavó contra el lavabo del baño en la boda de mi ex.

Mierda.

Necesito una distracción, y ver a mis mejores amigos dando saltitos me da la inspiración que necesito

—Mamá, Juls se acaba de comprometer. ¿No es genial? Y se va a casar en septiembre. —Nada como noticias de una boda para que mi madre se distraiga. Le gustan los cotilleos fuertes, sobre todo cuando implican a mis amigos.

Ella jadea con aire dramático.

—Es maravilloso. Oh…, y falta tan poco… —La oigo aplaudir a través del teléfono—. Qué bonito. Juls será una novia preciosa. ¿Sabes quién más sería una novia maravillosa?

¿Qué? ¡Mierda! Me vuelvo hacia el mostrador y agarro a Joey por el pelo; él emite un fuerte grito seguido de una retahíla de palabrotas dirigidas a mí.

—Oh, mierda. Tengo que dejarte, mamá. Joey tiene una emergencia gay. Ya lo conoces. Te quiero. —Termino la llamada antes de que pueda lanzar ninguna pregunta más.

Uf… Crisis evitada.

—¿Por qué coño has hecho eso, Dylan? Me ha dolido. ¿Y por qué tiene que ser una emergencia gay? —Joey se frota el cuero cabelludo, con la cara contraída por el dolor mientras me mira con intensidad.

—¡Ja! Como si pudiera involucrarte en otro tipo de emergencia.

Juls se ríe.

—Lo siento. Lo siento de verdad. Pero mi madre sabe lo de Reese, y estoy tratando de evitarla a toda costa. —Suelto el aire con fuerza—. Ya sabéis cómo es. —Decido guardarme para mí la noticia de que Reese les ha dicho a mis padres que es mi novio. Juls no llegaría a contarnos la historia entera.

—Oh, vaya… —suelta Joey—. De hecho, eso me recuerda… —Se peina el pelo con las manos—. ¿Recuerdas que a Billy le pareció divertidísimo que pensaras que Reese estaba casado? —Asiento mientras Juls se pone a mi lado y se queda de frente a Joey, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Bueno, yo pensé que era raro. Es decir, ¿por qué le resultaba tan gracioso? Es guapísimo. Podría haber estado casado…

—Joey, ¿vas a llegar a algún punto? —pregunto.

Resopla irritado.

—Sí. Le pregunté a Billy, y me dijo que Reese está en contra de las relaciones serias. No le gustan. —Se me revuelve el estómago—. Cuando empiezan a ponerse pegajosas, pasa a la siguiente.

—Joey, ya basta —le espeta Juls.

Suelto el aire.

—No pasa anda. Me lo imaginaba. —Pero no esperaba que me doliera tanto escucharlo en voz alta. Mierda. Me siento como si me hubieran metido el corazón en un torno.

Joey acerca a mí y me coge la mano para acariciarme el dorso con el pulgar.

—Dylan, lo siento. Es que no quiero que te hagan daño. —Me aprieta los dedos con ternura—. Reese me cae bien, de verdad, y me gusta para ti, pero no sé si alguna vez te querrá para algo más que para el sexo.

Juls se interpone entre nosotros y me agarra por los hombros.

—No le hagas caso, Dylan. He visto cómo te mira. No me importa cuántas chicas hagan cola por él. Solo te ve a ti. —Lo dice en voz baja mientras ejerce una ligera presión sobre mis hombros tensos. Quiero corregirla. Pero no lo hago. Consigo poner una expresión convincente de que no me afecta en absoluto y sonrío.

—Vale. Estoy bien. No esperaba que esto se convirtiera en una puta relación ni en nada más de lo que es, así que da igual, estoy bien. —Juls me estudia con intensidad mientras Joey consigue esbozar una media sonrisa—. Bien, ¿a dónde vamos esta noche para celebrarlo? —El cambio de tema capta su atención, y ambos empiezan a decir nombres de pubs—. Poneos de acuerdo. Yo tengo trabajo que hacer.

Cuando paso junto a mis amigos y entro en la cocina, tengo el estómago revuelto. Me vienen a la cabeza imágenes de muchas mujeres diferentes entrando en el despacho de Reese, cerrando la puerta y volviendo a aparecer momentos después con aspecto de haber sido bien folladas.

¿Cuántas chicas se la habrán chupado en el despacho? ¿A cuántas se ha follado contra la puerta?

La idea de que Reese folle con alguien que no sea yo me marea.

—Dios, ¿qué coño estoy haciendo con este tío? —me digo a mí misma mientras compruebo el estado de la tarta.

Juls asoma la cabeza por la puerta.

—A las seis de la tarde en The Tavern, cielo. Te quiero. —Se despide con la mano enjoyada y yo suelto una risita.

—Te quiero —respondo con auténtico entusiasmo justo cuando mi móvil empieza a sonar. Al ver el nombre de Reese en mi pantalla, le doy a rechazar. No puedo hablar con él en este momento. Tengo trabajo que hacer, y estar ocupada es la mejor forma de no pensar en él. Me acerco a la estantería, cojo los ingredientes que necesito para el glaseado de chocolate y menta y los pongo sobre la encimera. A continuación, voy a por la batidora mientras suena el teléfono en la cocina. Al inclinarme sobre la encimera, vuelvo a ver su nombre y resoplo con fuerza mientras pulso el botón de rechazar.

—No —digo con firmeza. Me subo a un taburete y empiezo a rebuscar entre las recetas. Tendría que organizarlas mejor. Y reescribir algunas de ellas. La caligrafía de mi abuela está empezando a borrarse, y la mayoría están a punto de extinguirse. Al oír el aviso de un mensaje en el móvil, me limpio las manos en la parte delantera del delantal y lo cojo.

¿Me estás ignorando?

No, Don Insistente; solo estoy poniendo algo de distancia entre mi corazón y tú.

El sonido de la canción que, al parecer, Joey ha puesto en bucle se filtra en la cocina y me ablando. Una canción que le recuerda a mí. Una canción cuya letra tengo que buscar. Mis pulgares se ponen en funcionamiento.

Solo estoy muy ocupada. Juls ha pasado por aquí para enseñarnos su enorme anillo de compromiso y ahora estoy atrasada con la repostería. ¿Qué quieres?

Pulso el botón de enviar, satisfecha conmigo misma por no haberle soltado preguntas sobre sus anteriores amantes y sus aventuras sexuales en el despacho. Estoy a punto de soltar el teléfono cuando su nombre parpadea en la pantalla con una llamada entrante.

Maldita sea. No puedo volver a ignorarlo; sabe que no estoy tan ocupada como para no enviar mensajes.

Pulso en la pantalla.

—¿No lees hoy los mensajes? —pregunto con una sonrisa que maldigo para mis adentros. Aún no ha hablado y ya estoy feliz.

—No si puedo escuchar tu voz en su lugar. ¿Cómo estás hoy, amor? ¿Tienes una nueva canción favorita? —El sonido de un crujido llega a través del teléfono, y sospecho que ha recibido mi entrega especial para él.

—Tal vez. Y estoy bien. Solo que aún estoy en shock por la noticia del compromiso. —Me trago el nudo de la garganta.

Dios, anímate, Dylan. Este hombre tan sexy te ha elegido por encima de todas las demás mujeres. Te ha elegido a ti.

—Entonces, ¿vienes a celebrarlo con nosotros esta noche? Tengo unos cuantos apodos que me gustaría dedicarte una vez que haya bebido un poco. —Suena el temporizador del horno y me acerco a él, sosteniendo el móvil entre la oreja y el hombro para sacar la tarta.

Se ríe por lo bajo, y puedo imaginarme las líneas que su sonrisa crea en sus ojos.

—Sí, pero probablemente llegue más tarde. Tengo que ocuparme de algunas cosas antes. —Hace una pausa y el sonido del crujido vuelve a llenar el auricular—. ¿Debería preocuparme que vayas a beber sin que yo esté allí? Porque una parte de mí está preocupada. De hecho, ¿no hay alguna regla que diga que no puedes emborracharte si no estoy presente?

Me río y pincho el centro del pastel con un cuchillo, sacándolo limpio. La idea de verlo dentro de pocas horas ha borrado todas esas estúpidas preocupaciones mías, y ahora vuelvo a sentirme cómoda con él. Esta noche ni siquiera necesito alcohol.

—En primer lugar, no voy a emborracharme. Si lo hiciera, echaría por tierra mis posibilidades de jugar contigo más tarde, porque me dormiría. —Apago el horno y cojo un bol para mezclar el glaseado—. Y en segundo lugar, mis amigos saben cómo manejarme y cuándo impedir que beba más. Creo que olvidan que tengo veintiséis años y no veintiuno. Llevo unos cuantos años saliendo de juerga, ¿sabes?

Gruñe, y automáticamente pongo los ojos en blanco.

—Nada de lo que acabas de decir me reconforta. Me aseguraré de terminar con el asunto lo más rápidamente posible para poder vigilarte yo mismo.

Me llevo a la cadera la mano libre.

—Como irrumpas allí y me cargues encima del hombro como un cavernícola, Carroll, tendremos unas palabras cuando esté sobria.

—Mmm, gracias por la idea, Sparks.

—Reese… —El sonido de final de llamada resuena en mi oído, y vuelvo a guardarme el móvil en el bolsillo.

Oh, por el amor de Dios… Es capaz de hacer algo tan humillante como eso. Ya me veo saliendo de allí por la noche con la cara pegada a su culo otra vez. Bueno, es un juego que podemos practicar los dos. Si va a manipularme delante de mis amigos, tendré que asegurarme de vestirme con algo que le haga perder la cabeza. Esa es mi única defensa en realidad: hacer que tropiece al verme y que me dé, con suerte, el tiempo suficiente para huir de él. Pero ¿tengo un atuendo con el que pueda lograr eso?

—Joey, vamos a cerrar temprano para poder ir de compras. —Empiezo a mezclar los ingredientes del glaseado en un bol. Tomo nota de su respuesta eufórica y me concentro en la tarea que tengo entre manos. Terminar de hacer el glaseado, enfriar la tarta y dejar a Reese con la boca abierta. Sonrío con picardía. No tiene ni idea de con quién se está metiendo.

Después de examinar los estantes de La Bella durante más de una hora, me decido finalmente por un vestido sin mangas de color coral con un profundo escote en V y la espalda al descubierto. No resulta demasiado ceñido, lo que me permite moverme y ocultar las líneas del liguero blanco a juego con el sujetador y las bragas. Pero es corto, muy corto. He decidido que llevaré un liguero justo después de que pusiera fin a la llamada telefónica, y también que llevaría un vestido por la noche. Reese me mira de forma diferente cuando me pongo vestidos. Sigue siendo esa mirada cruda y salvaje que hace que moje las bragas, pero también hay una dulzura oculta, una gentileza que veo cuando me acerco a él. Me mira como si fuera delicada, y eso me gusta.

Joey ha recogido el coche del taller y luego me ha llevado a The Tavern, donde hemos quedado con Juls, sin dejar de recordarme que los dos estamos más guapos en su coche que en el mío. No debería odiar así a Sam. Llevo ya dos copas de ron con Coca-Cola cuando aparecen Ian y Billy, y el corazón me palpita ante la expectativa de la llegada de Reese.

—Me gustaría decir, Ian, que has hecho un trabajo increíble con el anillo. Una elección jodidamente brillante, amigo. Eres como el Señor de los Anillos ahora. Ooohhh, eres Frodo. —Sí. Definitivamente estoy en la fase de poner apodos. Me meneo en el taburete, y doy toquecitos ligeros en la barra con las manos al ritmo de la canción que suena por los altavoces.

—Vaya, ¿cuántas copas te has tomado? —pregunta mientras Juls se contonea en su regazo. Mi amiga no puede dejar de mirar su anillo, y resulta absolutamente adorable. Estoy segura de que me lo ha enseñado cincuenta veces desde que hemos llegado, como si no lo hubiera visto todavía.

—Psss…, ninguna —respondo—. Entonces, ¿habéis pensado en un lugar para la luna de miel?

—¡Fiji! —grita Juls, e Ian suelta una carcajada.

—A mí en realidad no me importa —dice él—, con tal de tener a mi adorable esposa en bikini y poder quitárselo con rapidez. —Siento que me sonrojo—. Estoy deseando casarme contigo —se lo dice tan bajito que casi no lo oigo. Pero lo hago. Mis ojos se llenan de lágrimas y se encuentran con los de Juls, que parpadea rápidamente para hacer desaparecer las lágrimas.

—¿Vamos al cuarto de baño? —pregunto, y ella asiente.

—Nene, ¿me pides otra copa, por favor? —le grita a Ian, que le guiña un ojo.

Avanzamos cogidas del brazo hasta los servicios y entramos. El sonido de la multitud del bar se apaga cuando la puerta se cierra a nuestras espaldas. Me pongo delante del espejo, me estiro el vestido y me recoloco el pelo mientras Juls se vuelve a pintar los labios.

—Por cierto, este sábado te llevo de rehén después de que entregues la tarta —me advierte mientras me pasa el pintalabios que acaba de utilizar. Lo cojo y niego con la cabeza mientras aplico lentamente el color nude sobre mis labios, aunque luego me lo limpio.

Gruño de fastidio.

—Nunca puedo usar el pintalabios. Me hace parecer una putilla. ¿Y por qué me vas a llevar de rehén el sábado? —Le devuelvo la barra de labios, y la guarda en el bolso.

—Deberes de dama de honor. —Suelto un chillido y me pongo a dar saltitos—. Tenemos que ir a comprar los vestidos. —Me envuelve en un abrazo mientras nos reímos con las cabezas juntas.

—Voy a perder la cabeza cuando te vea vestida de novia. Te lo advierto —comento mientras nos soltamos.

Me agarra las dos manos y sonríe, y luego respira profundamente antes de soltarme del todo.

—Me siento tan feliz, cariño… No puedo creer que me haya elegido a mí. —Se mordisquea el labio inferior, primero despacio y luego con más fuerza para evitar que le tiemble.

Vuelvo a apretarle las manos.

—¿Quién no te elegiría a ti? —Por fin me vuelvo hacia el espejo, secándome los ojos—. ¿Asistirá Reese a la boda?

Por favor, di que sí.

Pagaría por verlo con esmoquin.

—Por supuesto; es el padrino. Lo que significa que seréis pareja. De nada. —Se ríe de mí, y veo en el espejo cómo se me enrojecen las mejillas.

Salimos juntas del baño. Juls se adelanta bloqueándome la vista, pero no me importa. Podrían haberme vendado los ojos y habría sabido que estaba aquí. Siempre siento su presencia antes de verlo. Cuando Juls pasa entre la multitud, mis ojos se clavan en Reese, que está de pie junto a la barra hablando con Ian. Se me tensa el estómago, y aprieto los puños mientras me acerco lentamente, estudiándolo y esperando a que se fije en mí. Va vestido con el tipo de traje que usa para el trabajo, camisa y corbata con lunares y el pelo disparado hacia todas partes, y decido que avanzar despacio es de idiotas. Me estoy abriendo paso entre la multitud cuando sus ojos se encuentran con los míos, y me sonríe antes de quedarse con la boca abierta al verme. Acelero más el paso y corro directamente hacia él para saltar a sus brazos. Escucho las risas de Ian y Juls mientras me aferro a él como una lapa. Su olor me inunda y gimo por lo bajo.

—Guapo —le susurro al oído mientras lo estrecho con fuerza, sin intención de soltarlo—. Pensaba que no ibas a llegar nunca.

—He venido tan pronto como he podido, amor. —Respiro hondo, pegando mi cuerpo contra el suyo mientras me mantengo sólidamente agarrada alrededor de su cuello. Él también me aprieta, y se gira y se sienta en un taburete, tirando de mí hacia su regazo. Me echo hacia atrás y lo estudio. Ojos verdes brillantes, labios carnosos entreabiertos y arruguitas alrededor de su sonrisa.

Madre mía, es letal.

Abre la boca para hablar cuando sus ojos recorren mi cuerpo y se detienen en mis muslos.

—Joder, Dylan… —Bajo la vista con rapidez para saber lo que ha provocado su arrebato y maldigo cuando me doy cuenta de que se me ve el liguero. Mierda. Este vestido no está hecho para sentarse—. ¿Qué te has puesto? —Me levanto rápidamente y me quedo frente a él mientras empiezo a tirar de la tela intentando bajarlo hasta alcanzar una longitud más apropiada. La risa me sale de forma natural ante su estado de nerviosismo—. ¿Intentas provocarme un ataque al corazón? ¿Qué demonios le pasa a ese vestido? —pregunta con los dientes apretados mientras observo de refilón las caras rojas de Ian y Juls, que lo observan divertidos. Joey chilla en la pista de baile cuando Billy lo besa profundamente delante de todos. Tras el incesante tirón del vestido, vuelvo a alzar la mirada.

—¿No te gusta? Creía que te gustaban mis vestidos —me burlo.

—No debería estar permitido que se llevara esto en público. En serio, ¿qué coño…? ¿Cuánto tiempo llevas aquí así vestida? —Me mira con el ceño fruncido y se pasa las manos por la cara, lo que atrae mi atención, a su mano derecha, a la que parece haber arrastrado contra unos ladrillos toda la noche. Tiene los nudillos cortados y ligeramente hinchados, y manchas de sangre seca en la piel.

—Dios mío… ¿Qué demonios te ha pasado en la mano? —Se la cojo para examinarla más de cerca cuando se aparta rápidamente de mí.

—No te preocupes por eso. El vestido, Dylan. ¿Por qué lo llevas?

De ninguna manera va a reaccionar así sin darme ninguna respuesta.

Cojo mi copa de la mesa y me alejo de él.

—Vete a la mierda. Me he puesto esto por ti, estúpido. —Me coge por el codo, pero de alguna manera me las arreglo para zafarme de él—. Suéltame. ¿Cómo te atreves a venir aquí con la mano como si le hubieras dado una paliza a alguien y a hacerme pasar un mal rato por mi ropa? No tienes ningún derecho a actuar así. —¿Qué coño…? Esta no es la reacción que esperaba obtener de él al ponerme el vestido. Me abro paso entre la multitud y voy hacia la salida, pero siento sus manos en la cintura antes de que pueda llegar muy lejos. Se ha puesto en modo troglodita. Me gira bruscamente y me aprieta contra su pecho, pegando la boca con firmeza a mi sien.

—Tengo todo el puto derecho a actuar así —gruñe.

—No, no lo tienes. ¿Y qué coño te ha pasado en la mano? —Me alejo de él y doy un paso atrás; lo miro fijamente para que me dé una explicación.

Se acerca a mí, eliminando el espacio que nos separa.

—Mi mano ha tenido un encontronazo con tu ex. Te dije que me aseguraría de que no te volviera a tocar y lo he hecho, joder. Ahora explícame por qué coño llevas eso. Sabías que llegaría más tarde, así que no me digas que te lo has puesto para mí.

Me muevo con rapidez, sin pensar en nada más que en la conmoción que me atraviesa, y le doy una fuerte bofetada en la cara. El sonido del chasquido resuena en el bar, pero nadie parece prestarnos atención, excepto Ian y Juls. Por lo visto, las peleas de amantes son habituales en establecimientos como este.

—¿De verdad estás tratando de insinuar que me he puesto este vestido para otro hombre? Vete a la mierda. Me estás volviendo loca.

Vuelvo a llevar la mano hacia atrás, pero Reese sube el brazo y me la detiene, bajándola a un lado y tirando de mí contra él. Su pecho se agita con rapidez, y cuando aprieto la parte inferior de mi cuerpo contra el suyo, siento su erección clavándose en mi cadera.

Joder, ¿le excita esto?

—Tú sí que me vuelves jodidamente loco. Ahora despídete de tus amigos para que pueda llevarte a casa y hacerte entrar en razón. —Recupero el aliento ante sus palabras, pero sé en ese momento, incluso antes de que lo diga, que lo deseo tanto como él a mí. Sabe cómo y cuándo tocar mis botones, y lo hace mejor que nadie.

—¡Juls, me voy. Te quiero! —grito, pero mantengo los ojos en Reese.

—¡Santo cielo, eso ha sido muy ardiente! ¡Adiós, cariño! —me grita y, antes de que pueda objetar nada, me arrastra al exterior del bar un contable muy sexy e irritable.

Pero ¿a quién pretendo engañar? Como si fuera a poner pegas.
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—Espero que te des cuenta de lo cabreada que estoy contigo ahora mismo —le digo mientras ocupo el asiento del copiloto de su Range Rover, observándolo mientras se mueve entre el tráfico con facilidad. Llevamos ocho minutos conduciendo en silencio, y mi nivel de enfado ha alcanzado un punto estratosférico.

Baja el volumen de la radio y se aclara la garganta antes de mirarme.

—¿Por qué? ¿Porque no quiero que otros hombres te miren? Vaya, qué cosa… Ese vestido debería ser ilegal. —Cierra la mano en la palanca de cambio y me quedo mirando sus nudillos rojos y cortados.

Cruzo las piernas para lograr que el vestido se suba a propósito, cruzo los brazos sobre el pecho y lo miro fijamente.

—¿Qué ha pasado? No lo habrás matado, ¿verdad? Preferiría no tener que visitarte en la cárcel. —Aunque un vis a vis con Reese podría «justificar» la muerte de Justin. Mmm, Reese podría estar muy sexy con el uniforme de preso.

Al detenerse en un semáforo en rojo, flexiona la mano herida antes de inclinarse hacia mí y deslizar el dedo por debajo de la liga y hacerla restallar contra mi piel. Suelto un grito.

—No, no lo he matado, pero probablemente desearía estar muerto ahora mismo. No volverá a molestarte. —Alejo su mano para evitar que vuelva a repetir el mismo movimiento mientras el semáforo se pone en verde—. ¿Te lo has pasado bien esta noche?

Fuerzo una carcajada y me vuelvo hacia él y veo una pizca de burla en su perfil, aunque tiene los labios algo crispados.

—Oh, sí, me lo estaba pasando en grande hasta que ha aparecido un loco que se ha escandalizado por mi selección de vestuario. Que, por cierto, era solo para tus ojos. Me debes muchos orgasmos por la escenita.

Suelta una carcajada mientras entra en el aparcamiento del edificio donde está su apartamento.

—Oh, creo que soy yo quien necesita múltiples orgasmos. Después de todo, es mi cumpleaños. —Espera, ¿qué?

—¿Es tu cumpleaños? ¿Hoy? —Asiente con una sonrisa y aparca el coche. Sale mientras yo me quedo congelada en mi asiento. Me abre la puerta y me agarra la mano para tirar de mí y hacerme salir del vehículo—. ¿En serio? —Podría estar mintiendo solo para conseguir una dosis extra de orgasmos.

Se mete la mano en el bolsillo trasero, saca la cartera y me la da. La abro y miro fijamente el documento de identidad, que, por supuesto, muestra una foto suya con un aspecto que me irrita. ¿Quién demonios sale bien en la foto de un carnet? Centrándome en su fecha de nacimiento, confirmo lo que me acaba de revelar.

—¿Por qué no me lo has dicho? —pregunto, devolviéndole la cartera mientras entramos en el edificio. Me apoya la mano en la parte baja de la espalda mientras me acompaña hacia los ascensores mientras saluda con amabilidad a la gente con la que nos cruzamos.

—Acabo de hacerlo —responde, tirando de mí hacia los ascensores y pulsando el botón del décimo piso. Le rodeo el cuello con los brazos para apretar mi cuerpo contra el suyo mientras subimos a su planta. Su olor me inunda los pulmones y tiene en mí el mismo efecto embriagador de siempre.

—Pero deberías habérmelo dicho antes. Te habría hecho una tarta. Vivo de eso, ya sabes.

Me agarra por la cintura con las dos manos mientras me cubre el pelo de rápidos besos.

—Bueno, puedes hacérmela ahora. —Las puertas se abren y me arrastra rápidamente por el pasillo hasta su apartamento.

¿Tanta prisa tiene?

Enciendo las luces y lo sigo mientras deja las llaves en la entrada antes de ir hacia la cocina. Me quito los zapatos, dejo el bolso en el suelo y empiezo a rebuscar en los armarios, en busca de ingredientes.

—¿Tienes harina? —pregunto mientras cierra la nevera y se sienta en la encimera. Abre la botella de agua que ha cogido y toma un sorbo; parece estar sumido en sus pensamientos, con los ojos fijos en los armarios de la cocina—. Estás en mi sitio —le reprocho mientras lo observo con diversión.

—Mmm, no. No creo que tenga harina. Y sí, estoy en tu sitio. Pero es mi cumpleaños, así que voy a hacer lo que me dé la gana. —Me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa, dándome la vuelta y mirando un estante alto.

—¿Puedes alcanzarme el preparado para hacer tortitas, por favor? —pregunto mientras abro la nevera y saco los huevos. Me lo entrega con un beso y se vuelve a sentar.

—¿Me vas a hacer tortitas por mi cumpleaños?

Saco un bol y cojo un tenedor.

—No, te voy a hacer el bizcocho de plátano de cuatro ingredientes que solía preparar en la universidad. Juls y yo compartíamos habitación y yo creaba postres con cualquier porquería que tuviéramos por ahí. El preparado para tortitas siempre lo teníamos a mano, porque ella es adicta a tomarlas en el desayuno. —Cojo el azucarero y pongo el horno a calentar—. Aquí me dejas pocas opciones También podría hacerte una tarta de fideos ramen y sopa con trozos.

Me observa atentamente mientras trituro el plátano y empiezo a mezclar los ingredientes en el bol. De vez en cuando levanto la vista y lo veo estudiándome. Siempre parece fascinado por lo que sea que esté haciendo, y me pregunto si mira así a todas las chicas. Uf. La idea me hace batir los huevos con fuerza.

—Así que hoy cumples treinta y dos años —afirmo, chupando la masa que se me ha pegado al nudillo con un suave gemido. Clavo los ojos en los suyos, y me guiña un ojo

—Sí. Ahora soy seis años mayor que tú. ¿Te molesta?

Su pregunta me desconcierta, así que decido pensar mi respuesta bien. Nuestra diferencia de edad no me molesta en absoluto. Aunque tampoco me importaría que tuviera diez años más que yo. Frunzo el ceño mientras medito sobre el tema, y veo que su sonrisa se hace más grande mientras espera, y se le escapa una suave carcajada. Niego con la cabeza.

—No, pero eso es principalmente porque actúas como si tuvieras la mitad de tu edad. —Arquea una ceja—. Además, me gustan los hombres mayores. —Inclino el cuenco y vierto la masa en la única fuente de horno que tiene; luego la revuelvo para igualar la distribución.

Se baja de un salto de la encimera y se acerca por detrás de mí para extender las manos por mi estómago.

—¿En serio? No tenía ni idea —se burla mientras me tira del pelo por encima de un hombro y me besa el cuello. Cierro los ojos y me agarro con fuerza a la bandeja del horno.

Este hombre sabe tocarme la fibra sensible en un abrir y cerrar de ojos.

—Bueno, siento algo por ti —me gruñe al oído, y sus manos se deslizan por la parte delantera de mi vestido y se amoldan a mis pechos. Dejo caer la cabeza contra su hombro.

—Tengo que meter esto en el horno —gimo. Refunfuña en señal de protesta, pero se aparta y me permite poner la fuente en el horno y encender el temporizador.

—Muy bien, cumpleañero: tienes doce minutos para jugar conmigo hasta que esté listo. —Me doy la vuelta a tiempo de ver su sonrisa perversa y no pierde más el tiempo, me coge de la mano y me conduce al salón. Se detiene delante del sofá, me lleva hacia sus brazos y me pasa las manos por la espalda mientras baja la cara para unir nuestros labios. Me abre la boca con la suya y me rodea la lengua, incitándome a moverme con él. Obedezco. Mis manos buscan su corbata, la aflojan y la dejan caer al suelo mientras su boca se apodera de la mía, jugando y saboreando cada centímetro de mí. Noto los músculos de sus brazos tensarse a mi alrededor y luego el sonido de un fuerte desgarro cuando la tela de mi vestido se desprende de mi cuerpo.

—No me puedo creer que hayas hecho eso… —Me doy la vuelta con rapidez y doy un paso atrás alejándome de sus brazos. Veo partes de mi vestido entre sus puños antes de que lo deje caer a sus pies. ¿En serio?—. ¿Tienes idea de lo que me ha costado ese vestido? —Me acerco a él y le clavo muy fuerte un dedo en el pecho. Sí. Eso le enseñará.

Inclina la cabeza a un lado y me mira con los ojos entrecerrados.

—Si son más de cinco dólares, te han timado. Era del tamaño de un pañuelo. —Me envuelve en sus brazos y me arroja al sofá como si fuera una especie de muñeca de trapo. Grito en señal de protesta cuando el frío cuero me toca la piel, pero solo me siento helada un instante antes de que su cuerpo se apriete contra el mío, pues me hace arder al instante.

—Eres ridículo. ¿Qué se supone que voy a ponerme ahora cuando me vaya? —refunfuño entre besos. Su boca busca la mía en el momento en que se relaja sobre mí. Gimo cuando su lengua se hunde en mi boca, acariciando la mía y llenándome de su sabor a menta—. Joder, estoy muy enfadada contigo —gruño cuando se ríe contra mí y baja los labios por mi cuello para lamer el camino hasta la parte superior de mis pechos.

Sigue enfadada, Dylan. No te rindas. No lo perdones. Era un vestido de doscientos cincuenta dólares.

—Me encanta cuando te enfadas conmigo. Eres tan jodidamente sexy que apenas puedo contenerme. —Moldea mis pechos con las manos y tira de mi sujetador hacia abajo para poder capturar un pezón con la boca mientras le sujeto la cabeza—. Mmm, siempre los tengo en mi mente. Tienes unos pezones preciosos. —Me los lame y chupa, arrancándome fuertes gemidos. Me roza con la nariz la marca que él mismo ha dejado junto a mi pezón izquierdo, que está ligeramente descolorida ya, y chupa la pequeña porción de piel. Hundo los dedos en su pelo y lo aprieto contra mí. Odio que sus marcas se desvanezcan de mi piel, y estoy feliz de que las vuelva a renovar. Se desplaza hasta el otro pecho, actualiza la marca y le da un suave beso antes de mirarme. Su sonrisa me hace gruñir.

—Eres un gilipollas —gimo mientras él baja, lamiendo y mordisqueando mi estómago. Envuelvo su cintura con las piernas y cierro los muslos, luego lo empujo hacia arriba y agarro su camisa con ambas manos para abrírsela de golpe, lo que hace que los pequeños botones salgan volando en todas direcciones. Se la retiro de sus grandes hombros y se la bajo por los brazos y luego le quito la camiseta.

—¿Estás impaciente? Tenemos toda la noche, amor —asegura mientras se desabrocha el cinturón, sentándose de nuevo entre mis piernas.

—Has empezado tú. —¿Toda la noche? Mis manos se estiran por su pecho, rozándole los músculos tensos de su estómago. Dios, me encanta tocar a este hombre. Mi dedo índice se entretiene en la mata de pelo que le nace por debajo del ombligo—. ¿Qué quieres por tu cumpleaños?

Se mete la mano en los pantalones, saca su erección y se echa hacia delante para frotarla en la parte más mojada de mis bragas. Gimo y le clavo las uñas en la espalda. ¿No estaba enfadada por algo?

—Que estés en mi cama —dice contra mi boca. Nuestros labios están muy cerca, nuestras respiraciones jadeantes se mezclan, y me estremezco contra él, sus palabras hacen aflorar mis miedos—. No tiene que cambiar nada. Seguirá siendo solo sexo. Solo necesito tenerte ahí. —Pasan unos segundos, que se convierten en minutos, y él se queda quieto contra mí, esperando mi respuesta. No sé qué hacer. Quiero acceder por él, pero más que nada por mí. Estar en su cama, rodeada de su olor e imaginar cómo sería quedarme allí con él es un pensamiento que ha pasado constantemente por mi mente. Pero ¿puedo hacerlo? Dijo que nada tenía que cambiar, pero ¿podré evitar que cambie de verdad para mí? Lo pienso durante un rato y tomo una decisión. Sí, puedo hacerlo. Porque vale la pena. Él vale la pena. Cierro los ojos con fuerza y asiento; a él se le escapa un pequeño sonido y me levanta rápidamente. Estamos rodeando juntos el sofá cuando suena la alarma del horno, lo que hace que me apresure a entrar en la cocina para sacar la tarta.

—Dios, solo se te debería permitir llevar puesto eso en mi cocina —dice mientras introduzco rápidamente un cuchillo en la parte superior y lo saco limpio. Miro mi atuendo, le sonrío y voy al comedor, donde me espera. Le doy la mano mientras me guía por el pasillo y abre la última puerta de la izquierda. Se hace a un lado, me adelanto y observo lo que me rodea.

Su dormitorio es grande y espacioso, con una cama enorme de cuatro postes con dos mesillas de noche, una a cada lado, una cómoda alta y una silla en la esquina junto a una pequeña estantería. Me apresuro a acercarme a ella y echo un vistazo al material de lectura, muy educativo y fuera de mi alcance.

—Vaya, eres más empollón de lo que pensaba. —Cojo un enorme libro con las palabras Contabilidad corporativa en la cubierta, me siento en la silla y lo hojeo; Reese clava sus ojos en mí cuando entra en la habitación. El sonido al quitarse la ropa que le queda puesta llama mi atención, y lo miro con los ojos entrecerrados. Está completamente desnudo y me mira con intensidad mientras me tiende la mano, arqueando las cejas.

—Estoy leyendo —murmuro con una sonrisa, y me levanta rápidamente de la silla. Tira el libro al suelo y me lanza a la cama. Su olor me inunda tan de golpe que suelto un gemido. Mierda, esto me va a destrozar. Pone la mano en la espalda y me hace subir a la cama para que mi cabeza descanse sobre la almohada. Luego acomoda su cuerpo entre mis piernas. Observo atentamente cómo me baja las bragas y las lanza a un lado, dejándome el liguero puesto y pasando los dedos por las pinzas.

—Eres jodidamente sexy —repite contra mi muslo, besando la piel a lo largo de la liga—. Eres suave, amor, y siempre te estremeces cuando me acerco aquí. —Roza con los labios la piel del interior de mi muslo y yo jadeo, estremeciéndome—. Me encanta provocarte esto.

Me quito el sujetador y le tiendo la mano.

—Ven aquí. Te necesito. —Lo sujeto por los hombros y tiro de él hacia arriba para que se arrastre por encima de mí, lo que lo lleva a sumergirse dentro de mí en un rápido movimiento.

—He soñado con esto. Tú, en mi cama. Joder, Dylan. —Sus palabras resuenan en mis oídos mientras me embiste con largos y lentos movimientos. Se retira casi por completo antes de volver a introducirse. Mis piernas se tensan a su alrededor y llevo su boca hacia la mía, ansiosa por su beso, con la necesidad de sentir su aliento en mí y dentro de mí.

—Yo también. Oh, Dios…

Gime con fuerza, y sorbo su labio con la boca, arrastrando mis dientes por su piel. Me sube las manos por encima de la cabeza y me las sujeta con una de las suyas. Sus ojos se clavan en los míos con una emoción tan brutal que me desgarra, que me paraliza. Giro la cabeza para romper el contacto.

—Mírame —gruñe, y sus caderas se mueven con fuerza y rapidez, chocando con las mías y empujándome contra el cabecero. Su mano alrededor de mis muñecas aprieta más fuerte y me arqueo en la cama, empujando mi pecho contra el suyo—. Dylan, necesito verte. —Me vuelvo hacia él, dándole lo que quiere y permitiéndome sentirlo. El calor se extiende por mi piel, irradiando desde lo más profundo de mi ser, mientras ahueca la mano libre en mi mejilla—. No te alejes de mí —me suplica, pero aunque no hubiera dicho las palabras en voz alta, sus ojos cuentan el mismo mensaje. Muestran cada emoción, cada pensamiento no expresado. Estoy completamente perdida en su mirada verde, completamente perdida en él. Me tiene prisionera, me mantiene atada a él en este momento, y no hay una sola parte de mí que quiera alejarse, que vaya a querer alejarse jamás. Puedo hacerlo. Soy lo suficientemente fuerte para esto.

Llego rápidamente al borde, respondiendo innegablemente a él, pero lo quiero allí conmigo. Le muerdo el labio inferior con fuerza y veo que abre los ojos de par en par y que detiene sus embestidas.

—Joder. —Cierra los ojos, y lo hago de nuevo, contrayendo mis músculos y sintiendo cómo reacciona—. Por Dios. Amor, si sigues haciendo eso… —Y lo hago. Y lo vuelvo a hacer, esta vez con más fuerza. Entonces abre los ojos y los clava en los míos.

Vuelvo a morderle, y él gruñe antes de empezar a moverse. Gimo y subo las caderas para salir al encuentro con sus embestidas, lo que le permite entrar más a fondo y le arranca un gemido ronco.

—Córrete conmigo, amor. —Baja la boca y devora la mía, atrayendo mi lengua hacia la suya y succionándola con intensidad. Me corro enseguida, me estremezco y palpito; él traga mis gritos con su boca mientras me libero. El placer me recorre de pies a cabeza, me inunda, a mí, a nosotros. Nuestros cuerpos encajan a la perfección, y rezo para que nunca se canse de mí, de esto. Porque yo nunca lo haré.

Nuestra respiración se estabiliza mientras él se queda encima de mí, apretando mi cuerpo contra su colchón. Pesa mucho, pero no resulta incómodo, y su peso supone la presión perfecta para mi cuerpo. Le recorro la espalda ligeramente con los dedos mientras su aliento caliente me recorre el cuello. Mi contacto se hace más profundo, y le rozo los duros músculos hasta llegar a su cuello, donde clavo los dedos con firmeza. Me río de sus pequeños gemidos de placer. Le encanta que lo toque, y ahora mismo es lo que quiero hacer. Me retuerzo debajo de él, que levanta su hermoso rostro para mirarme.

—Deja que me levante. Quiero darte un masaje de cumpleaños.

Se pone de rodillas con gran entusiasmo y rapidez, permitiéndome moverme a su alrededor. Coge unos pañuelos de la mesita de noche, me limpia de su esencia y se deshace rápidamente del resultado. Cuando se acomoda de nuevo boca abajo, me pongo a horcajadas sobre su cintura y admiro la vista. Tiene la espalda más sexy que haya visto nunca. Ancha y con una buena constitución, pero no demasiado musculosa. Odio a los tipos grandes y forzudos, y Reese tiene la proporción perfecta entre músculo y delgadez. Después de darle un rápido cachete en su culo perfectamente formado, empiezo a masajearle la espalda de arriba abajo, estudiando su reacción para encontrar la cantidad de presión que necesita. Unos suaves gemidos me indican que lo estoy masajeando como a él le gusta, y me desplazo hasta sus hombros, que empiezo a trabajar con intensidad.

—Cuéntame algo que no sepa de ti —le pido, con la intención de averiguar cada pequeño detalle que pueda. Reese parece muy extrovertido después del sexo, y pienso usar eso a mi favor.

Gime.

—Mmm, odio a los gatos. —Su respuesta amortiguada me hace soltar una carcajada.

—Eso no cuenta. Vamos, Carroll, puedes hacerlo mejor. Aunque yo también odio a los gatos. Son demasiado engreídos. —Llevo las manos a la parte superior de sus brazos, apretando y estirando sus músculos hasta que se aflojan. Su respiración es tranquila y constante debajo de mí.

—No sé, es difícil pensar cuando me tocas así. ¿Por qué no me haces una pregunta? —Gira la cabeza y apoya su mejilla en la cama, con los ojos cerrados; sus largas pestañas le rozan el pómulo. Dios, mataría por unas pestañas así. ¿Por qué los chicos tienen mejores pestañas?—. Dylan…

—Estoy pensando. —Tengo preguntas, muchas preguntas. Pero ¿soy lo bastante valiente para hacerlas? Me muerdo el labio inferior y decido empezar poco a poco—. ¿Te enrollas con muchas chicas en las bodas? —No está tan mal. No es que le haya preguntado con cuántas chicas se ha acostado, algo que también me produce mucha curiosidad. Abre los ojos un momento y luego los vuelve a cerrar.

—No estoy seguro de lo que consideras «muchas chicas», pero sí, me he enrollado con mujeres antes en bodas. —Gime mientras presiono mis pulgares profundamente en la parte superior de su espalda—. Estoy seguro de que tampoco he sido el primero para ti.

—Sí, lo has sido —le suelto, viendo que vuelve a abrir los ojos. Parpadea con rapidez antes de girarse debajo de mí, manteniéndome quieta de modo que ahora estoy a horcajadas sobre su estómago. Sus manos suben por mis muslos y juegan con el liguero mientras yo empiezo a acariciarle el pecho—. Bueno, has sido el primero con el que he tenido sexo salvaje de boda. Sí había tenido algunas sesiones de besos. —No es cierto, es una mentira total. En realidad nunca he hecho nada con un extraño en una boda salvo bailar. Pero por la forma en que Reese me mira ahora, con los ojos llenos de asombro, siento la necesidad de no parecer una virgen inocente que entra en la órbita de un experimentado jugador. Me aclaro la garganta y le masajeo los brazos, lo que hace que cierre los ojos de nuevo y me da la oportunidad de estudiarlo mientras no me mira.

—¿Has llamado a otras chicas «amor»?

Una pequeña sonrisa se forma en sus labios mientras sus ojos permanecen cerrados.

—No, solo a ti.

Siento que mi corazón se hincha. Mmm, eso me gusta.

—¿Ha habido muchas chicas antes que yo? —Lo digo sin pensar y cierro los ojos, preparándome para la respuesta. Pasa por mi mente la imagen de los cientos de chicas que se la chupaban en el despacho, y rezo por oír un número bajo. Un número muy bajo.

—Dylan, ¿realmente quieres sacar ese tema? ¿No puedes preguntarme cuál es mi película favorita o algo así?

Abro los ojos y lo veo mirándome con intensidad, con los ojos verdes ardiendo.

Dios, ¿tan alto es el número que no quiere decírmelo? Creo que tengo derecho a saberlo.

—Tú sabes mi número, así que es justo. Solo dime si está en los tres dígitos o no. —Apoyo las manos en su abdomen mientras él suelta una expresión de sorpresa.

—Dios mío. ¿Tres dígitos? —Se frota la cara con ambas manos—. No lo sé; cerca de veinte, probablemente. ¿Importa? —Sus manos vuelven a mis muslos, y lo fulmino con la mirada.

—Sí, es jodidamente importante; de lo contrario, no habría preguntado. —Me alejo de su cuerpo, me arrodillo junto a él en la cama y cojo una almohada para cubrirme. Él me la quita rápidamente—. Devuélvemela.

—No. Es mi cumpleaños y quiero mirarte. —Se pone la almohada detrás de la cabeza—. Ahora, dime por qué importa. —Niego con la cabeza y me bajo de la cama para ir a la puerta—. ¿A dónde vas?

—A por la tarta. No puedo irme ni nada. Me has destrozado el vestido y no tengo coche —digo por encima del hombro mientras recorro el pasillo. Mi mente va a toda velocidad.

¿Ha estado con veinte chicas? Yo solo con uno más además de él. Con uno.

Rodeo el sofá y cojo su camisa, me la pongo y me la dejo abierta, ya que todos los botones han desaparecido. Me subo el cuello alrededor de la cara e inhalo profundamente.

Oh, Dios… Por favor, que deje que me la quede.

Corto dos trozos de tarta y los pongo en los platos, cojo unos tenedores y vuelvo al dormitorio. Reese está ahora sentado, con la espalda apoyada en el cabecero y las sábanas subidas hasta la cintura.

—Vaya. —Me detengo en el extremo de la cama y lo miro fijamente después de que haya dicho eso. Tiene los ojos clavados en mi atuendo—. Estás preciosa con mi camisa. Quédatela.

Sonrío y me subo a la cama, donde le entrego su plato.

—Toma. Feliz cumpleaños, guapo. —Me inclino y le doy un rápido beso. Me demoro unos segundos mientras él gime contra mis labios. Luego me sonríe y acepta el plato, cogiendo un gran trozo con el tenedor.

—Mmm, está muy buena. —Veo cómo mastica con su perfecta boca y me fijo en el modo en que se le mueve la nuez al tragar—. Puedes hacérmela todos los años.

Mi tenedor flota en el aire para coger un trozo para mí. Sus ojos se clavan en los míos y rápidamente bajo la vista y me meto el trozo en la boca. ¿«Todos los años»? Gimo suavemente alrededor del tenedor y saboreo el delicioso sabor a plátano. Ese dulce es demasiado fácil de hacer para que sepa tan bien. Observo divertida cómo devora la tarta. Luego se estira y deja el plato vacío en la mesilla de noche. De repente suena el teléfono.

—Mierda —dice mientras se asoma por el lado de la cama más cercano y coge el móvil de los pantalones. Niega con la cabeza rápidamente antes de contestar, suspirando y apoyándose otra vez en el cabecero.

—Hola, mamá. Gracias. Sí, estoy bien, ¿cómo estás tú? ¿Cómo está papá?

Por lo general, me sentaría a disfrutar del postre y no pensaría en hacer nada retorcido en esta situación. Sin embargo, el recuerdo de Reese robándome el móvil y proporcionándole a mi madre información injustificada se cuela en mi mente, junto con una brillante idea. Me enderezo y me inclino hacia él; siento sus ojos en mí mientras dejo el plato en la mesita de noche junto al suyo.

—¿Ah, sí…? Típico de él… ¿Cuándo va a cambiar? —Le cojo las sábanas con ambas manos, las bajo de un tirón y me arrastro rápidamente entre sus piernas. Mi boca envuelve su polla parcialmente erecta, y siento que cobra vida al instante—. Joder… Oh, nada… —Sonrío a su alrededor mientras sujeto la base con fuerza y lamo su longitud. Sus muslos se tensan, y cierra la mano libre en un puño sobre las sábanas—. Mamá, ¿puedo llamarte luego? —Llevo su miembro más dentro de mi boca y mis labios se mueven por su dureza, mientras escucho los pequeños gruñidos que emite—. No, es que estoy en medio de algo. Oh, Dios… —Deslizo la mano a lo largo de la humedad hasta que se encuentra con mi boca. Reese palpita contra mí mientras chupo con más fuerza y más fuerza—. Ya te llamaré. —Lanza el móvil rápidamente encima la cama y me agarra por el pelo.

—Dios, sí. Así…

Gimo contra él, y muevo la mano hasta ahuecar sus testículos.

—Dime lo mucho que te gusta —digo mientras le lamo la punta y lo aprieto con la mano con movimientos largos y uniformes, mirando su expresión. Su mirada se ha oscurecido, tiene el ceño fruncido y la mandíbula apretada.

—Es jodidamente bueno. Tu boca es increíble. —Se estremece y vuelvo a introducirlo en mi boca. Me agarra la cabeza para moverme hacia arriba y hacia abajo al ritmo que él quiere, y le dejo. Después de todo, es su cumpleaños. Arquea las caderas, follándome la boca mientras domino las arcadas. Lo siento muy dentro de mí, impactando contra el fondo de mi garganta, lo que hace que me lloren los ojos. Sus suaves alabanzas me impulsan a seguir adelante, aunque me empieza a doler la mandíbula—. Dylan, qué bien, oh, Dios, me encanta tu boca. —Lo siento latir, y sé que está a punto. Aumento la presión, succiono lo más fuerte que puedo y le acaricio los testículos, sintiendo cómo se tensan en mi mano. Gime y se retuerce. Le exprimo hasta la última gota y trago, saboreando su esencia. Levanto los ojos mientras lo lamo y veo que me mira, que siempre me mira. He echado de menos su mirada al correrse, pero la que me dirige ahora compensa esa pérdida. Está completamente alucinado. Sube las manos y se las pasa por el pelo.

—Joder, ha sido sublime. Ven aquí.

Me limpio los labios con el dorso de la mano y trepo por su cuerpo hasta colocarme a horcajadas sobre su cintura.

—¿Te gusta que te haga eso? —Apoyo las manos en sus brazos y los aprieto suavemente.

Su risa me calienta la cara.

—Estás de coña, ¿no? ¿Acaso no acabo de correrme en esta linda boquita? —Su dedo recorre mi labio inferior, y se lo beso—. ¿A ti te gusta hacerlo?

Asiento con rapidez, y los dos nos reímos.

—Me encanta. Antes lo odiaba, pero contigo me encanta. —Sonríe con ternura y pasa las manos por mis brazos—. ¿A ti siempre te ha gustado comer coños?

Mi pregunta lo hace retroceder un poco, y mueve la cabeza mirándome con extrañeza.

—Mmm…, siempre me gustará comerte el coño. Dejémoslo así. —Entorna los ojos, notando mi expresión de insatisfacción—. Dylan, ¿en serio?

—¿Qué? Solo tengo curiosidad. ¿Por qué te gusta tanto el mío? —Lo miro con los ojos entrecerrados y veo que mira el objeto de discusión—. ¿Acaso no todas las mujeres saben igual?

Se humedece los labios y sonríe, lo que hace que me muerda el interior de la mejilla para contener la sonrisa. No tengo ni idea de por qué tengo tanta curiosidad, pero así es. Sus ojos se encuentran con los míos y niega con la cabeza. Me pasa el dedo por el estómago y sigue bajando, hasta hundirlo en mi interior.

—El tuyo es el coño más dulce del mundo, y el único que quiero. Estoy un poco obsesionado con él. —Gimo por lo bajo mientras él se mueve antes de salir de mí.

—Vale —afirmo mientras se mete el dedo en la boca y sonríe. Dios mío, qué sexy. Me envuelve la cara con las manos y se acerca despacio para darme el beso más dulce y tierno que jamás me haya dado. Al retirarse un poco, nos estudiamos mutuamente. Sin palabras, solo el sonido de nuestras respiraciones mientras mis ojos examinan cada centímetro de su cara. Ahora parece completamente relajado. No tiene el ceño fruncido, ni tensión en la mandíbula. Solo los labios ligeramente separados y los ojos claros. Mi dedo recorre el camino desde la prominente hendidura de su labio inferior hasta su barbilla, palpando la barba incipiente que le cubre la mandíbula. Suspiro. Ver a Reese con barba seguramente me dejaría paralizada. Al pasar los dedos por mi piel, me roza las cejas, baja por las sienes y me recorre los pómulos.

—¿En qué estás pensando ahora mismo? —susurra, y yo me inclino hacia él, apoyando la frente en la suya con los ojos cerrados. Dios, ¿en qué no estaba pensando ahora mismo? Que me encanta estar con él así en su cama, que estoy demasiado pillada por él y que en ciertos momentos creo que podría destrozarme. Que estoy asustada, aterrorizada por estos sentimientos hacia él y su posible falta de emociones hacia mí. Tengo que darle una respuesta, y lo hago.

Abro los ojos y busco los suyos.

—En que tengo miedo de joder esto —respondo bajito, tan suavemente que pienso que tal vez no me haya escuchado, hasta que sus ojos se abren de par en par. Trago saliva y continúo—: No sé realmente lo que estoy haciendo. Es decir, nunca he hecho esto antes. —Me echa el pelo hacia atrás—. Haces que esto parezca fácil, y yo siento que estoy luchando contracorriente. —Se me quiebra la voz al final. Sueno débil. Incluso patética. Su silencio me inquieta, así que me inclino un poco para apoyar la cabeza en su pecho, en mi lugar favorito, al tiempo que le acaricio el cuello. Necesito su olor ahora mismo. Estoy cualquier cosa menos relajada después de esa confesión, y sé que eso me calmará.

—Creo que eres increíble —dice contra mi pelo, rodeándome la cintura y sujetando mi cuerpo contra el suyo. ¿Increíble? ¿En esto? ¿De verdad? Suelto el aire lentamente mientras toda la tensión abandona mi cuerpo. Eso es lo único que necesitaba oír. Si él cree que soy increíble, entonces debo de estar haciendo algo bien. Cierro los ojos, me concentro en su respiración y dejo que su olor me inunde. Mete las manos por debajo de la camisa y me acaricia la espalda con cariño, como hizo la semana pasada en el sofá después de la primera vez que tuvimos una charla profunda. Y una vez más se hace el silencio entre nosotros. Pero es un silencio bueno, el tipo de silencio en el que se agradece que no haya palabras, porque el hecho de estar juntos, abrazados, es mejor que cualquier cosa que se pueda decir. Este tipo de silencio es perfecto. Y entonces me duermo por el efecto que tiene en mí mi sueño favorito: Reese Carroll.
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Siempre he dormido a pierna suelta en mi cama, envuelta en mis sábanas de novecientos hilos y el edredón de plumas. El blando colchón me dejaba crearme la ilusión de que dormía en una nube, y una vez que me acostaba, quedaba fuera de combate. Muerta para el mundo. Por lo general, podía dormir con cualquier ruido, salvo la alarma que sonaba diariamente a las cinco de la madrugada. Una vez permanecí durmiendo aun con la conmoción que provocaron dos camiones de bomberos y varias ambulancias cuando se incendió un edificio al otro lado de la calle. No me enteré de nada. Cuando me desperté a media mañana del sábado, me sorprendió el ruido de las sirenas que yo creía haber escuchado en sueños. Así que la mayoría los días, incluso cuando tengo que despertarme a las cinco, me siento descansada y preparada para el día. Dormir bien por la noche es muy importante para que el cuerpo funcione correctamente, y, por lo general, lo consigo cada noche. Pero esta mañana, mientras muevo lentamente la cabeza de un lado a otro, con los ojos aún cerrados y la sensación de que tengo algo pesado encima de mí, me siento como si hubiera estado durmiendo durante días. Nunca había estado tan revitalizada. Abro lentamente los ojos y veo un revoltijo salvaje de pelo castaño oscuro esparcido por mi pecho. Un aliento caliente me recorre el pecho, haciéndome cosquillas en el pezón, y tardo un minuto en procesar lo que tengo delante, o, en realidad, lo que tengo encima. Me despierto de golpe y miro la alarma que hay en la mesilla. Son las siete y doce minutos.

¿Las siete pasadas? Joder.

—Reese. Levántate. —Me muevo debajo de él, pero no se mueve. Ni siquiera un poco. Se aferra a mí como si fuera una almohada, con la cabeza acurrucada entre mis pechos y nuestras piernas enredadas entre las sábanas. Casi no quiero moverme, porque estar debajo y envuelta en él de esta manera es increíble. Pero ya es por la mañana, y me he quedado dormida—. Reese… —Le sujeto los hombros y lo empujo con todas mis fuerzas, haciéndolo protestar. Se da la vuelta hasta quedar boca arriba y abre un ojo. Ese ojo recorre mi cuerpo y sonríe.

—Buenos días, amor. —Vaya. Me siento aturdida un instante por su profunda voz de recién despertado. Es tan ronca y gutural que me produce un escalofrío. Miro rápidamente hacia abajo y me doy cuenta de que sigo con su camisa completamente abierta, así como el liguero y las medias. Mueve el brazo para acercarme a su cuerpo y me estrecha de nuevo.

—Ahora mismo me resultas muy sexy, con mi camisa y en mi cama. —Me recorre el estómago con la mano y me roza entre las piernas. Gimo sin querer, sabiendo muy bien que no tengo tiempo para esto. Pero mi cuerpo pertenece a este hombre, y no puedo evitar su reacción—. Estás muy mojada. ¿Estabas soñando con que hiciera esto? —Mete un dedo en mi interior, luego dos… Echo la cabeza hacia atrás y me arqueo.

—Oh, sí, justo ahí. —Mi cabeza cae a un lado y mis ojos vuelven a encontrarse con el reloj mientras sus dedos se mueven al ritmo perfecto. Son más de las siete. La pastelería ha abierto a las siete—. Joder. Llego tarde. —Le aparto la mano e intento incorporarme cuando me vuelve a tumbar de golpe, se pone encima de mí y me aprieta contra el colchón—. Reese, en serio. No tengo tiempo para esto. Joey probablemente esté maldiciéndome ahora mismo. —Contonea las caderas contra mi pelvis y yo gimo ante la sensación.

¿Pastelería? ¿Qué pastelería? ¿Quién coño es Joey?

Me besa con fuerza, me mete la lengua en la boca y siento el sabor de la pasta de dientes. ¿Pasta de dientes? Me lo quito de encima.

—Oye, ¿por qué sabes como si te hubieras lavado los dientes? ¿Ya te has levantado? —Si dice que no, entonces este hombre tiene un perfecto aliento matutino, lo que no me sorprendería. Abro los ojos de par en par cuando me llega su olor. Es su habitual aroma delicioso, pero más intenso. Más fresco. Su sonrisa perversa me da la respuesta; aprieto los dientes y gruño—. Reese, ¿ya te has duchado esta mañana?

—No eres la única que se levanta a las cinco y hace ejercicio. Y Joey no está maldiciéndote. —Me planta un rápido beso en los labios—. Lo he llamado y le he explicado la situación. —Otro giro de cadera me hace contener el aliento.

Concéntrate, Dylan. Es solo una polla. La mejor, pero, aun así, solo una polla.

Miro su enorme sonrisa.

—¿Me estás diciendo que te has levantado a las cinco y no me has despertado? ¿No te das cuenta de que tengo un negocio que atender? ¿Y a qué hora tienes que ir a trabajar? ¿O eres tan importante que vas y vienes a tu antojo? —Gimo mientras se mueve de nuevo—. Y deja de hacer eso. —Lo empujo para quitármelo de encima, pero no lo consigo. Sorpresa. Se echa hacia delante y me agarra los brazos, que sujeta a ambos lados de mi cabeza. Deja caer la cabeza y apoya la frente en la mía.

—Siempre tan luchadora. Me dan ganas de tenerte aquí todo el día solo para ver si puedo conseguir que te enfades. —Abro la boca para protestar y su lengua se desliza dentro, capturando la mía y chupándola lentamente. Oh, Señor, ayúdame. No tengo fuerza de voluntad cuando se trata de él. Me suelta demasiado pronto—. Pero no lo haré, porque hoy tengo que ir al trabajo en algún momento. Y que conste que he intentado despertarte para que salieras a correr conmigo, pero estabas dormida como un tronco. —Gruño con fuerza y le hago una mueca. Eso sí que me lo puedo creer. Me muevo debajo de él y él arquea las cejas al tiempo que mueve las caderas para frotar su erección contra mi clítoris.

—Dios —gimo, cerrando los ojos.

—Ahora tienes tres opciones: puedes elegir cómo te corres antes de llevarte al trabajo. —Mueve las cejas hacia mí y yo me río. Es imposible decir que no a Reese cuando se pone juguetón.

—No tengo tiempo para esto —le digo con debilidad. Entrecierra los ojos, lo que me hace sonreír.

—¿A quién intentas engañar, Dylan? —Gira las caderas, y gimo—. Podría conseguir que te corrieras en dos minutos si tuviera que hacerlo. —Sí, claro. Es bueno, pero no tanto—. Elige: mis manos, mi boca o yo.

Santo cielo…

Intento desesperadamente no dejar que una sonrisa divida mi cara, pero fracaso de forma estrepitosa, y apenas me importa. Subo las caderas contra él y veo cómo abre los ojos de par en par.

—Tú. —Se lame los labios y me suelta los brazos. Baja un poco y deja que le rodee la cintura con las piernas. Me penetra con un rápido envite que me hace gritar, con mi cabeza echada hacia atrás y mis brazos extendidos por encima de la cabeza para sujetarme al cabecero—. Sí, oh, sí. —Me aferro a los postes con las manos y empujo hacia abajo, siguiendo sus movimientos y obligándolo a entrar más en mí—. Reese…

Agarrándome por los muslos, me lleva las piernas hacia delante y las apoya en sus hombros mientras me penetra con fuerza. Sus gemidos son fuertes y guturales.

—Siéntelo, amor. Siente lo que solo yo puedo darte. —Se arquea hacia atrás y me sujeta las piernas mientras me penetra—. Nadie te hará sentir tan bien, Dylan, solo yo.

Mis ojos están clavados en los suyos, y no puedo apartar la mirada. Quiero decirle que tiene razón, que sé que ningún otro hombre me hará sentir así y que no quiero darle a ninguno la oportunidad. Pero no lo hago. En lugar de eso, solo me dejo llevar. A cada golpe, a cada envite, siento y tomo todo lo que me da; más profundo, más intenso, más duro y más implacable. Estoy a punto, tan cerca que no puedo creer que haya dudado de que podía hacerlo. Está claro que haber dormido tan bien esta noche me ha vuelto estúpida. Su mano me recorre la pierna mientras empuja y su pulgar encuentra mi clítoris. Con un mínimo movimiento, me corro.

—Me estoy corriendo. Oh, joder… —Cierro los ojos y aúllo tan fuerte que se me quiebra la voz. Al oír su fuerte grito, los vuelvo a abrir para verlo pegado a mí. Sus ojos verdes y penetrantes me atrapan, y veo cómo se estremece. Se muerde el labio inferior mientras se mueve dentro de mí, entregándome su liberación. Vuelve la cabeza, aprieta la boca contra mi pierna y jadea con el aliento entrecortado contra mi pantorrilla. Se queda quieto dentro de mí mientras recobramos juntos la calma.

—Dios. —Siento y veo cómo sus labios se pasean por mi piel. Bajo las piernas de sus hombros y él se levanta de la cama, conmigo en sus brazos. Me lleva por el pasillo directamente al baño. Me coloca de pie frente al tocador y me miro en el espejo—. Oh, mierda. —Tengo el pelo hecho un desastre, pero no como le pasa a Reese, que siempre tiene un aspecto increíble; se me han hinchado los labios y tengo las mejillas rojas y los pechos cubiertos con las marcas que él ha dejado en mi piel. Intento peinarme frenéticamente mientras él sonríe detrás de mí—. Necesito algo de ropa para salir de aquí. ¿Alguna sugerencia, o quieres que lleve lo que tengo puesto? —Arqueo una ceja y esbozo una sonrisa mientras la suya se desvanece.

Don Posesivo ha vuelto.

Acerca las manos y me las pasa por el pelo, volviendo a despeinarme.

—Eres divertidísima. ¿Te gustaría ducharte conmigo? —me pregunta mientras se acerca a abrir el grifo. Su cuarto de baño es mucho más bonito que el mío; de hecho, es enorme, y hay una ducha en la que es posible que quepan diez personas.

Aunque posiblemente serían nueve mujeres y Reese… Agh. No pienses esas cosas…

Me estremezco ante la idea.

—Sí, pero tiene que ser rápida. Nada de cosas raras. —Me inclino para empezar a soltarme el liguero y deslizarme las medias por las piernas. Desaparece después de que lo sorprenda mirándome tras varios largos segundos. Siempre me mira. Vuelve a aparecer instantes después de que me meta en la ducha, con un montón de ropa en los brazos—. ¿No tienes acondicionador? —pregunto mientras el agua caliente cae en cascada por mi cuerpo. Lo único que hay en la ducha es champú y gel de baño, que cojo y huelo. Cierro los ojos y dejo que el aroma cítrico me invada. Cuando los abro, me encuentro a Reese de pie en la ducha conmigo y sonriente.

—Usa eso y olerás como yo. —Sonríe, me lo quita de las manos y se vierte un chorro en la palma—. Creo que te gusta cómo huelo.

—Me encanta cómo hueles —le respondo mientras hace espuma con las manos y empieza a pasarlas por mi cuerpo—. Y ahora ni siquiera tendré que volver a verte para conseguir mi dosis de Reese. —Se ríe por lo bajo y observo su concentración mientras me enjabona, empezando por el cuello y bajando por cada brazo. Cubre cada centímetro de mi piel con espuma y me río mientras sus manos se detienen en mis pechos, lavándolos meticulosamente durante varios minutos—. Creo que ya están limpios.

—Yo lo valoraré. —Baja las manos por mi estómago y me rodea la cintura, luego llega hasta mis nalgas y esparce la espuma por allí mientras me retuerzo contra él—. Así que, como has sobrevivido a dormir una noche conmigo, eso significa que ahora podemos pasarlas juntos todo el tiempo, ¿verdad?

—Ni de coña. No era mi intención quedarme a dormir; de hecho, creo que me has dejado dormir sobre ti a propósito y que me engañaste para que así lo hiciera. —Se arrodilla frente a mí y me lava entre las piernas, demorándose con una sonrisa antes de alejarse. Me masajea los muslos y las pantorrillas, levantándome cada pie para lavarlo a fondo mientras me apoyo en la pared de la ducha. Tengo muchas cosquillas, y él lo sabe. Pienso en lo que me acaba de preguntar sobre pasar las noches juntos. Es imposible que volvamos a pasar una sola, así que menos aún que las pasemos juntos todo el tiempo. Aunque he dormido mejor que en toda mi vida, y verlo a mi lado esta mañana es un recuerdo que me alegraré de conservar para siempre—. Ha sido un regalo especial de cumpleaños. —Me agarro a su cabeza para mantener el equilibrio.

Se levanta y coge el champú, me pone un poco en la mano y hace lo mismo en la suya.

—Sinceramente, tenía intención de llevarte a tu casa anoche. Pero creo que debimos de quedarnos dormidos al mismo tiempo. Lo último que recuerdo antes de dormirme es que estabas tumbada sobre mi pecho. —Nos ponemos a lavarnos el pelo mutuamente, y cierro los ojos para disfrutar del masaje en el cuero cabelludo; es algo que se le da realmente bien—. Y luego, cuando me he despertado a las cinco y no he podido despertarte de ninguna forma, he llamado a Joey y le he dicho que te habías quedado dormida por accidente y que hoy llegarías un poco tarde. No ha parecido sorprenderse. —Bajamos las manos y yo vuelvo a meterme debajo del agua para enjuagarme el pelo y sonrío ante el olor que me va a acompañar todo el día. En serio, nunca he olido nada mejor, y eso que vivo en una pastelería.

—¿Te gusta pasar la noche con tus ligues? —Salgo de debajo del agua y cambio de sitio con él, dejándole espacio para que se enjuague el champú. Cojo el gel de baño y me echo un poco en la palma de la mano. Mierda. ¿Realmente quiero saber la respuesta a eso? No, no quiero—. No importa. No quiero saberlo. —Empiezo a lavarle todo el cuerpo mientras me estudia con los ojos—. No te preocupes por eso. Solo que no creo que debamos convertirlo en un hábito.

Gime por lo bajo mientras le enjabono los hombros con fuerza para luego bajar por sus brazos, su pecho y su estómago. Me acerco a él para llegar más arriba y lavarle la espalda, inspirando profundamente mientras lo hago.

Me arrodillo y le enjabono las piernas, con su erección mirándome a la cara.

—Dylan, no tenemos nada serio ni nada, pero creo que eres más que una aventura en este momento. No suelo repetir con mis ligues. —Me levanto y lo miro a los ojos mientras se enjuaga el jabón. Tiene la mandíbula tensa y el ceño fruncido—. ¿De acuerdo?

Trago saliva y asiento lentamente. De acuerdo, estoy por encima de su definición de «ligue», pero seguimos sin tener nada serio; no llego a novia ni nada por el estilo. Y según Billy, no le gustan las novias, así que con Reese nunca llegaré. Supongo que al menos sí le importo más que sus otros ligues.

—Ya estoy limpia. ¿Te apetece ensuciarte un poco? —le pregunto, y abre los ojos al instante. Se acerca a mí justo cuando salgo precipitadamente de la ducha—. Lo siento. Ya no hay tiempo para eso esta mañana—. Me envuelvo en una toalla y cojo la ropa que ha dejado en el lavabo para ir a su habitación. Oigo su risa detrás de mí mientras suelto la ropa sobre la cama y examino lo que ha elegido para mí. Un pantalón de deporte, una camiseta y unos boxers. Espera, ¿dónde están mis bragas? Estoy echando un vistazo a la habitación, buscando alrededor de la cama, cuando Reese entra con una toalla envuelta a la cintura. Lo miro y se me abren los ojos como platos. Dios mío…. Ya lo he visto desnudo varias veces, pero es verlo solo con una toalla y apretar los muslos.

—¿Te gusta lo que ves? —me pregunta, guiñándome un ojo mientras entra en el vestidor y me deja momentáneamente aturdida.

Me arrodillo y miro debajo de la cama.

—¿Y mis bragas?

No tarda en aparecer llevando en las manos una camisa, una camiseta interior, unos chinos y una corbata; se encoge de hombros y reprime a duras penas la sonrisa.

Me pongo de pie y sujeto con fuerza la toalla.

—Las tienes tú, ¿no? ¿Estás empezando a coleccionar mi lencería?

Deja caer la toalla y empieza a vestirse, lo que hace que aparte la mirada lo más rápido posible antes de que me abalance sobre él.

—No tengo ni idea de lo que estás hablando, pero creo que te he proporcionado unos boxers para que te cubras ese culito tan sexy, así que no estoy seguro de cuál es el problema. —Se pone los calzoncillos y la camiseta blanca.

—Mmm, pervertido —le respondo, y la sonrisa se le extiende por la cara mientras dejo caer la toalla. Siento sus ojos clavados en mí mientras me pongo los boxers, que me enrollo en la cintura como la otra vez para que me queden mejor. A continuación me pongo el pantalón de chándal, y también tengo que enrollármelo varias veces en la cintura. Me pongo el sujetador y la camiseta que me ha dado Reese. Es una camiseta de la Universidad de Chicago, y, al parecer, la ha usado mucho. ¿Me habrá dado una de sus camisetas favoritas? Lo miro mientras se anuda la corbata frente al espejo que cuelga de la pared. Está devastadoramente guapo por la mañana, recién follado y duchado. Me mira de reojo, y sonrío antes de salir del dormitorio; necesito perderlo de vista antes de arrancarle la ropa. Cojo el bolso de la mesa del comedor, me pongo los zapatos de tacón y niego con la cabeza al ver lo ridícula que estoy con los pantalones de deporte.

—¿Lista? —Recorre el pasillo hacia mí y se detiene cuando me vuelvo hacia él. Dejo escapar un fuerte suspiro ante su aparición mientras sus ojos se posan en mis pies—. Estás preciosa —afirma como si fuera obvio, y corro hacia él y doy un salto en el pasillo para rodearle la cintura con las piernas—. ¡Vaya! Hola, amor.

—Estás muy guapo. Y yo parezco idiota. Venga, vámonos, que ya se me ha hecho bastante tarde y me están dando ganas de meterte en la cama otra vez. —Me da la vuelta y empieza a ir hacia su dormitorio mientras yo me río en su cuello—. No. No podemos.

Gruñe en señal de protesta mientras me lleva hacia la puerta y por fin sale, conmigo todavía en sus brazos.

Después de parar para tomar café, Reese conduce hasta Fayette Street, y nos detenemos delante de la pastelería. Miro por la ventana y veo a Joey de pie detrás del mostrador.

—¿Has tenido un buen cumpleaños? —le pregunto mientras me desabrocho el cinturón de seguridad y me giro para ver sus ojos clavados en mí.

Sonríe con ternura y estira la mano para coger la mía, llevársela a los labios y besarla con rapidez.

—Ha sido mi mejor cumpleaños.

Oh, Dios. Me suelta la mano y me acerco a él, apretando los labios contra los suyos y recreándome allí un momento. De repente no quiero salir de su coche. No quiero dejarlo después de lo que ocurrió anoche, después de lo que ha pasado esta mañana, y menos después de lo que acaba de admitir. Sabe deliciosamente a menta, huele de maravilla y va demasiado bien vestido.

Me echo un poco hacia atrás y abre los ojos.

—Bésame —le digo con mi voz más coqueta.

Se humedece los labios.

—¿No es eso lo que estábamos haciendo?

Niego con la cabeza al tiempo que le agarro la corbata.

—No, eso ha sido un beso de despedida. Quiero que me devores.

Sus manos me rodean y me llevan hacia él, poniéndome medio de lado en su regazo.

—¿Quieres decir así? —pregunta, y acerca su boca a la mía con firmeza. Su lengua se enrosca con la mía, frotándola, acariciándola, lamiéndola y saboreando cada centímetro de mí. Jadeo de tal forma que estoy segura de que las ventanas empezarán a empañarse en cualquier momento.

—Me encanta besarte, guapo —le digo cuando consigo separarme brevemente, aunque me pongo a besarle el cuello hasta llegar a la camisa, deleitándome con su aroma.

—¿Ves?, podríamos hacer esto todas las mañanas si te quedaras a dormir más.

Vuelvo a moverme y me apodero de su boca, silenciando su ridiculez. Este hombre está loco. Después de varios largos minutos de besos estupendos, me las arreglo para apartarme y lamer su sabor en mis labios.

—Que tengas un buen día, guapo. —Abro la puerta y salgo de un salto, aunque casi me caigo después de la sesión de besos.

—Tú también, amor —responde. Bajo la vista y noto su erección, así que me acerco con rapidez y se la acaricio. Su mano aprieta la mía mientras gime, mordiéndose el labio inferior al tiempo que niega con la cabeza—. Vete antes de que te vuelva a meter aquí y te lleve a trabajar conmigo para terminar lo que has empezado.

Doy un grito y oigo su risa mientras cierro la puerta. Me despido con la mano antes de moverme como si flotara; me siento completamente drogada por él mientras voy a la puerta de la pastelería, preparada para empezar mi jornada de trabajo.
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—Bue-nos dí-as… —canturreo al entrar en la tienda y ver una enorme sonrisa en la cara de Joey. Subo con rapidez las escaleras y me preparo un atuendo de trabajo más apropiado. Sonrío mientras doblo la ropa de Reese y la guardo en el armario.

Definitivamente, volveré a usarla, y a menudo.

Me pongo unos vaqueros y una blusa azul y los combino con mis sandalias negras de tiras favoritas. Después de recogerme el pelo aún húmedo en un moño desenfadado y de maquillarme un poco, vuelvo a la pastelería y veo a Joey dando golpecitos sobre una familiar caja blanca en el mostrador.

—Tienes mucho que contarme después de abrir esto —dice con una sonrisa. Creo que espera las entregas de Reese tanto como yo.

—¿Acaba de llegar? —Recorro con los ojos la caja mientras la acerco a mí. ¿Cómo ha tenido tiempo para enviarme esto ya? Probablemente habrá acabado de sentarse en su despacho ahora mismo.

—En realidad, estaba esperando fuera esta mañana. Supongo que quería que lo tuvieras en cuanto llegaras. —Suspira—. Es tan jodidamente romántico… Maldito seas, Billy.

—Oh, deja al pobre Billy en paz; no todos los hombres pueden ser tan perfectos como Reese Carroll.

Dios, ¿acabo de decir eso en voz alta? ¿Reese es perfecto?

Pienso en silencio durante un momento mientras miro fijamente a lo lejos y decido que sí, que es perfecto. Al captar la mirada de Joey acuciándome, tiro con entusiasmo de la cinta blanca y quito la tapa a la caja. Mis ojos se abren de par en par mientras me inclino sobre ella y echo un vistazo al contenido.

—Joder. —Saco varias fotos de Reese en pleno orgasmo. Es literal; conozco esa cara, la que pone cuando llega al clímax—. Oh, Dios mío—. Rebusco en la caja y veo fotos de él de cintura para arriba. Alguien las ha hecho mientras lo montaba hasta que se corrió, esperando ese momento exacto para capturarlo.

—Dios. ¿Es él, es él quien te ha enviado esto? —chilla Joey, y coge algunas de las fotos. Se lo permito solo porque no hay ninguna en la que se vea algo de cintura para abajo.

No puedo creerlo. Hay al menos una docena. ¿Me ha enviado fotos de él follando con otra persona? O, para ser más específicos, ¿de alguien follándoselo?

Se me rompe el corazón mientras miro su cara. Está mirando a la cámara, mirando a los ojos de la persona que le hace la foto mientras ella lo lleva al orgasmo. Tiene la mandíbula apretada, el ceño fruncido, los ojos con una mirada penetrante.

Voy a vomitar.

—¡Joder! —Le quito a Joey las fotos de la mano y las vuelvo a meter en la caja—. No puedo creerlo. ¿Por qué coño me envía esto? ¡¿Por qué, Joey?! —Mis gritos lo hacen retroceder, y levanta las manos.

—Oye, yo no lo sé. Es decir, estas son fotos de él teniendo sexo con alguien, ¿verdad?

—Sí. ¿No has visto su cara? —Se me llenan los ojos de lágrimas, y su expresión se suaviza—. ¿Por qué me ha enviado esto? —Me dejo caer al suelo—. Oh, Dios. —Me cubro la cara con las manos y sollozo mientras Joey se mueve a mi alrededor. Espero que se arrodille en el suelo conmigo, pero no lo hace. Y su voz me dice por qué.

—Sí, Reese Carroll, por favor —dice, y levanto la vista para ver que se lleva el teléfono de la tienda a la oreja. Oh, joder—. Me importa una mierda que esté en una puta reunión. Quiero que se ponga al teléfono ahora mismo.

—Joey. —Me pongo de pie y trato de arrebatarle el teléfono de la mano, pero me doy cuenta de que es inútil. Ya he pasado por esto. Sus ojos se abren de par en par, y veo que su mandíbula se tensa.

—Maldito capullo. ¿Qué coño te pasa?

No puedo moverme, y las lágrimas siguen cayendo por mi cara. Debería detener a Joey. Puedo librar mis propias batallas. Pero ahora mismo no puedo formar un solo pensamiento coherente.

—No te hagas el tonto, Reese. Dylan ha recibido tu maldita entrega, maldito cabrón. —Miro fijamente la caja, que prácticamente me grita desde el mostrador, y la cojo para dejarla caer en la papelera. Me siento sucia de repente, y tengo el fuerte impulso de ir a al cuarto de baño para desinfectarme las manos—. ¿Que qué entrega? Ya sabes qué entrega, joder. ¿Por qué coño querría ver algo así…? Vete a la mierda. No vuelvas a acercarte a ella. —Cuelga el teléfono de golpe. Su respiración es errática cuando se vuelve hacia mí y me lleva hacia sus brazos. Lloro contra él en su pecho, dejándome llevar por mi tristeza y con violentas sacudidas. El teléfono empieza a sonar en mi bolsillo, pero lo ignoro. Sé exactamente quién es—. Dios, lo siento mucho. —Se abre la puerta de la pastelería, y ambos nos giramos para ver a la señora Frey. Me alejo rápidamente de Joey y me seco las lágrimas.

—Señora Frey. Hola, ¿cómo está? —pregunto mientras me recorre la cara con los ojos.

—¿Dylan? Oh, cariño, ¿estás bien? ¿Es un mal momento? —Se acerca al mostrador, y yo niego con la cabeza.

—No, no, para nada. Cosas de chicos… —Asiente y me sonríe mientras fuerzo una expresión amistosa—. Voy a por su tarta.

Entro en la parte de atrás y saco su tarta de la nevera para dejarla en el banco de trabajo y darle un último repaso. El móvil vuelve a sonar en mi bolsillo, y vuelvo a ignorarlo. Que le den. Abro la tapa de la caja y echo un vistazo a mi creación. El glaseado de chocolate y menta parece delicioso, y las lágrimas vuelven a aparecer.

—Contente, Dylan. Estás en el trabajo —me digo en voz baja. No puedo dejar que esto afecte a mi trabajo. Me advirtieron sobre Reese, y lo hicieron varias veces en realidad. No debería sorprenderme. Es culpa mía reaccionar así. Cierro rápidamente la caja y sonrío mientras vuelvo a la tienda.

—Aquí tiene. Una tarta doble de chocolate y menta. Feliz aniversario.

La señora Frey me sonríe.

—Oh, Dylan, es preciosa. Incluso has puesto nuestros nombres en ella. Bendita seas, querida. —Se inclina y me da un rápido abrazo antes de despedirse a Joey. Luego se da la vuelta para irse.

En cuanto la puerta de la tienda se cierra, dejo de fingir y me desmorono.

—Joey, necesito un minuto. —Corro rápidamente hacia la parte de atrás, subo las escaleras y me arrojo a la cama.

Me acuerdo de que me he despertado con Reese mientras me envuelvo en mi edredón, que no huele a él. Sin embargo, yo sí. Huelo como él, joder. Antes me encantaba este edredón, pero ahora lo odio. Solía amar todo lo relacionado con esta cama, pero ya no. Y menos después de anoche. Es obvio que la noche pasada ha sido una maldita broma para él, ya que ha decidido recordarme esta mañana todas sus otras aventuras.

¿Cuáles fueron sus palabras? ¿«Cerca de veinte, probablemente»? Qué cabrón…

Mi móvil emite un sonido que me indica que ha entrado un mensaje; me lo saco del bolsillo y lo lanzo contra la pared. Cierro los ojos y recuerdo la noche anterior, hasta que oigo una conmoción que proviene de abajo. Una conmoción familiar.

Mierda.

—¡Reese! ¡No se te ocurra subir, joder! —chilla Joey, y me entra el pánico. Así que me levanto de la cama y corro hacia el cuarto de baño en el mismo momento en que su cabeza aparece por las escaleras.

—¡Dylan! —grita lleno de pánico, pero llego al cuarto de baño y cierro la puerta con llave. Tiembla todo cuando se pone a golpearla—. Dylan, ¿qué coño está pasando?

Me alejo de la puerta y me siento en el borde de la bañera.

—¡Vete, Reese! —Las lágrimas me escuecen en las mejillas mientras bajan a un ritmo más rápido. Mis ojos se clavan en la puerta mientras él la agita con furia—. ¡Vete de una puta vez! —Me encorvo y me tapo las orejas lo mejor que puedo.

¿Dónde coño se ha metido Joey?

—Dylan, ¿qué ha pasado? —Los golpes se interrumpen—. Por favor, habla conmigo. No sé qué paquete has recibido, pero hoy yo no te he enviado nada. Te juro por Dios que no es cosa mía.

¿No me ha enviado nada? Pero ha llegado en una caja igual. Una caja blanca.

Me pongo de pie.

—¿No me has enviado nada? —Mi voz quebrada hace que me escueza la garganta.

—No, amor. Por favor, abre la puerta. Necesito verte. —Oigo el sonido de un golpe ligero y me imagino a Reese dejando caer la cabeza contra la puerta. Mi mente da vueltas.

Si él no me ha enviado nada, ¿quién lo ha hecho?

—¿Dylan? —Me limpio bajo los ojos con rapidez y descorro el pestillo, abriendo la puerta para mirarlo. Al instante me agarra y tira de mí hacia él; no protesto. Dejo que me abrace hasta que recuerdo las fotos, lo que solo me lleva unos segundos.

—¡Suéltame! —grito, y lo empujo, aunque siento sus manos en la cintura, que tratan de hacerme girar.

—Amor…

—No. Puede que no me hayas enviado esas fotos, pero alguien lo ha hecho. No puedo creerlo, joder. —Las imágenes están grabadas a fuego en mi mente, y estoy que casi echo humo.

—¿Qué fotos? ¿De qué estás hablando? —Empiezo a bajar las escaleras, y desde abajo me llega la voz de Joey y la de otra persona, pero Reese se aferra a mí.

—Suéltame y te las enseñaré.

Me suelta, pero no antes de que le oiga murmurar algo en voz baja que suena muy parecido a «me vuelve loco».

Entro en la pastelería y veo a Ian inmovilizando a un Joey con la cara muy roja contra la pared.

—Por Dios. Suéltalo, Ian. —Lo hace, y Joey lo empuja con fuerza antes de volverse hacia mí.

—¿Estás bien? —pregunta, lanzando una mirada hacia Reese, que me ha seguido de cerca.

—Sí. No. No lo sé. —Busco en la basura y saco la caja, que clavo en el pecho de Reese—. Me alegro de haber visto esto. De verdad que me ha alegrado el puto día. —Me acerco a Joey para asegurarme de que esté bien.

Ian se acerca a los dos.

—Lo siento, tío. Pero tenía que darle la oportunidad de hablar con Dylan, y sabía que no le dejarías.

Joey se estira la camisa.

—Tienes suerte de que vayas a casarte con una de mis mejores amigas, si no, te habría tirado por la ventana. Imbécil.

—¡Joder! —suelta Reese, y todos nos volvemos hacia él y lo vemos rebuscando en la caja—. Esa maldita zorra… Dylan, siento mucho que hayas visto esto. —Se acerca a mí y yo retrocedo, levantando la mano para detenerlo.

—¿Quién las ha enviado? —pregunto con severidad. Sus ojos se clavan en Ian, y me acerco—. Reese, ¿quién coño me ha enviado esto?

Traga con fuerza.

—La última chica con la que anduve…

—¿… follando? —completa Joey.

Reese asiente.

—Pues menuda clase tiene —añade Joey.

Ian abre los ojos de par en par.

—Mierda, tío. Sabía que estaba cabreada porque la habías despedido, pero creo que estaba más que cabreada. Y es claramente inestable. Joder.

¿«Despedido»? Oh, por favor, no me digas que es…

Niego con la cabeza, y siento los tres pares de ojos sobre mí. Me froto las sienes.

—Déjame adivinar: ¿la secretaria pelirroja? —La reacción es la misma en los ojos de Reese e Ian. Me paso las manos por la cara—. Vaya, qué bien, Reese. ¿Te has follado a todas las chicas de la oficina? —No responde a eso, y probablemente sea lo mejor. Siento que me hierve la sangre en las venas, y quiero golpear algo. De hecho, necesito golpear algo—. Más vale que uno de vosotros se ofrezca como voluntario o acabaré dándoos una torta a los tres.

Joey retrocede inmediatamente.

—Ni de coña. Yo no he hecho nada.

Ian mira a Reese, que da un paso adelante y extiende las manos hacia mí. Me acerco y le doy una fuerte bofetada, más fuerte de lo que le he abofeteado antes, y grito cuando me empieza a picar la mano.

—¡Mierda! —Sacudo la mano y siento que Reese la agarra, examinándola mientras yo miro su mejilla enrojecida.

Parece que le ha dolido. Bien.

—Dios —dice Ian, y Joey ahoga una carcajada. La pelirroja aparece en mi mente, y también la imagen de ella sentada en el banco del parque el fin de semana pasado—. Dios mío. Sabía que esa zorra es una psicópata. —Retiro la mano de la de Reese cuando empieza a frotármela.

—¿De qué estás hablando? —pregunta.

—Juls y yo la vimos mirándoos mientras jugabais al baloncesto el domingo. Fue una situación muy extraña. —Mis ojos pasan de Ian a Reese, y veo que una pequeña sonrisa se dibuja en los labios de Reese—. ¿Por qué demonios sonríes? Te das cuenta de que puedo darte un bofetón con la otra mano, ¿verdad?

—¿Fuisteis a vernos jugar?

Oh, maldita sea.

—No —gruño, y su sonrisa se amplía. Oigo una risa ahogada de Ian—. Puede ser. Esa no es la cuestión. Ella os estaba mirando fijamente, y era espeluznante. —Aprieto los dientes—. Esa estúpida zorra… Será mejor que rece para que no vuelva a verla o le romperé la cara. —Sé que mi cara está roja como la sangre, y veo que los tres hombres sonríen divertidos—. Silencio —escupo, y me giro al oír abrirse la puerta de la pastelería. Me quedo helada cuando Justin entra en la tienda y posiblemente en el lugar en el que va a morir.

—Joder —decimos Joey y yo al unísono cuando Reese se mueve rápidamente, agarrándome por un brazo para ponerme detrás de él.

—¿Qué coño estás haciendo aquí? —le dice mientras mis ojos se clavan en Justin. Parece jodido, muy jodido. Tiene los ojos hinchados, la nariz llena de costras y un enorme corte en la comisura de la boca. Me compadezco brevemente de él hasta que recuerdo cómo me puso la mano encima la semana pasada. Tiene la boca abierta y sus ojos se abren como platos al ver a Reese. Está claro que no esperaba que estuviera aquí.

—¡Te dije que te alejaras de ella! —grita Reese, lo suficientemente fuerte como para que vibre el cristal del escaparate.

Ian se coloca entre los dos hombres.

—Justin, este no es el mejor momento, hombre —dice mientras pone la mano en el pecho agitado de Reese.

No, no necesito esto ahora, y estoy lo suficientemente enfadada como para enfrentarme a este gilipollas yo misma. Salgo rápidamente de detrás de Reese y me pongo delante de Justin, haciendo que Ian se tense.

—Te sugiero que te vayas ahora antes de que te corte la polla y te la dé de comer. —Abre mucho más los ojos mientras retrocede un poco. Me acerco y hago desaparecer el espacio entre nosotros—. Te diría que haría que te atragantaras, pero seamos serios: no me has satisfecho ni una sola vez con ella. —Mis ojos se dirigen rápidamente a su entrepierna antes de sonreírle en la cara.

—¡Ay! —Joey se ríe detrás de mí, y yo quiero darme la vuelta y chocar los cinco con él, pero no lo hago. Me limito a ver cómo mi ex se encoge unos centímetros delante de mí.

—Dios mío… Solo quería disculparme por lo que hice, Dylan. Lo siento, ¿vale? —Sus ojos se clavan en Reese—. Lo siento de verdad, joder.

Mi cuerpo se relaja un poco, y asiento una vez antes de desviar la mirada hacia la puerta.

—Vale, ahora lárgate.

—Ahora mismo. —Se gira bruscamente y sale de la tienda mientras yo expulso todo el aire de mis pulmones.

Joder, necesito un trago.

—Dios, Dylan… Recuérdame que nunca me pelee contigo. Resultas un poco aterradora. —Ian se ríe a mi espalda, y me giro para ver dos expresiones muy divertidas y una que no lo es tanto. La de Reese parece una mezcla de enfado y aprensión.

—Tengo que volver al trabajo pero tenemos que hablar de esto.

Cruzo los brazos sobre el pecho.

—¿Hablar de qué? ¿De que uno de tus veinte ligues me ha enviado unas fotos que te hizo mientras te corrías? No, estoy bien. —Lo empujo, y siento su mano en mi brazo, que me hace girar.

—Vamos a hablar de esto, joder —gruñe, y se pone la caja bajo el brazo antes de llevarme hacia él y besarme con fuerza en los labios. Se me escapa un suave gemido que trato de reprimir. Maldito sea mi estúpido cuerpo. Tendría que seguir enfadado como yo. Se aparta y se gira hacia la puerta—. Vámonos, Ian.

Joey y yo nos ponemos en el centro de la pastelería y observamos cómo aquellos dos atractivos contables salen por la puerta y se suben en el Range Rover blanco aparcado delante de mi negocio.

El resto del día transcurre sin sobresaltos. No hay más entregas obscenas ni más exnovios destrozados que aparecen para dar disculpas atrasadas. El día había empezado bien, pero se ha vuelto horrible en cuestión de minutos. Me siento triste y malhumorada, y Joey está pagando por ello, porque es la única persona a la que puedo gritar ahora mismo. Nunca se me ocurriría llamar a Reese al trabajo para gritarle por muy cabreada que esté con él. Soy el tipo de chica que se presentaría en su oficina. Pero hoy no lo haré, porque en realidad no quiero verlo. Es difícil enfadarse con él en persona, y ahora mismo necesito estar cabreada. Juls se va a pasar el día con una novia, ocupándose de los preparativos de última hora de la boda, así que tampoco está disponible. Así que mi pobre ayudante ha estado lidiando él solo con mis cambios de humor, y han sido una pasada.

Y han sido tan brutales sobre todo porque el recuerdo de la noche y la mañana increíbles que he pasado con Reese sigue mezclándose con las imágenes de las fotos que he recibido. Y lo entiendo: no es culpa suya que me hayan enviado las fotos. Como es evidente, él no las ha enviado. Pero permitió en su momento que se las hicieran, y tuvo que imaginar que cabía la posibilidad de que se filtraran y que alguien las viera. Nunca he dejado que nadie me haga fotos de esa índole, y tampoco me he hecho fotos y se las he enviado a nadie. Entonces, ¿por qué él sí lo permitió? ¿Significaba ella algo para él? ¿Era esa mujer especial de alguna forma o permitía que todos sus ligues le hicieran fotos así? Ese pensamiento me hace querer emborracharme hasta mañana. Y luego está la cantidad de fotos que he recibido. Tiene que haber al menos doce fotos diferentes de él teniendo un orgasmo. Doce veces distintas en las que follaron y ella consiguió que se corriera. ¿Habría más? ¿Solo me había enviado las mejores imágenes? Vuelvo a recordar las palabras que me ha dicho cuando nos hemos duchado juntos. «No suelo repetir con mis ligues». Así que obviamente ella no era solo un ligue, era más que eso para él. Como yo. Tal vez se volvió demasiado posesiva y por eso terminó su relación con ella. Era la chica con la que no iba en serio antes de la boda. Y ahora no va en serio conmigo. ¿En qué me diferencio de ella?

—Pastelito, ¿estás bien? —me pregunta Joey mientras doy los últimos toques a la tarta de la boda Brown-Tucker. Aunque mi mente ha estado en otra parte todo el día, todavía soy capaz de montar una hermosa creación de chocolate blanco de cuatro pisos con margaritas Gerber azucaradas cayendo en cascada por un lado—. ¿Dylan?

Doy un paso atrás y admiro mi trabajo.

—Estoy bien. Ven a ver esto, ¿quieres? —Joey vuelve a entrar en la cocina y oigo su reacción, lo que me hace sonreír. Me giro y veo su expresión de adoración—. Tiene buen aspecto, ¿verdad?

Se pone a mi lado y me pasa el brazo por el hombro, pegándome a él. —Es preciosa. Nunca dejas de sorprenderme, pastelito. —Me planta un rápido beso en el pelo mientras el móvil emite un pitido. De alguna manera, aunque antes lo he lanzado con todas mis fuerzas contra la pared, ha conseguido sobrevivir al asalto. Lo saco con rapidez del bolsillo después de limpiarme las manos en el delantal.

Necesito verte esta noche.

Se lo enseño a Joey.

—Bueno, ya imaginarías que iba a pasar eso; es un chico persistente. —Se inclina y estudia las flores—. ¿Qué vas a hacer?

Miro el mensaje durante un rato antes de contestar:

—No sé, creo que necesito pasar una noche con mis mejores amigos y sin chicos. ¿Podría ser? —Sonríe y saca el móvil para trastear rápidamente con él. Me ocuparé de Reese mañana, cuando los dos asistamos a la fiesta de Billy y Joey.

Cuando su teléfono suena y se gira hacia mí.

—Juls se apunta, pastelito. Nada de chicos. —Asiento y sonrío débilmente mientras respondo a Reese.

Esta noche no puedo.

Necesito tiempo para pensar.

Joey vuelve al mostrador mientras yo espero la respuesta. No tarda mucho.

No te alejes de mí.

Me destroza con esas palabras; son las mismas que la noche pasada. ¿Tanto le preocupa que acabe con él? O solo le preocupa no tener la oportunidad de explicarme la situación. Le respondo con rapidez.

No es eso. Pero necesito algo de espacio. No tienes ni idea de lo que siento ahora.

Voy a pulsar a enviar, pero no lo hago, mi pulgar solo roza el botón.

Mierda. ¿Realmente quiero que me deje espacio?

Pulso el botón de borrar y acorto el mensaje antes de enviarlo.

No es eso.

Joey me lleva a casa de Juls esa noche después de cerrar la tienda, y de camino hacemos una rápida parada a comprar alcohol. Esta noche pienso beber hasta caer desmayada. De hecho, me sorprende no haber dado cuenta a lo largo del día de la botella de vodka que lleva meses en la nevera. Pero ni se me ocurriría beber en el trabajo, por muy herida o cabreada que esté. Reese no me ha enviado más mensajes ni ha intentado volver a llamar, lo cual he agradecido. Pero también me ha sorprendido. Es tan condenadamente persistente en todo que casi esperaba que irrumpiera en la tienda antes de cerrar, me cargara al hombro y me llevara a casa con él para que pudiéramos follar, hablar y follar un poco más. Y odio que una parte de mí haya deseado que lo hiciera. Pero esta no es una noche para pensar en chicos. Se trata de pasar tiempo con mis dos mejores amigos, riendo y pasando el rato como lo hacíamos antes de que los tres nos enamoráramos con tanta rapidez para de tres hombres atractivos.

Joey aparca frente al edificio de Juls y entramos juntos. Vive en Hyde Park, a unos quince minutos de la pastelería, en un apartamento de dos habitaciones. Vive aquí desde que se graduó, y, mientras subimos las escaleras hasta el segundo piso, se me ocurre que solo va a vivir aquí unos meses más. Seguramente se mudará con Ian después de la boda, y la idea de que no tenga ya este lugar que alberga tantos de nuestros recuerdos me pone triste. Suspiro y capto la atención de Joey cuando nos detenemos delante de la puerta del apartamento.

—Vamos, pastelito, estamos aquí para divertirnos, no para enfadarnos. —Lo sigo, y abre sin llamar, como es típico de Joey. Una vez que ha estado en tu casa, es como si también fuera suya.

—No estoy enfadada. Es que echaré de menos este lugar cuando Juls se mude con Ian. —La vemos en la cocina abriendo una botella de vino y nos sonríe—. ¿Te acuerdas de aquella vez que organizamos aquella fiesta ochentera aquí y te disfrazaste de Vanilla Ice?

Se sonroja ante mi recuerdo mientras nos dejamos caer frente al televisor en el suelo.

Juls se acerca con tres copas de vino y las reparte entre nosotros.

—Eso tuvo gracia. Te sabías el rap de las tortugas Ninja entero —dice. Me río tras mi vaso y luego doy unos cuantos sorbos.

—Dios, no quiero ni acordarme. Gracias a Dios que nadie grabó en vídeo ese despropósito.

—Esa fiesta fue una locura —interviene Juls—. Dyl, ¿recuerdas cómo te enfadaste con Justin porque era la única persona que no se había disfrazado?

Asiento mientras recuerdo aquella escena, poniendo los ojos en blanco y tomando un sorbo de mi bebida.

—Qué gilipollas. Se pasó toda la fiesta quejándose de la selección de música. Era una fiesta de los 80. ¿Qué esperaba?

Joey se ríe.

—Esperaba que te fueras con él porque no te lo pasabas bien. Pero tú nunca has sido así, pastelito, y él debería haberlo sabido. Qué pérdida de tiempo.

Juls y yo murmuramos que estamos de acuerdo.

—Pero ha terminado recibiendo exactamente lo que merecía. Menudo imbécil —añade mi amiga. Nos lanza un cojín a cada uno para que nos tumbemos en el suelo—. ¿Vamos a hablar de las fotos, cariño?

—No —respondo.

Joey se pone de lado.

—No puedes enfadarte por las chicas con las que se ha acostado antes de conocerte. No es justo. Ni siquiera sabía que existías cuando le hicieron esas fotos.

—No es por eso por lo que estoy enfadada. —Me siento, mirándolos a los dos—. Bueno, vale, sí me molesta que haya estado con otras mujeres. Y sé que no debería, porque no era virgen cuando empecé con él, pero solo he estado con Justin. —Dejo el vaso en el suelo—. Reese me ha dicho que aproximadamente ha estado con unas veinte chicas, y son muchísimas. Lo cual está bien, da igual. Puedo lidiar con eso mientras no me lo restrieguen por la cara. Pero es que fue así. —Cierro los ojos y me viene a la mente una de las imágenes de la caja. Cojo el vaso de la mesita y me lo bebo con rapidez antes de continuar—: Ni siquiera estoy enfadada con él por esto. En lo más mínimo, que es lo que hace esto tan jodidamente confuso. Lo único que hizo mal fue permitir que le hicieran las fotos y no confiscarlas después de terminar con ella. No es él quien me las ha mandado. No habla de las otras chicas con las que ha estado. Me dice que soy increíble y que solo piensa en mí. —Suspiro con fuerza y me vuelvo a tirar sobre el cojín—. Pero ahora tengo que lidiar con exligues psicópatas, y no estoy segura de que me vaya a ir bien en la cárcel. Soy demasiado agresiva. —Esto es cierto. Probablemente acabaría permanentemente en la celda de aislamiento por meterme en demasiadas peleas o desobedecer órdenes.

Veo las sonrisas de mis dos mejores amigos, que intentan contener la risa. Les hago un gesto para que no sigan reprimiéndose y los tres tenemos un ataque de risa.

—De acuerdo, tengo una pregunta —dice Joey, y yo niego con la cabeza, preparándome para lo peor—. ¿Cómo es que has acabado pasando la noche con él? Creía que estabas en contra del sexo en la cama, de dormir juntos y de cualquier cosa demasiado íntima.

—¿Te has quedado a dormir en su casa? —pregunta Juls.

—Ha sido un accidente. Quería follar conmigo en su cama por su cumpleaños, así que le concedí el deseo y luego nos quedamos dormidos. No va a volver a ocurrir. —Veo la sonrisa traviesa de Joey y los ojos llorosos de Juls—. ¿Qué?

—¿Has sido su regalo de cumpleaños? Oh, Dios… —dice ella, y parpadea con rapidez. Dios mío, se emociona por todo últimamente.

Miro a Joey.

—¿Y qué te pasa a ti?

Cruza las manos detrás de la cabeza y dice tras una pausa dramática:

—Me parece bonito que pienses que ha sido un accidente. Es decir, podría haberte despertado y haberte llevado a casa, pero en lugar de eso me llamó y me dijo que llegarías tarde. No ha sido un accidente, pastelito. Él quería que durmieras allí.

Abro los ojos de par en par y me incorporo.

—Te ha llamado esta mañana, ¿no?

Niega con la cabeza y me sonríe.

—No. Me llamó anoche después de que te quedaras dormida.

Me arrastro hasta sentarme encima de él, y se pone a chillar debajo de mí.

—¿Qué demonios quieres decir con que te llamó anoche? ¿Lo dices en serio? —Su sonrisa responde por él y miro a Juls, que se ríe histéricamente—. No me lo puedo creer. Me ha mentido.

—Oh, relájate, cariño. Me parece romántico que haya querido que pases la noche con él. ¿Cómo ha sido la experiencia?

El recuerdo de la noche anterior vuelve a mi mente rápidamente, y siento que se me curvan los labios en una sonrisa. Me encojo de hombros y le quito importancia.

—Ha estado bien. —Vaya. Ni siquiera sueno convincente para mí misma. Me quito de encima de Joey y me vuelvo a tumbar en mi cojín—. Espero que lo haya disfrutado, porque no volverá a ocurrir.

—Mmm… Mmm… —dicen los dos al unísono. Me muerdo el labio inferior para contener la risa, pero me acabo riendo a carcajadas mientras ellos hacen lo mismo. Así transcurre el resto de la noche. Nos reímos y bromeamos en el salón del apartamento de Juls mientras nos bebemos dos botellas de vino. Hablamos de la boda de Ian y Juls, de que Joey y Billy se van a vivir juntos y de mi loca pelea con Reese y de cómo hemos follado de bien. Un montón de charla necesaria entre tres amigos que antes solo se tenían entre ellos. Tras varias horas de cotilleo y consumo de alcohol, me quedo dormida en medio del salón y comienzo a soñar con Reese.
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Tras un desayuno rápido con Juls, Joey y yo volvemos a la pastelería y damos los últimos toques a la tarta antes de cargarla en Sam. El salón de recepciones está a treinta minutos y el tráfico es una pesadilla, pero llegamos a tiempo y dejamos la preciosa tarta de margaritas Gerber de chocolate blanco sin ningún problema. Me ducho y me visto después de despedirme de Joey y cierro el local, aunque decido sentarme en el banco que hay una tienda más abajo de la mía mientras espero a Juls. Es el día que iremos a comprar el vestido, y no estoy segura de quién estaba más emocionada por ello, si ella o yo. Nunca he participado en los preparativos de una boda, y estoy encantada de formar parte de ese día tan especial para Ian y Juls. Además, llevaré al acompañante más sexy del planeta. Por supuesto, eso solo será así si dentro de tres meses seguimos igual. La idea me inquieta, y recorro el móvil mientras me siento en el banco, para ver su último mensaje:

No te alejes de mí.

¿Qué diablos significa eso?

Estoy segura de que no lo ha dicho de la forma en que lo estoy interpretando, que es dándole más importancia de la que tiene. Creo que solo se refiere a mi justificada locura por las fotos que recibí ayer. Mierda. Pensar en ellas me provoca náuseas. Su cara, la cara que esperaba que estuviera reservada solo para mí no lo está porque ha sido capturada por otra mujer. Suspiro con fuerza y me meto el teléfono en el bolsillo de los vaqueros. Qué estúpida soy al pensar que solo me mira a mí de esa manera. Que soy la única mujer a la que contempla con adoración mientras se corre. Cierro los ojos con fuerza y el sonido de un coche acercándose me hace abrirlos de golpe. El Escalade negro de Juls se acerca a la acera y la ventanilla del pasajero se baja mientras yo me pongo de pie.

—Vamos, cariño.

Sonrío, empujando todo lo relativo a Reese al fondo de mi mente. No puedo pensar en eso ahora mismo. Hoy es el día de Juls, y voy a mantener la mente centrada en todo lo relacionado con ser su dama de honor.

Llegamos a Christian’s Bridal Shop y, después de unos momentos de histeria por el hecho de que de verdad estamos comprando el vestido de novia de Juls, recorremos la tienda y examinamos las selecciones. La hermana de Juls, Brooke, que será la otra dama de honor junto con Joey, se une a nosotras poco después de que lleguemos. Hace tiempo que no la veo, y me ha estado hablando sin parar sobre la falta de hombres en su vida mientras me pregunta por la mía.

—Oh, vamos, Dylan. Háblame sobre ese tipo que trabaja con Ian. Me muero por un cotilleo, y Juls no me cuenta nada —dice desde el probador que está a mi lado. Nos han facilitado unas cuantas opciones de vestidos y en este momento me estoy metiendo en uno de color marrón chocolate sin tirantes que me sienta y me parece increíble. Maldita sea. ¿Sería raro que lo comprara si Juls no lo elige para su gran día? Me subo la cremallera de la espalda y descorro la cortina.

—No hay nada que contar. Solo es un tipo con el que me divierto. —Avanzo y me subo al pedestal frente a un espejo enorme, y veo el reflejo de Juls, que está detrás de mí.

—Joder. Me encanta ese. Pero ¿qué te parece a ti? ¿Es cómodo? ¿Crees que deberíamos optar por algo más alegre, como un color naranja oscuro?

Me doy la vuelta para mirarla.

—¿Naranja oscuro? ¿Cómo va a ser eso más alegre? ¿Estás intentando que parezcamos calabazas?

Se muerde el labio inferior y me mira mientras Brooke sale con el mismo vestido.

—Me encanta este. Juls, elígelo, porque los otros tres son horribles y me hacen parecer que estoy embarazada de seis meses.

Juls se pone al lado de su hermana y pasa la mano por la tela.

—Sí, este es el adecuado. Las dos estáis increíbles con él, y me encanta el color. —Sonríe y mueve la cabeza—. Bueno, ha sido demasiado fácil. Ahora ha llegado el momento de la verdadera diversión. —Arquea las cejas y se dirige a otro probador mientras Brooke y yo nos quedamos mirándonos en el espejo.

—¿Y qué quieres decir con que solo te estás divirtiendo con ese tipo? ¿Me estás diciendo que solo folláis? Porque, si es así, creo que es una mierda. Los tíos logran conseguir que esa parida funcione, pero no creo que las chicas podamos. Somos demasiado emocionales. Dios. ¿Ha dado en el clavo o qué? Brooke está siendo muy perspicaz, cuando ni siquiera conoce al tipo con el que me estoy divirtiendo.

—Estoy manteniendo mis emociones a un lado. —O, al menos, lo intento desesperadamente.

—¡Ja! Sí, vale, buena suerte con eso. ¿Y qué tal el sexo? —La miro y esbozo mi sonrisa más pícara—. Maldita sea. Tengo que empezar a buscar hombres inteligentes en los edificios de oficinas. Tú y mi hermana estáis haciendo caja.

Mi teléfono suena en el probador y me bajo del pedestal con rapidez; corro para sacarlo del bolsillo de los vaqueros. Mi corazón se hunde un poco al ver el remitente del mensaje. Es Joey.

La fiesta se pospone. Mi chico tiene el virus estomacal que anda por ahí. ¿Cómo va la compra del vestido?

¡Oh, no! Dile a Billy que espero que se ponga bien pronto. Acabamos de elegir los vestidos de damas de honor y Juls se está probando el suyo ahora. Te enviaré una foto.

Bueno, mierda. Supongo que al final no veré a Reese esta noche en la fiesta. Mi decepción desaparece con rapidez al comprender que podría ser algo bueno que pase unos días sin verlo. Entre el accidente «no tan accidental» de dormir juntos y las fotos que he recibido, tengo muchas cosas en las que pensar. Oigo un grito ahogado de Brooke y me escabullo rápidamente del probador. Poso los ojos en Juls, que acaba de salir del suyo. Madre mía.

—Dios. Juls, oh, Dios mío, estás… Oh, guau… —No hay palabras para describir a la mujer que estoy mirando ahora mismo. Es hermosa, incluso exquisita; con un corpiño ajustado sin tirantes y una falda llena de volantes, su diminuta cintura se ve acentuada por un fajín en un tono marrón intenso que le cae por la espalda y sobre la cola.

—Vaya. Estás increíble —afirma Brooke mientras su hermana ocupa su lugar en el pedestal y comienza a girar lentamente.

—Es precioso, ¿verdad? —Agita las manos a los lados, y me doy cuenta de que está nerviosa.

—¿Qué te pasa?

—No sé. ¿Es raro que no tenga ganas de probarme ningún otro vestido? Quiero decir, este es el primero que me pongo y siento que es este. Me veo casándome con Ian con este. Tal vez debería probarme más.

—A la mierda con eso. A quién le importa si es el primero que te pruebas. Estás increíble con él. Increíblemente increíble. Te imagino casándote con Ian con este vestido —le respondo, y veo que la tensión abandona sus hombros, solo para pasar a preocuparse por los estándares en la compra de vestidos de novia. Su sonrisa se hace más grande en el espejo y me doy cuenta de que se le ha ocurrido algo—. ¿Qué pasa? —Se baja rápidamente del pedestal y se mete en el probador.

—Maldita sea. Quiero casarme. Más vale que al menos haya algunos invitados guapos en la boda con los que pueda tontear —gruñe Brooke.

—El padrino es fruta prohibida, que lo sepas —le respondo, y ella entorna los ojos.

Juls vuelve a aparecer con otra prenda en las manos y se acerca a mí para ponerla en mis brazos.

—Ten, pruébate esto.

—¿Qué? ¿Estás loca? —Debe de estarlo si cree que me voy a probar un vestido de novia—. No pienso probarme esto.

—¿Por qué no? Te quedaría increíble, ¿verdad, Brooke?

Oh, por el amor de Dios.

Brooke se acerca y admira el vestido.

—Tiene razón, Dylan. Es de cuello halter, y siempre te han quedado muy bien estos vestidos con esas tetas que tienes. ¿Recuerdas el baile de graduación? Dios, os odio a las dos.

Doy un paso atrás.

—Estáis locas. Ni os imaginéis que me lo voy a poner, ni ese ni cualquier otro vestido de novia. Estoy bastante segura de que sellaría mi destino como soltera perpetua si lo hiciera. —Es un temor que hay que tener en cuenta. El karma personificado se ha mostrado cada vez más hostil hacia mí últimamente, y puedo ver cómo se cruza de brazos y me da un pisotón, desafiándome a tentar a la suerte.

—Oh, vamos, Dyl. Brooke también se probará uno, ¿verdad, Brooke? —Las dos miramos a su hermana, que está enfurruñada en el pedestal.

—Ni hablar. Odio las bodas.

Niego con la cabeza y me vuelvo hacia Juls, que me mira fijamente.

—No.

Da un pisotón en el suelo y aprieta los dientes.

—Perdona, pero como dama de honor se supone que debes hacer todo lo que te pida.

—¿Y eso incluye probarse vestidos de novia? ¿Estás loca?

Frunce el ceño y me desarma. Maldita sea.

—Vale, dame ese maldito vestido. —Se lo arranco de las manos y me voy furiosa al probador mientras ella chilla de placer. Esto es una locura, es completamente ridículo. Después de quitarme el modelo de dama de honor, me pongo el vestido de novia y me subo la cremallera lentamente, mientras me miro en el espejo—. ¡Oh, mierda! —susurro, aunque no lo suficientemente bajo, porque Juls abre la cortina de golpe.

—Vaya. Estás increíble. —Me saca del pequeño espacio y me empuja hacia el pedestal mientras Brooke se acerca por detrás.

—Maldita sea, Dylan. ¿Sería raro reservarlo de forma indefinida?

Sonrío ante su comentario y me miro en el espejo. Se me tensa el pecho al verme. Soy yo, con un vestido de novia, y me veo increíble. Qué coño… Estoy cubierta de encaje, desde el detallado cuello hasta la cola. Nunca me ha gustado el encaje, pero ahora, con este vestido, me siento a gusto. Se oye un clic a mi espalda y me giro para ver a Juls haciéndome una foto con el móvil.

—¿Qué haces?

—Oh, relájate. No se lo enviaré a ningún contable sexy ni nada por el estilo. Es solo para nosotras. —No quiero imaginar lo que pasaría si Reese viera esa foto. Seguramente se volvería loco y pondría punto final a lo nuestro. Hablando de ser pegajosas…—. En serio, Dylan, míranos. —Juls se sube a mi lado y me agarra la mano, enlazándola con la suya. Salvo el hecho de que las dos estamos vestidas de novia, somos completamente opuestas en apariencia. Juls con su pelo castaño oscuro y liso, y yo con mi melena muy rubia naturalmente ondulada, sus penetrantes ojos azules contrastan con los míos, marrones y grandes, que parecen ocupar la mayor parte de mi cara, y es unos buenos cinco centímetros más alta que yo, así me pongo de puntillas para llegar a su altura de uno setenta—. Me voy a casar, Dyl.

—Tú sí y yo no, así que me voy quitar esto. —Se ríe mientras me bajo de un salto del pedestal para ir de nuevo al probador. Pero antes de quitarme el vestido, me contemplo a solas durante un breve instante. Nunca he pensado mucho en casarme. Habiendo tenido solo una relación seria, Justin nunca me pareció del tipo de tíos de los que se casan, lo que ahora parece irónico, ya que está casado. Solo que no feliz o fielmente casado. Pero ahora mismo, con este vestido, por primera vez en mi vida puedo imaginarme caminando hacia el altar, hacia la persona con la que quiero pasar mi vida. Y antes de poder ponerle cara a esa persona, me quito el vestido y vuelvo a la realidad.

Después de despedirme de Juls y su hermana, paso el resto del día ocupada trabajando en una enorme cantidad de repostería. Siete docenas de muffins, seis tandas de galletas y un surtido de tartitas más tarde, por fin me escabullo al piso de arriba y me quedo dormida al instante.

El domingo por la mañana me despierto de mal humor y abatida, después de haber pasado una de las peores noches que haya tenido nunca. He dado vueltas en la cama durante toda la noche, y los sueños habituales con Reese han sido sustituidos por los de él y una serie de mujeres pelirrojas con las que se acuesta sin descanso. Me despierto constantemente empapada de sudor, y cuando vuelvo a dormirme, otra pelirroja sustituye a la anterior. Lo atribuyo al hecho de que no lo he visto ni sabido nada de él desde el viernes por la tarde, y necesito desesperadamente una dosis de él. Pero no me ha llamado ni me ha mandado un solo mensaje, y no sé cómo interpretarlo, viniendo de un hombre que me ha perseguido hasta la saciedad, que me ha enviado notas tiernas y paquetes o mensajes a diario. Y de repente, nada. Me da pánico pensar que la he cagado al decirle que necesitaba tiempo para pensar. Pero que quiera tiempo para pensar no quiere decir que desee que me deje en paz. Solo significa lo que significa. Que he estado pensando, que lo he hecho y he superado el tema.

He decidido que ya no estoy enfadada por las fotos que recibí el viernes, porque no me hace ningún bien. No fue culpa suya y, conociéndolo, estoy segura de que se ha ocupado de esa pelirroja rencorosa y que no volveré a recibir ningún paquete de ella. No tengo derecho a enfadarme ni a ponerme celosa por sus anteriores ligues, sobre todo porque no vamos en serio. Y también he decidido que eso es lo más prudente. Esto es lo que quiere Reese, lo único que desea, y yo me estoy divirtiendo haciéndolo con él. Me niego a dejar que mis emociones fastidien nuestro rollo, porque esto, lo que estamos haciendo, es lo mejor que he hecho con un hombre. Es dulce, divertido y muy sexy. Y me ha elegido a mí. De todas las chicas que hacían cola, me ha elegido a mí. Lo que tenemos es suficiente para él, y puede ser suficiente para mí. No necesito tener una relación seria para ser feliz; de hecho, nunca he sido tan feliz en mi vida. El sonido del móvil me hace subir a toda prisa las escaleras, donde lo he enchufado antes de decidirme a organizar mi despensa. Una decepción me recorre todo el cuerpo cuando veo el nombre de Juls en la pantalla.

—Hola, ¿qué pasa?

—¿Puedes quedar conmigo ahora mismo, cariño? Es que necesito hablar con alguien, y quiero que seas tú. —Suena irritada. Juls nunca se enfada.

—Sí, por supuesto. ¿Dónde?

—¿En la cafetería de West Elm te parece bien? Estoy a solo cinco minutos.

—Vale, salgo ahora mismo.

Cuelgo y me visto con rapidez, cogiendo las llaves de camino a la puerta. Luego voy corriendo hasta doblar la esquina, donde tengo aparcada a Sam. La voz de Juls me ha preocupado mucho, y quiero llegar junto a ella lo antes posible. Ella nunca está confusa. Sus dos emociones favoritas son la felicidad eufórica, que es frecuente últimamente después de que Ian entrara en su vida, y el modo huracán cabreado. La cafetería está a poca distancia de la pastelería, y aparco detrás de su Escalade negro. Salgo deprisa y entro corriendo en el edificio. La veo en una mesa en la esquina, con sus delicadas manos alrededor de una taza de café.

—Hola. Perdona si te he hecho esperar mucho tiempo. Maldito tráfico.

—No te preocupes, acabo de sentarme. ¿Quieres tomar algo? —Típico de Juls, siempre preocupada por los demás y no por ella misma. La adoro por eso.

—No, no quiero nada. ¿Qué es lo que pasa? Parecías alterada por teléfono.

Mira su taza.

—No sé qué me pasa. Ian y yo salimos ayer después de dejarte en casa y fuimos a ver algunos salones de recepción, y me dio igual todo. Totalmente. Es decir, ¿qué coño me pasa…? Llevo soñando con el día de mi boda desde que tenía seis años. —Sus ojos se llenan de lágrimas mientras me mira. Le cubro la mano con la mía—. Me encantan las bodas, todo lo relacionado con ellas. Por eso me he convertido en organizadora de bodas. Pero cuando se trata de mi propia boda, es como si no tuviera opinión sobre nada. No me importa si nos casamos en una iglesia o si es una ceremonia al aire libre, no me importa la música con la que voy a ir al altar, ni los detalles que recibirán los invitados ni el aspecto de la tarta, sin ofender.

Esbozo una sonrisa.

—No me ofendo.

—Ni siquiera me importa quién demonios está invitado. Lo único que me importa es casarme con él. Que Ian esté allí, eso es lo único que me importa. —Parpadea y las lágrimas resbalan por sus mejillas—. Dylan, sé sincera: ¿crees que hay algo malo en mí?

Me río por lo bajo y sacudo la cabeza.

—No, en absoluto. Creo que te estás centrando en lo único que importa. ¿A quién le interesa todo lo demás? —Le aprieto la mano, y ella sonríe—. Me encanta que casarte con Ian sea lo único que te importa, porque es lo único que debería importarte. Vas a pasar el resto de tu vida con ese hombre que claramente adora el suelo que pisan tus bonitos pies, así que a quién le importa una mierda el aspecto que tengan los putos centros de mesa o los menús para los invitados. Que se jodan los invitados. —Se echa a reír y niega con la cabeza ante mis palabras, y muy probablemente en contra ella misma por pensar así. Aunque me sorprende un poco que no haya decidido ya unas cuantas cuestiones.

—Te quiero, Dylan. Eres la única persona que me entiende de verdad.

Me reclino en mi asiento y cruzo las piernas debajo de la mesa.

—Bueno, además de Ian, estoy segura. ¿Y qué dice él de todo esto?

Toma un rápido sorbo de su café.

—Él sigue diciendo «Lo que tú quieras, nena», lo cual sería perfecto si yo tuviera algo claro. Me gustaría que él tomara todas las decisiones, porque, si me deja a mí, no se hará nada. Salvo elegir el vestido, por supuesto.

—Por supuesto, y qué vestido. Y no tienes que arreglarlo, porque te queda perfecto.

—Mmm…, también a ti los tuyos, los dos. —Saca el móvil y toquetea la pantalla un par de veces antes de pasármelo.

Miro la foto en la que aparezco con el vestido de encaje. Dios, estoy genial.

—Debería hacerte borrar esto delante de mí. —Le devuelvo el teléfono.

—Ni de coña. —Hace desaparecer de la pantalla la foto con rapidez para que no la borre yo misma, estoy segura—. ¿Algo nuevo con respecto a Reese? ¿Sabes algo de él desde el incidente de las fotos?

Se me hace un nudo en el estómago y suspiro con fuerza, frotándome la cara con las manos.

—No, nada. Pero supongo que ahora mismo es lo mejor. No tenemos que estar juntos a todas horas…

—Dylan…

Levanto la vista hacia su expresión seria.

—Julianna… —Nunca la llamo por su nombre completo, y apenas puedo decirlo sin sonreír.

Ella pone los ojos en blanco.

—¿Estás enamorada de él?

Apoyo los codos en la mesa y me cubro la cara con las manos.

—No lo sé —respondo con sinceridad después de soltar el aire—. Siento que estoy dedicando mucha energía en no enamorarme de él, pero es lo más difícil que he hecho nunca. —La miro—. Para ser un tipo que normalmente no tiene relaciones, creo que se le dan muy bien. Pero ¿no sería estúpida si me enamorara de alguien que no busca nada serio? Solo me estaría preparando para un gran desamor, ¿no? —Empiezo a frotarme las sienes mientras ella lucha contra una sonrisa—. Nunca he amado a ningún hombre. Sin duda, a Justin no. Pero ¿a Reese? Joder, no lo sé.

Se inclina hacia delante y me frota el brazo.

—Solo que nunca haya tenido relaciones y le vayan los rolletes casuales no significa que no sea capaz de ir en serio. Dylan, por el amor de Dios. Ese hombre está loco por ti. Todo el mundo puede verlo.

—Está loco por follar conmigo. —Miro rápidamente a mi alrededor para asegurarme de que mi voz exaltada no atraiga ninguna atención no deseada—. Eso es todo.

—Eres muy tonta si crees que eso es cierto. Solo tienes que echarle valor y decirle lo que sientes ya.

Niego con la cabeza y aprieto los labios mientras ella sorbe su café. Por supuesto, Juls no entiende de dónde vengo. Ian y ella han ido más que en serio desde que empezaron a salir. Un pensamiento que lleva rondando por mi mente desde el viernes vuelve a aparecer. ¿Por qué Reese dejó a la psicópata pelirroja? ¿Fue porque ella quería más, estaba enamorada de él y él no sentía o no podía sentir lo mismo? No puedo evitar pensar que me espera el mismo destino si me rindo, así que no lo haré. Voy a mantener esos sentimientos no deseados enterrados en lo más profundo de mi ser de momento, hasta que tal vez él decida que quiere más.

Por favor, Dios, que quiera más.

El domingo por la noche me meto en la cama después de comer algo con Juls. Las dos queremos algo más que café en nuestro estómago y cenamos en un local tailandés que frecuentamos a menudo. Me envuelvo en mi edredón y en la camiseta de la Universidad de Chicago que me ha prestado Reese y me quedo mirando el despertador. Apenas son las ocho de la tarde, y sabía que no me iba a dormir pronto, pero al menos iba a intentarlo. Cierro los ojos y me imagino su cara, la expresión que sorprendo en él cuando me está observando, estudiándome. El ceño fruncido, los dientes apretados, mirando con los ojos entrecerrados lo que sea que estoy haciendo. Siempre tan observador.

Un golpe fuerte y ensordecedor hace que vuelva a abrirlos.

¿Qué demonios ha sido eso?

Salgo disparada de la cama y me precipito escaleras abajo, derrapando hasta detenerme detrás del mostrador, momento en el que veo una figura encapuchada frente a la fachada de la tienda, que ahora tiene el escaparate destrozado.

—Oh, mierda. —El pánico, el puro pánico, me da impulso y vuelvo a subir corriendo; cojo el móvil de la mesilla y empiezo a llamar a la única persona en la que puedo pensar.

—Cógelo, cógelo, cógelo… —Me meto en el baño y cierro la puerta con llave.

¡Jesús! ¡Alguien ha entrado en mi pastelería! ¿Quién coño asalta una pastelería?

Después de tres largos timbrazos, oigo su voz.

—¿Dylan?

—¡Reese! ¡Alguien ha entrado en la pastelería! He escuchado un fuerte golpe y he corrido escaleras abajo y…

—¿Dónde estás? ¿Estás bien? —Su voz está llena de preocupación, y sé que ya está en movimiento.

Oh, Dios…, por favor, que esté en su casa y no lejos de mí.

—Estoy en el cuarto de baño. Han roto el escaparate, y he visto a alguien. —Oigo revuelo, mucho revuelo a través del teléfono mientras me meto en la bañera y corro la cortina de la ducha. Como si eso fuera a servir de algo si deciden entrar en el baño… Es tan típico de película de terror que casi pongo los ojos en blanco—. Por favor, te necesito. —Lloro, hundiendo la cabeza entre las rodillas y permitiéndome sollozar.

—Quédate ahí dentro. No salgas, oigas lo que oigas. Maldita sea. Mierda. —El eco de sus pasos resuena en el teléfono, y Reese jadea mientras sus palabrotas siguen saliendo de su boca—. Estoy de camino. Llama a la policía.

—No. Por favor, no me hagas colgar. —Estoy llorando, temblando de miedo, y mis palabras son entrecortadas y tensas. Oigo el sonido de un coche poniéndose en marcha.

—Joder. Quítate de en medio, joder. —Las bocinas de los coches y otra retahíla de palabrotas me llegan a través del teléfono mientras lo agarro con fuerza—. Amor, tienes que llamar a la policía. Ya casi he llegado. No dejaré que te pase nada, te lo prometo. Cuelga y llámalos y luego llámame, ¿vale?

—Vale, vale. Por favor, date prisa.

—Lo estoy haciendo.

Cuelgo rápidamente y marco el 911; cuento rápidamente la situación a la policía antes de darles mi ubicación. Me dicen que un dispositivo está de camino y que me quede donde estoy. Eso no va a ser un problema. No tengo ninguna intención de moverme de este lugar hasta que oiga a Reese al otro lado de la puerta, aunque no he oído ningún ruido procedente de abajo desde que se rompió el escaparate. Cuelgo y vuelvo a marcar su número.

—Ya estoy aquí. No abras la puerta hasta que yo suba, ¿vale?

—Vale, pero quédate al teléfono conmigo. —Oigo su pesada respiración y el sonido de los cristales crujiendo y quebrándose bajo sus pies. Dios, por favor, no dejes que esa persona siga aquí. Si oigo a Reese enzarzarse en una pelea con alguien, no podré quedarme en el cuarto de baño, me dan igual las consecuencias. Le sacaré los ojos a quien sea si le pone las manos encima a Reese. Oigo pasos al otro lado de la puerta y contengo la respiración.

—¿Dylan?

Dejo caer el teléfono y salgo a rastras de la bañera. Forcejeo con la cerradura para abrir la puerta. Ni siquiera lo miro antes de saltar a sus brazos y aferrarme a él.

—Dios mío, estaba tan asustada… —Me pego a él como si no lo hubiera visto en años, con mi cuerpo completamente adosado al suyo—. ¿Sigue aquí?

Sus brazos me envuelven y respira en mi pelo, su pecho se agita contra el mío.

—Dylan. —Gimo suavemente al oír mi nombre—. No pasa nada, estoy contigo. No he visto a nadie, pero el escaparate está completamente destrozado. —Me saca del cuarto de baño y me lleva hasta el dormitorio.

Me estremezco contra su cuerpo y lo abrazo con más fuerza.

—Dios mío. ¿Por qué alguien asaltaría la pastelería? ¿Crees que querían dulces? —Oigo que una risa ahogada se le escapa de los labios, que tiene apretados en mi pelo. Las lágrimas me recorren la cara mientras él me deja de pie frente al tocador. Lo miro y me fijo en su aspecto. El pelo revuelto, sin duda por las pasadas bruscas de sus manos mientras conducía hasta aquí, la mandíbula tensa y unas arrugas profundas en la frente. Sus ojos verdes se clavan en los míos y, aunque están llenos de preocupación, siguen teniendo la misma intensidad de siempre.

—Ten; tienes que ponerte los pantalones antes de que llegue la policía. Van a hacerte preguntas. —Empieza a rebuscar en mis cajones y le veo sacar varios pantalones, tops y bragas.

—Mmm, ¿tengo que ponerme varias capas? —Me limpio debajo de los ojos y por fin dejo de llorar. Ahora que Reese está aquí, ya no tengo miedo, y el único sentimiento que tengo en este momento es una alegría eufórica por su presencia.

—No, pero no te vas a quedar aquí esta noche, así que tienes que coger algo de ropa. Te voy a llevar a casa conmigo. —Me mira mientras cierra los cajones.

—Vale —respondo, cogiendo unos vaqueros y subiéndomelos por las piernas.

—¿De verdad? ¿No vas a intentar convencerme de que podrías quedarte en casa de Juls, ni de no vas a romper la regla de no dormir en mi casa? ¿Solo me vas a decir que «vale»? —Parece tan sorprendido que casi me río.

Dios, ¿soy tan terca?

—Sí, no siempre soy tan respondona. —El sonido de las sirenas de la policía sube por las escaleras y rápidamente cojo un sujetador y me lo pongo, sosteniendo su camiseta en el proceso.

Se da cuenta y sonríe un poco mientras deja mis cosas en una bolsa de lona cercana.

—¿Necesitas algo más?

Echo un vistazo rápido a la habitación.

—Mmm, supongo que solo productos de baño.

Me apresuro a entrar y cojo el cepillo de dientes, el del pelo, todo lo de la cara, la crema hidratante, el móvil del suelo de la bañera y el acondicionador, porque me encantará usar su champú y su gel corporal. Cuando me giro, lo veo de pie en la puerta. Me está estudiando con los ojos entrecerrados, observando todo lo que llevo en las manos.

—¿Qué? No puedo volver a ducharme en tu casa sin acondicionador. No todos podemos tener el pelo precioso sin necesidad de productos como tú. —Sus labios se curvan mientras dejo las cosas en la bolsa y lo sigo escaleras abajo.

Después de hablar con la policía y darles una vaga descripción de la figura encapuchada que estaba delante de la pastelería, me preguntan si sé de alguien que me haya querido hacer daño a mí o a mi negocio personalmente. Mis ojos se dirigen rápidamente a Reese, que aprieta la mandíbula antes de darles el nombre y los datos de su exrecepcionista. Les habla del paquete que he recibido y afirma que ella se volvió inestable después de que él dejara de verla. He asumido que la figura que he visto en el exterior era la de un hombre debido a la sudadera con capucha oscura que le cubría la cara, pero supongo que podría ser también la de una mujer. Me aseguran que mi seguro cubrirá los daños; por suerte solo ha sido uno de los escaparates. No ha habido daños en el interior del local, lo cual agradezco enormemente. La policía ha encontrado el ladrillo que han utilizado para romper el cristal, ya que se ha deslizado hasta quedar debajo una mesa, y lo van a examinar en busca de huellas. Solo voy a tener que cerrar un día para que reparen el escaparate, así que no es tan grave. Podría haber sido mucho peor. Muchísimo peor.

Mientras vamos en coche en silencio hacia el apartamento de Reese, lo último que tengo en mente es lo que acaba de pasar. Ahora mismo, con mi bolsa de ropa en el asiento trasero, lo único en lo que pienso es en que voy a dormir una noche más con Reese. Y no puedo evitar tensarme en mi asiento ante la expectativa.
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Está callado, demasiado callado, mientras entra en el apartamento y deja mi bolsa en el suelo junto al sofá. No me ha dicho ni dos palabras desde que salimos de la pastelería, y eso me pone el pelo de punta. Me dejo caer en el sofá, me deshago de los zapatos y luego recojo las piernas; le oigo dar vueltas en la cocina.

—Ten. —Me da una botella de agua, y la cojo. Luego lo miro mientras rodea el sofá y se sienta en el extremo más alejado de mí. Empieza a cambiar de canal en la tele y se detiene en un partido de baloncesto que a mí no me interesa.

¿Qué coño es esto? Viene a rescatarme, y estoy muy segura de que le he oído llamarme «amor», lo que significa que no puede odiarme; me pregunta…, no, me dice que voy a pasar la noche con él y ahora apenas parece darse cuenta de que estoy aquí.

Giro la cabeza y lo miro fijamente, a él y a su perfecto perfil, que permanece impasible, pero interesado, en el partido que está viendo. Lleva un pantalón corto de deporte y una camiseta azul marino con un emblema en la parte delantera que no consigo distinguir. Pasan varios minutos en los que sus ojos permanecen clavados en el televisor, sin dirigirse a mí ni una sola vez.

Jesús, ¿es así como va a ser toda la noche? Vale entonces. Si me voy a quedar a dormir, al menos voy a ponerme cómoda. Me levanto, me quito rápidamente los vaqueros, que lanzo encima de la bolsa, me quito la camiseta mientras me doy la vuelta para que me vea y la dejo caer sobre el sofá y me deshago el sujetador. Tenemos un rápido contacto visual en el instante en que me deslizo el sujetador por los brazos; sus ojos se detienen brevemente en mis pechos, muy brevemente, de hecho, antes de volver a mirar el partido. Gruño, cojo su camiseta y me la vuelvo a poner antes de arrebatarle el mando a distancia y apagar la televisión.

—¿Qué coño…?

—Bien dicho… ¿Qué coño te pasa? Estás actuando de una forma muy rara.

Se adelanta y me quita el mando de la mano para volver a poner el partido.

—¿Cómo se supone que debo actuar? —Cuando sus ojos vuelven a la pantalla, decido que ya no quiero estar aquí. Recojo mi bolsa, me pongo los pantalones con rapidez y guardo el sujetador dentro antes de volver a calzarme. Luego voy hacia la puerta.

—¿A dónde demonios vas?

—Como si te importara una mierda. Gracias por asegurarte de que no me asesinen. —Casi estoy saliendo por la puerta cuando me agarra por la cintura y me vuelve a meter dentro, cerrando la puerta de una patada.

—No vas a ninguna parte. —Me levanta, me carga al hombro con su habitual estilo cavernícola y me lleva de nuevo al sofá, donde deja caer mi bolsa al suelo y a mí sobre los cojines.

—¡Es obvio que no me quieres tener aquí, así que ¿por qué debo quedarme?! —le grito sin apartar la vista. Sus manos me rodean y se apoyan en el cojín que tengo detrás. Acerca su cara hasta detenerla a unos centímetros de la mía.

—¿Qué coño te hace pensar que no quiero que estés aquí? Quiero que estés aquí siempre.

—No me has llamado ni me has enviado mensajes desde el viernes por la tarde; me pongo en topless delante de ti y apenas reaccionas; y no me miras como me sueles mirar. Ya ni siquiera me deseas. Solo quieres ver ese estúpido partido. —Las lágrimas me llenan los ojos, y no estoy segura de si es por la noche que llevo o por ese rechazo «al estilo Reese» que me está dejando sin aliento. Baja la mano y me coge la mía para apretarla contra el enorme bulto que hay bajo sus pantalones, y que yo no había notado.

Oh, vaya.

Acerca su rostro al mío.

—Te deseo a todas horas. —Y entonces sucede: su boca, sus manos, todo él cae sobre mí en cuestión de segundos; me arranca la ropa que me queda mientras yo intento frenéticamente hacer lo mismo con la suya.

—Dime que todavía me deseas —gruñe mientras me pone de rodillas y se coloca detrás de mí. Antes de que pueda contestar con una respuesta obvia, me embiste, y grito por la intensidad.

—Reese. —Me aferro al sofá con los dedos, y lo araño mientras él me penetra con fuerza renovada.

—Respóndeme, Dylan —gruñe.

—Sí. Sí, te deseo siempre —exclamo entre jadeos. Me está follando más fuerte que nunca, y sé que es porque lo he desafiado y se está probando a sí mismo. Se trata de eso o de que se está asegurando de que no vuelva a desafiarlo. En cualquier caso, dejo que se encargue de todo. Me sujeta las caderas, y empieza a tirar de mí para que salga a su encuentro, y si no estuviera tan excitada, tan caliente por él todo el tiempo, no podría soportar su poder. Gimo, grito con cada embestida, y él continúa con el mismo ritmo—. ¡Oh, Dios! Más fuerte…

—Mierda. ¿Lo quieres más fuerte? —Sus muslos chocan contra los míos y mis codos ceden—. ¿Es esto lo suficientemente fuerte para ti, amor?

—¡Sí! —grito, pero necesito que siga. Me arqueo contra él y siento una de sus manos en el hombro mientras la otra se clava en mi cadera como a mí me gusta.

Gime con fuerza, sus sonidos llenan el apartamento.

—Me vuelves completamente loco. Joder, Dylan…

—Tócame. —Me rodea el estómago con la mano hasta hundirla entre mis piernas. Gimo cuando me frota el clítoris con los dedos mientras su otra mano me agarra con más fuerza el hombro. Es tan brutal que me deja los pulmones sin aire—. Me voy a correr —consigo decir con un débil jadeo.

—Todavía no. Espérame.

Me muevo para retirar sus dedos, pero él se aprieta contra mí, moviéndolos con ese ritmo perfecto.

—No puedo. Por favor.

Me embiste con más fuerza, y grito mientras él emite un fuerte gruñido.

—Ahora, amor. —Y me dejo ir, lo olvido todo. El dolor de los últimos días sin él, la rabia que sentí por las fotos, el terror que me ha hecho sentir la figura encapuchada… Lo olvido y lo siento a él, solo a él. Jadeo, apenas puedo respirar mientras la parte superior de mi cuerpo se desploma sobre mis antebrazos, y siento su cabeza caer sobre mi espalda.

Su cálido aliento me roza la columna vertebral y aflojo la presión sobre el sofá.

—Espera… —Se retira y yo hago una pequeña mueca de dolor, algo que nunca me había pasado con él. Por supuesto, nunca me había follado así, tan fuerte como para hacer que me choquen los dientes con cada empujón. Me pongo de lado, de cara a los cojines, y me hago un ovillo. Ha sido intenso, muy intenso, y estoy un poco dolorida después de ese polvo «al estilo Reese». Vuelve unos instantes después con un paño—. Túmbate. —Obedezco, sin quitarle los ojos de encima mientras me limpia con suavidad. Poco después nota mi expresión—. Te he hecho daño.

—Estoy bien, no me duele tanto. —Se inclina y me besa entre las piernas antes de cogerme en brazos. Entierro la cara en su cuello y le acaricio con suavidad—. Este es mi lugar favorito, justo aquí. —Inspiro profundamente y suelto un suave gemido.

—Lo sé, lo buscas a menudo. —Me lleva a su dormitorio y me deja en la cama con cuidado. Me envuelvo en las sábanas y me muevo para dejarle espacio.

—Ahora que te he hecho entrar en razón, déjame que te aclare algo. —Ya me he acomodado en su pecho, con mi pierna sobre la suya y con una mano rodeando su cintura cuando lo estudio con atención—. No te he llamado ni te he enviado mensajes desde el viernes porque me dijiste que necesitabas tiempo para pensar. Y no sé qué coño significa eso, porque ninguna mujer me lo ha dicho antes, pero supuse que significaba que no querías saber nada de mí. —Me pasa los dedos por la espalda como si fueran una pluma, recorriendo mi piel, y yo gimo suavemente.

—De acuerdo.

—Y que no salte sobre tus pechos en el momento en que me los enseñas no significa que no quiera hacerlo. No sabía a qué atenerme, así que he preferido no tentar a la suerte. —Aprieto los labios para reprimir la sonrisa. Parece irritado por tener que dar explicaciones, pero la explicación es necesaria—. Dylan, siento mucho lo de las fotos.

—No quiero hablar de eso. Ese tema está cerrado, y no quiero pensar en ello. Entre la noche del viernes con Joey y Juls, todo el día de ayer y hoy, ya está bien. —Lo abrazo con más fuerza—. Nada ha cambiado entre nosotros. No ha cambiado nada.

Me levanta la barbilla para que lo mire a la cara y veo la tensión de su mandíbula. Parece inseguro, y esa mirada me produce pánico.

Nada ha cambiado para mí, pero ¿y si lo ha hecho para él?

Me incorporo con premura, dispuesta a tumbarme a su lado cuando sus manos me agarran por la cintura y me vuelven a poner encima de él, solo que esta vez me da la vuelta y me coloca a horcajadas sobre él. El movimiento es tan rápido que apenas tengo tiempo de darme cuenta.

—No te muevas —me dice.

Me dedico un segundo a estudiar sus rasgos desde esa nueva posición, dado que ahora estamos frente a frente. Observo su pelo, tan alborotado que lo hace parecer más joven de lo que es; sus ojos verdes, que se entrecierran mirando los míos, y su… ¿barba incipiente? ¿Por qué tiene tanta barba? Alargo la mano para rozarle la barbilla, y no puedo reprimir la sonrisa.

Oh, Dios. Reese con barba de dos días es sexy a más no poder.

—¿Por qué has tratado de alejarte de mí?

Niego con la cabeza deprisa.

—Dylan… —Oh, Don Insistente.

—Nada ha cambiado para mí, pero ¿ha cambiado para ti? —contraataco con rapidez, dejando salir la pregunta cuya respuesta temo antes de poder pensármelo dos veces.

—No —responde con firmeza.

—¿Así que todavía quieres seguir adelante con esto?

Deja caer la cabeza hacia atrás, y se golpea con el cabecero con un fuerte golpe.

—Sí, sea lo que sea esto, todavía lo quiero. Tú tienes el control, Dylan. Tienes todo el puto control. —Sus ojos se clavan en los míos con la misma intensidad de siempre. ¿Tengo el control? ¿De qué? ¿De lo nuestro? Decido no indagar, porque no estoy segura de querer saber la respuesta. Suelta luego un fuerte suspiro que me calienta la cara—. Si te hubiera pasado algo esta noche… —Aprieta los ojos con fuerza y aparece el pliegue que le cruza la frente. Oh, Reese… Los cambios de humor de este hombre son suficientes para tenerme siempre en vilo.

—No ha pasado nada. Estoy bien. Te he llamado y has venido a buscarme. —Alargo la mano y le acaricio la cara mientras sus ojos se abren de nuevo, verdes y brillantes. La tensión se afloja un poco.

—He intentado localizar a Heather y dejarle las cosas claras, pero no la he encontrado. La llevo buscando todo el puto fin de semana. —Aprieta los dientes—. No está en casa y no responde a mis llamadas. —Trago con fuerza y él sacude la cabeza—. Estoy en ello, solo quería que estuvieras preparada. Ese paquete no lo ha entregado Fred, así que no abras ninguno que no sea de él, ¿de acuerdo? —Asiento. Dios mío. La verdad es que no quiero tener que pensar de nuevo en esto. Reese se encargará de ello, y estoy segura de que lo hará, y de una manera muy suya—. Pero después de lo ocurrido esta noche, Dylan, no quiero que estés allí sola. —Me agarra por la cintura y me pega a él, hasta que mi frente toca la suya.

—Yo tampoco quiero estar allí sola, pero quiero vigilar la pastelería. Es importante para mí. Es mía y he trabajado mucho para sacarla adelante. —Sube la mano y me suelta el moño, lo que hace que el pelo me caiga por la espalda—. Voy a mandar instalar una puerta en la parte superior de la escalera. Mañana llamaré para que lo hagan a la vez que reparan las ventanas. Y hay que instalar un sistema de seguridad. No puedo creer que nunca haya pensado en instalarlo —afirmo, pero sé que no es lo que él quiere oír. Me inclino hacia él y lo beso despacio—. Estaré bien; he vivido allí sola durante tres años. Además, te tengo a ti, y estás a solo cinco minutos si pasa algo.

Sus manos me rozan la espalda, jugando con las puntas de mi pelo.

—Nunca tardaré ni cinco minutos en llegar a ti. Creo que esta noche me he plantado allí en dos. —Suelto una risita y veo que curva los labios—. Puede que reciba unas cuantas multas por saltarme varios semáforos en rojo.

—¿Ha merecido la pena? —pregunto, pasando las manos por su pelo.

—Sí. ¿Tienes hambre?

Asiento frenéticamente y él se ríe de forma tan contagiosa que me invita a imitarlo.

—Siéntate bien. —Me acomodo mientras él sale de la cama y desaparece por el pasillo mientras veo cómo su glorioso trasero se aleja a grandes zancadas. Me río por lo bajo al darme cuenta de que siempre me pregunta si tengo hambre después del sexo. Cojo una de sus almohadas y me la aprieto contra la cara, inspirando profundamente, cuando su voz llega por el pasillo.

—¿Te gusta la pizza fría o caliente?

—Fría. —Ñam.… ¿Pizza fría y dormir con Reese? Sí, por favor. Al echar un vistazo a la habitación, veo su iPad en la cómoda. Me levanto de la cama y lo cojo, lo abro y lo enciendo. Tengo que buscar en Google lo que pueda sobre cierto contable muy sexy. La pantalla cobra vida. Oh. Oh, Dios. El fondo de pantalla es una foto mía, en esta cama. Estoy durmiendo, acurrucada de lado, con las sábanas cubriéndome de tal manera que quedan justo al borde de mi escote. Mi pelo es un amasijo de ondas rubias que se derraman por encima del hombro derecho y tengo los labios separados. La cámara enfoca principalmente mi cara, y parece que estoy muy dormida. Levanto la vista y veo a Reese mirándome con intensidad desde la puerta, donde está con la cena en las manos.

—Mmm, ya veo que has encontrado mi iPad. —Se acerca a la cama y deja los platos en la mesilla de noche. Sus ojos se apartan durante un momento de los míos—. Nadie lo ve. Nunca se lo enseñaría a nadie.

Lo dejo en la cama, me pongo de rodillas y me arrastro hasta el lado donde está él, lo aproximo hacia mí y le rodeo el cuello con los brazos. Después de un momento de vacilación, me rodea con los brazos y se relaja contra mi cuerpo.

—¿No estás enfadada? Puedo quitarla.

Me acerco a él y le cubro la boca con la mano, haciéndolo callar.

—No estoy enfadada. Puedes dejarla. —Bajo las manos, me vuelvo a acercar y le pido mi plato juguetonamente mientras su sonrisa vuelve a aparecer.

—Pizza fría, ¿eh? Pensaba que era la única persona que la prefiere fría a caliente.

Doy un mordisco y niego con la cabeza.

—Odio las sobras de pizza recalentadas. El queso se pone gomoso y asqueroso. —Me deja caer una botella de agua fría en el regazo y pego un grito—. Dime, ¿por qué me has hecho esa foto?

Deja de masticar un instante y mira el iPad que he dejado sobre la cama.

—No lo sé. Creo que solo quería un recuerdo de ti en mi cama, por si acaso te negabas a volver. —Me río, y me guiña un ojo—. Te observé durante horas antes de hacerla. ¿Sabes que emites ruiditos mientras duermes?

Me trago el bocado de pizza y arqueo una ceja hacia él.

—¿Ruiditos? ¿Como cuáles?

—Como gemidos. Pequeños gemidos.

—¿Qué? No, no lo sabía. —Abro la botella y bebo un buen sorbo mientras él asiente—. No hago ruiditos cuando duermo.

Se da la vuelta y deja su plato vacío en la mesilla de noche.

Dios, este hombre devora la comida en cuestión de segundos.

—Sí, y ahora ya lo sabes. Incluso has dicho mi nombre varias veces.

Me quedo con la boca abierta.

Dejo el plato en la mesilla antes de protestar de nuevo.

—No, no es posible. Retira lo que has dicho, Carroll. —Le pincho por todas partes, tratando de encontrar un punto débil en su cuerpo, donde tenga cosquillas, y él solo se ríe de mí.

—Reese. Oh, Reese. Justo ahí… —me imita en tono burlón.

Siento que se me pone roja la cara.

—Eres muy malo —le recrimino antes de quitarme de encima a él y volver a acomodarme contra la almohada, tapándome la cabeza con las sábanas.

Dios mío, espero que esté bromeando, porque si no es así, qué vergüenza.

Su risa hace temblar la cama, y siento que las sábanas se deslizan lentamente para dejar su rostro al descubierto, que se cierne sobre el mío.

—Amor…

—¿Qué? —Intento volver a subir las sábanas, pero él las sujeta. Nunca me habían dicho que hablara en sueños ni que hiciera ruidos extraños, y eso que he dormido muchas noches con Juls y Joey. Por supuesto, dudo que me observen durante horas después de que me haya dormido. Mierda… Se mete debajo de las sábanas conmigo y me pega a él para que estemos nariz contra nariz.

—He oído que vamos a ser pareja en la boda. —Me recorre el hombro con la mano hasta mi cintura, y la deja allí mientras intento reprimir una sonrisa—. ¿Te parece bien? Será como una cita, ya sabes. Más bien íntima. —Curva los labios, y me rindo ante él.

—Me parece bien. He tenido algunas citas antes. ¿Y tú?

—No, hace mucho tiempo que no.

¿Mucho tiempo? ¿Qué se considera «mucho tiempo»? ¿Por qué está tan en contra de las citas? Ignoro estas preguntas que me dan vueltas en la cabeza y me concentro en otra.

—¿Siempre has sido monógamo casual con las chicas? —Otra cuestión que, sin duda, ha rondado en mi mente últimamente. Al principio lo había clasificado como un ligón que iba de una a otra, pero nunca me he atrevido a preguntarle.

Sus ojos se clavan en los míos antes de bajar la vista.

—No. —Levanto la mano y se la deslizo por el brazo, y luego por los hombros como a él le gusta, notando que cierra los ojos lentamente—. Nunca he querido serlo antes de conocerte. —Dejo de respirar ante su confesión. Joder. ¿Tiene razón Joey? ¿He hecho que cambie de actitud? Detengo los dedos en su bíceps y él abre los ojos de golpe para clavarlos en los míos—. Me haces querer cosas diferentes, cosas que nunca había deseado.

—¿Por qué? —Me obligo a decirlo y continúo acariciando su brazo. Necesito la respuesta. Quiero saber si sus razones son las mismas que las mías. He experimentado algo antes, pero no de la manera en que me pasa con Reese. Con él lo quiero todo.

Mantiene sus ojos clavados en mí y suspira por lo bajo.

—No lo sé, pero no soporto la idea de no ser monógamo contigo. No tengo ningún deseo de estar con nadie más, y la idea de que estés con otro hombre… —Lleva la mano a la mía, deteniendo mi masaje— me cabrea, joder.

Bueno, eso es todo. Como si existiera algún otro hombre en el planeta con el que quisiera estar, ahora que he estado con él.

Me acerco más y sigo masajeando su brazo, acercándome a su espalda.

—Me suena la sensación —respondo mientras sus ojos vuelven a cerrarse y sus labios se curvan en una sonrisa. Se hace el silencio entre nosotros y dejo que mi mente divague mientras le masajeo la espalda y los hombros. Siento que estoy progresando con Reese, que estoy saliendo de la zona de confort y avanzando hacia algo más serio que me muero por alcanzar. Pero sé que no puedo meterle prisa y que tendrá que hacerlo a su propio ritmo, si es que quiere hacerlo. Si he aprendido algo durante estas últimas semanas con él, es que lo hace todo a su ritmo. Le gusta tener el control, aunque me ha dicho que en esto lo tengo yo, lo que me ha desconcertado por completo. Lo he atribuido a que se preocupa por mi seguridad. Es evidente que tenía miedo por mí, y cuando tienes miedo dices locuras. Le gusta dejar patente el poder que tiene y su autoridad sobre las situaciones, como demostró claramente cuando me rompió el vestido. Así que dejaré que controle él, que nos guíe, porque me gusta el ritmo que lleva. Siempre y cuando me lleve con él.
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Después de darle un masaje bastante decente, a pesar de hacerlo con una sola mano, y de disfrutar de todos sus pequeños gemidos de placer, Reese se pone boca arriba y me coloca encima de él. Se desliza hacia arriba para apoyar la espalda en el cabecero de la cama y quedamos pecho contra pecho. Ha desaparecido toda la tensión anterior de su rostro, y lo único que me molesta es mi mano, ahora rígida por el prolongado masaje que le he dado. Me rodea la cintura con fuerza, y siento su deseo por mí creciendo a mi espalda.

—Echaba de menos tu cara —susurro, y veo que curva los labios.

—¿Solo mi cara?

—No. —Me acerco lentamente y atrapo sus labios con los míos, lamiéndoselos hasta que los separa para mí, y solo tardo medio segundo. Disfruto de su sabor a menta y gimo contra su boca. Su lengua acaricia la mía de una forma que me hace arder y sentir desesperación por él. Enredo las manos en su pelo para acercarlo a mí y froto mi pecho contra el suyo. Sube las manos por mi espalda, haciéndome cosquillas a lo largo de la columna vertebral antes de acariciarme los pechos. No sé qué se le da mejor, si tocar o besar. Ambas cosas me llevan a entrar en un frenesí en el que siento que voy a explotar en cualquier momento. Sus manos callosas aprietan mis senos de forma experta.

—Mmm, justo ahí. —Le beso la barbilla hasta llegar a la oreja—. Te necesito.

Su boca recorre la piel entre mis pechos, besándome y lamiendo cada centímetro de mí.

—Dylan, quiero hacer algo.

Le tiro con los dientes de la oreja y se la suelto para responder.

—Lo que quieras. —Porque yo haría cualquier cosa con este hombre. A estas alturas es obvio para todo el mundo. Siento su aliento caliente en el pecho mientras vacila, lo que hace que me eche hacia atrás y acerque su cara a la mía—. Lo que quieras —repito. Veo cómo se le mueve la nuez en el cuello antes de separar los labios.

—Quiero hacer el amor contigo.

Jadeo, completamente aturdida, pues no estoy preparada para esta petición. Sinceramente, esperaba algo tipo sexo anal, que me apetece mucho con él, aunque nunca lo he practicado. De hecho, la idea me aterrorizaba antes, pero esto, la petición que acaba de lanzar…, no estoy segura de que haya algo más aterrador. Aunque quiero hacerlo, y al menos puedo intentarlo, ¿no? Por él, por Reese Carroll, por la mirada que me lanza ahora mismo, sí. Al menos puedo intentarlo.

Mi corazón se encoge tanto que alzo la mano y la pongo sobre mi pecho, asegurándome de que no acaba de latir por última vez. Quiere hacerme el amor. Hacer el amor. No follar. Mi mente se debate en busca de palabras. Él me está estudiando, esperando mi respuesta. Sé que llevo varios minutos en silencio, y estoy segura de que eso le está carcomiendo por dentro, pero no lo demuestra. Su expresión es suplicante, sus ojos buscan los míos y me telegrafían que podemos hacerlo. Que puedo hacerlo.

—De acuerdo —digo finalmente, y creo que ambos nos sorprendemos de que yo haya hablado—. Pero antes necesito ir al cuarto de baño. —Sonríe y me besa rápidamente en los labios mientras me aparta de él. Sin mirar atrás, me apresuro a entrar en el baño y cierro la puerta.

Joder. ¿Estoy a punto de hacer el amor con un hombre del que intento con todas mis fuerzas no enamorarme? ¿Me he vuelto loca?

Me miro fijamente en el espejo del lavabo y me peino con los dedos. Tengo las mejillas sonrojadas, los pezones duros y estoy más que preparada para que se hunda entre mis piernas. Estoy lista para él ahora mismo por completo, salvo por la parte que me arde dentro de la cavidad torácica. No puedo ni imaginar en qué consistirá hacer el amor con él. Follar con él ya es intenso y muy íntimo. Y eso es definitivamente todo lo que hemos hecho hasta ahora. Si no lo sabía antes, su petición acaba de confirmarlo. Entonces, ¿qué es lo que me espera exactamente? ¿He hecho alguna vez el amor? Lo pienso durante un buen rato mientras uso el inodoro con rapidez. No, de ninguna manera. Con Justin no lo hice. Ni siquiera estoy segura de que Justin sea capaz de hacer el amor con alguien. Siempre se mostraba distante cuando teníamos sexo, y apenas mantenía contacto visual conmigo. Y hacer el amor consiste por encima de todo en el contacto visual, estoy segura. Me lavo las manos a toda prisa y trato de prepararme mentalmente para lo que está a punto de ocurrir al volver a su dormitorio. Me detengo en seco. Oh, Dios.

Me quedo inmóvil en la puerta ante la visión de las velas encendidas que cubren las dos mesillas de noche y que proporcionan un resplandor ámbar a toda la habitación. Reese está tecleando algo en el móvil antes de dejarlo cargando en la cómoda y luego se vuelve hacia mí. Al ver mi expresión, se endereza al instante.

—¿Me he pasado?

Me muerdo el labio inferior y niego con la cabeza.

Es perfecto, él es perfecto.

—No, me gusta. —Me acomodo en la cama, arrodillándome y apoyándome en los talones mientras lo veo seguir haciendo algo con el móvil. Está buscando una canción, y estoy casi segura de que sé qué canción está tratando de encontrar. Maldita sea, tengo que buscar la letra. Pero eso no es lo que empieza a sonar cuando se acerca a mí. Por los altavoces se oyen los acordes de Look After You, de The Fray. La canción me resulta familiar, y también la letra, y sé que seguramente me arrancará el corazón si no está tratando de decirme algo con esta elección.

—Esto no es un cliché, ¿verdad? ¿Velas y música? —pregunta mientras se pasa las manos por el pelo y por la cara.

Sonrío con aire juguetón ante su nerviosismo.

—No, no hay nada en ti que sea un cliché. —Es completamente cierto. Nunca he conocido a un hombre como él, y dudo que lo haga a lo largo de mi vida. Le tiendo la mano, pone la suya encima y me permite tirar de él hacia mí—. Hazme el amor, guapo.

Lo veo, veo cómo su ansiedad cae frente a mí cuando se arrastra por la cama y me empuja para que me tumbe. Se acomoda entre mis piernas y empieza a besarme de la forma más tierna posible. Noto su lengua, porque con él siempre hay al menos algo de lengua, pero es diferente; estoy acostumbrada a las caricias ásperas y rápidas de su lengua contra la mía, contra mis labios, pero en este momento está siendo mucho más lento y tierno. Gimo en su boca, me derrito rápidamente a su alrededor, y, de repente, no estoy segura de qué tipo de beso prefiero de Reese. Sus besos duros de «te deseo ahora» son increíblemente ardientes, pero estos, los besos de «déjame hacerte el amor», se extienden por mi cuerpo, provocando algo nuevo.

Desciende lentamente por mi cuerpo, besando cada parte de mí con la misma boca suave con la que ya estoy familiarizada. La canción empieza a sonar de nuevo. ¿La ha puesto en bucle? Siento su aliento caliente entre mis piernas y me arqueo hacia él.

—Sí, Dios, sí. —El primer lametón hace que apriete las sábanas con fuerza entre los dedos. Me muerdo el labio inferior con fuerza mientras él se recrea en mi sexo.

—Mírame —me suplica, e inmediatamente bajo la mirada hacia sus verdes ojos. Me está observando, captando cada respuesta a sus movimientos, y yo no retengo nada. Su lengua va de dentro hacia fuera y alrededor de todos mis pliegues y hendiduras. De alguna manera hace que esto sea más íntimo con esa mirada implacable. Sus labios son suaves, pero ejercen la presión perfecta. No quiero correrme todavía, así que me concentro en la letra de la canción para distraerme. Como si eso fuera posible. La boca de este hombre es demencial.

«There now, steady love, so few come and don’t go

Will you won’t you, be the one I always know

When I’m losing my control, the city spins around

You’re the only one who knows, you slow it down…».

Maldita sea esta letra. A él no estoy segura, pero a mí, definitivamente, me está tocando todos los botones emocionales de mi cuerpo esta canción. Reese gime contra mí, y eso me hace poner los ojos en blanco. La sensación me recorre el cuerpo como si fuera una corriente. Sus labios sorben mi clítoris, y grito, incapaz de contenerme por más tiempo.

—Reese. —Jadeo y muevo las caderas contra su boca mientras me corro con intensidad. Su lengua absorbe cada gota de mi excitación, despacio y con timidez, manteniéndome al borde de otro orgasmo. Me suelta poco a poco y me da dulces besos en el interior de los muslos mientras lo miro fijamente—. Ven aquí.

Se arrastra por encima de mi cuerpo y se instala entre mis piernas; me mira en el momento en que se coloca en mi entrada. Lo siento justo ahí, y sé que el más mínimo movimiento lo hundirá en mí. Pero no se mueve. Sus manos me encierran la cara mientras lo contemplo fijamente, escuchando la canción y sonriendo.

—Me gusta esta canción.

—A mí también —susurra, inclinándose y trazando un camino de besos hasta mi oreja. Con un lento empujón, lo siento dentro de mí y me agarro a su espalda con fuerza. Jadeo y lo abrazo con fuerza.

—Joder —me susurra al oído antes de elevarse por encima de mí. Sin dejar de mirarme, empieza a moverse despacio, empujando las caderas suavemente hacia las mías. Me quedo mirando su pecho, que se tensa con cada envite, y los músculos de su abdomen se agitan con los movimientos. Nunca se había mostrado tan relajado conmigo. Esto es diferente, muy diferente a lo que hemos hecho antes. La intimidad sale directamente de él hacia mí, y la siento por todas partes. Sus ojos son tiernos y cálidos, penetran en los míos y transmiten palabras mudas que rezo por no malinterpretar. Quiero decirle muchas cosas en este momento en que me acaricia con cariño, por dentro y por fuera, pero no lo hago. Le rodeo la cintura con las piernas y me permito sentirlo.

—Dime que nunca has hecho esto antes —susurro, viendo que sus ojos se dilatan sobre mí—. Que nunca has hecho el amor con nadie más que conmigo.

No hay vacilación en su respuesta.

—Nunca. Solo contigo, Dylan. Solo contigo. —Le agarro la cara y llevo sus labios a los míos. Nuestros gemidos son acallados por nuestras bocas y la música que suena a nuestro alrededor. Sus jadeos son cada vez más agitados y, por fin, me sube las manos a cada lado de la cara y enlaza nuestros dedos. Me encanta cuando me hace eso. Es un gesto de novio. Mi respiración se acelera mientras su lengua busca la mía. Con empujones lentos y constantes. Me siento atraída por él, y trato de que esto no termine demasiado pronto. Hacer el amor con este hombre ha superado cualquier expectativa que pudiera haber imaginado. Aumenta el ritmo, empujando de forma más profunda y más fuerte, y estoy a punto, muy cerca, pero quiero que se deshaga conmigo. Lo necesito como una droga.

—Córrete conmigo —le ruego, y deja caer la frente contra sobre mi frente gruñendo con fuerza. Respondo al instante a la mirada que me dirige y vibro a su alrededor; temblando contra él y sintiendo cómo me recorre su calor.

—Dylan —susurra mi nombre en lugar de exclamarlo, como hace habitualmente, se mueve dentro de mí y se queda quieto. Se derrumba encima de mí mientras lo empapo con mis fluidos. Nuestras respiraciones son irregulares y ruidosas, la suya me eriza la piel del cuello y la mía flota por encima de nosotros. No me importa tener dentro su esencia caliente, no me importa que sus caderas se claven en las mías y me provoquen un dolor punzante en la pelvis. No quiero moverme. Nunca.

—Ha sido… —empiezo a decir, pero no puedo terminar, porque no tengo palabras.

—Sí, ha sido… —Me besa en los labios antes de salir de la cama deslizándose y silenciar la música—. ¿Estás molesta? —Levanto los ojos para buscar su mirada. Su expresión seria también contiene algunas dudas.

—No, estoy perfecta. Ha sido perfecto. —Ha sido más que perfecto. Me incorporo y estiro los brazos por encima de la cabeza, mientras él se arrastra de nuevo sobre mí, colocándose de lado para pegarme a él.

—Hola… —susurro.

—Hola… —Su dulce sonrisa le curva los labios.

—Bien, ahora cuéntame por qué llamaste a Joey después de que me durmiera el jueves por la noche y no el viernes por la mañana.

Abre mucho los ojos y su sonrisa se hace más grande.

—Me preguntaba cuánto tiempo te lo ocultaría. Ni siquiera veinticuatro horas, ¿no? —Levanta la mano y me aparta el pelo de la cara para ponérmelo con suavidad detrás de la oreja.

—En efecto. Una vez que el vino empezó a fluir el viernes por la noche, lo soltó todo. —Estiro la mano y la paso por su mandíbula—. Me gusta esto, mucho. Deberías dejarte crecer un poco la barba.

—Tú también deberías… —Su mano me roza entre las piernas, y abro los ojos de par en par.

—¿Qué? ¿En serio? —respondo con una sonrisa de sorpresa.

—No, me gustas así. Puedo ver cada parte de ti sin que nada me estorbe. —Arqueo las cejas y su risa contagiosa me hace reír también—. Ya sabes lo mucho que odio que algo se interponga en mi camino cuando se trata de ti.

—¿Por eso me robas las bragas? ¿Para evitar que ponga una barrera entre nosotros?

Se encoge de hombros con aire juguetón y sus labios se curvan en una sonrisa.

—¿Te depilas con cera? —Asiento—. ¿Duele mucho?

Sí.

—No, Will es muy cuidadoso. —Soy malvada.

—¿Perdón?

Mi sonrisa se abre paso imparable, y su rostro libera algo de tensión, pero no mucho. Y él es demasiado predecible.

—Que Will es muy cuidadoso. Llevo años con él.

Se incorpora rápidamente.

—Espero que estés de coña. No me parece bien que un tío te depile ahí. —Se ha colocado de tal forma que ahora estoy de cara a su erección. Vaya. ¿Ya se le ha puesto dura otra vez?

—¿Y si te digo que es gay?

—No importa, joder. —Se adelanta y roza la punta contra mi boca.

—Oh, por favor, ¿vas a castigarme haciendo que te la chupe? Eso no es un castigo. —Saco la lengua y le lamo la punta, viendo cómo se estremece un poco mientras me mira fijamente.

—Lo será una vez que retrase tu orgasmo, y sabes muy bien lo bueno que soy en eso. —Oh, mierda. El recuerdo de lo que pasó en la cocina de la pastelería pasa por mi mente. Fue horrible.

—¡Vale, vale! No es un tío llamado Will. Es una chica llamada Lacey.

—¿En serio? Lacey, ¿eh? —Pongo los ojos en blanco ante su tono pervertido. Hombres.

—Eres un pervertido.

—Sí, y tú también. Ahora abre esa bonita boca y haz que me corra.

—Pídelo por favor. —Otro rápido movimiento de mi lengua arranca un gemido de su garganta.

—Y una mierda. No pienso pedírtelo después de lo que me has hecho pasar. Abre la boca.

Ñam… Hola, Reese dominante.

Sonrío y separo los labios al tiempo que él se adelanta, dándome acceso completo a su miembro.

—Joder, sí —gruñe con los dientes apretados mientras me folla la boca. Baja una mano, me sujeta la nuca y me penetra hasta el fondo con rápidas embestidas que hacen que me lloren los ojos. Levanto la vista y veo su otra mano sujetándose al cabecero hasta que sus nudillos se ponen blancos—. Es jodidamente bueno.

Gimo a su alrededor, mis labios vibran contra su piel mientras mueve la rodilla y tira de mi brazo derecho.

—Rodéame.

Agarro la base con la mano y empiezo a deslizarla por su longitud mientras él se queda quieto, conservando solo la punta en mi boca. Me deslizo con facilidad, la saliva de mi boca lo empapa por completo. Mi lengua choca con fuerza y rapidez contra él y mis labios le acarician el glande. Palpita dentro de mí y veo la tensión en su mandíbula. Me encanta hacerle esto, y disfruto tanto como él. Al echar la cabeza hacia atrás, su nuez sobresale más, y las venas surcan su cuello mientras gime desde lo más profundo. Su cuerpo vibra con sus propios sonidos, moviéndose contra mi lengua. No le quito los ojos de encima; observo cómo su pecho se agita con cada embestida y cómo su estómago se tensa mientras lo hago. Lo chupo de forma juguetona, lo agarro con más fuerza y veo que sus hombros caen hacia delante.

—Estoy a punto, amor. No pares.

—¿Quieres correrte en mi boca? —pregunto mientras le lamo la punta.

Abre mucho los ojos.

—Sí. ¿O tengo más opciones? —Su voz es tensa, y sé que está al límite.

—Puedes correrte encima de mí si quieres. Creo que me gustaría.

Traga saliva y retrocede rápidamente, acercándose a mis pechos.

—¿Aquí? —pregunta, y yo asiento moviendo la mano con fuerza y viendo cómo se muerde el labio inferior. Los dos nos quedamos mirando el espectáculo que forma su semen en mis pechos, el calor blanco que se desliza entre mis montículos y las gotas que caen cerca de mi cuello—. Joder. Ha sido condenadamente sexy.

Asiento y me miro. Cuando le suelto la polla, veo que se estremece un poco.

—Me has vuelto a dejar una marca. —Dibujo la marca roja de mi pecho izquierdo, ahora cubierta de blanco, y le veo observarme.

—Creo que te gusta que te marque.

Me meto el dedo en la boca.

—Me encanta que me marques. —Se baja de la cama y desaparece por el pasillo mientras yo contemplo la sustancia pegajosa que me cubre. Es muy excitante ver lo que he exprimido de él. Que me etiquete con su esencia. Me pregunto si lo habrá hecho antes. No, para, Dylan. Vuelve a entrar unos momentos después con una pequeña toalla de mano y empieza a limpiarme.

—Ha sido increíble, ¿sabes? —dice con una sonrisa.

—Lo sé. Ahora quiero marcarte yo.

Arquea una ceja mientras tira la toalla al suelo, y me besa rápidamente en los pezones.

—¿Lo vas a hacer? ¿Con qué? —Mis ojos buscan por la habitación y se posan en un cuaderno que hay sobre la cómoda, con un bolígrafo marcando una página. Me bajo de un salto y lo cojo antes de correr hacia la cama, adonde empujo a Reese para que se tumbe de espaldas—. ¿Vas a dibujar sobre mi piel?

—No, no voy a dibujar. Voy a escribir sobre ti, pero ¿dónde? —Mis ojos recorren su hermoso cuerpo mientras mordisqueo el tapón del bolígrafo—. En serio, tu cuerpo es casi demasiado bonito para que lo tatúes. ¿Has pensado alguna vez en hacerte un tatuaje?

Se encoge de hombros.

—No lo sé. No me opongo del todo. ¿Qué vas a escribir?

—Paciencia, profesor. —Se ríe por lo bajo mientras le subo el brazo y empiezo a escribir en el interior de su bíceps. La tinta es oscura, de un azul intenso, y escribo con una letra demasiado femenina, lo que me hace sonreír para mis adentros.

—Parece que te estás divirtiendo. ¿Por qué lo pones ahí?

—Porque me encantan tus brazos y porque ahí queda oculto. Me gusta pensar que soy la única que sabe que está ahí. Que es solo para mí.

—Lo dices como si fuera permanente.

Me encojo de hombros.

—Puedo reescribirlo a diario si es necesario. —Vuelvo a trazar las letras para oscurecerlas y siento sus ojos sobre mí—. ¿Lo estudias todo como me estudias a mí?

—No. Por desgracia, no todo en mi vida es tan fascinante como tú.

—Soy una pastelera de veintiséis años que ha vivido en el sur de Chicago toda su vida. ¿Cómo puede ser eso fascinante?

—No lo sé, simplemente es así. Y tú me estudias igual, así que debería hacerte la misma pregunta.

Tapo el bolígrafo.

—Bueno, la respuesta debería ser obvia. Estoy buscando un nuevo contable. —Le soplo suavemente sobre el brazo para que se seque la tinta—. Ya está, listo.

Levanta la cabeza y se mira el brazo, con las palabras «¿Quiero saberlo?» escritas en él con mi letra. Las estudia un momento, se muerde el labio inferior y veo cómo se agitan sus largas pestañas antes de que sus ojos busquen los míos.

—Me gusta tu marca.

—A mí también. —Lanzo el bolígrafo sobre la cómoda y me acomodo a su lado antes de cubrirnos con las sábanas. Me rodea la cintura con un brazo y cierra los ojos; su respiración se hace más lenta, hasta alcanzar un ritmo suave mientras lo observo. No tardo en comprobar que está dormido. Su pecho sube y baja lentamente, sus párpados se mueven como si estuviera soñando y tiene los labios algo separados para dejar escapar su aliento. Lo estudio durante algunos minutos, y luego los minutos se convierten en horas. Soy tan ridículamente feliz en este momento que cuando empiezo a llorar en silencio junto a él, no sé qué pensar, salvo en lo que ahora estoy dispuesta a admitir ante mí misma. Que estoy locamente enamorada de este hombre. Me encanta de pies a cabeza. Desde el más mínimo detalle, como las pequeñas arruguitas que tiene alrededor de los ojos, la hendidura que le recorre el labio inferior o el hecho de que parece que solo puedo respirar a fondo cuando está cerca de mí. Me encantan las palabras que me dice, y la mirada que reserva solo para mí; aunque esa mirada sea el preámbulo de un arrebato «al estilo Reese». Me encanta la forma en que puedo sentir su presencia, y el modo en que mi corazón se acelera en mi pecho cuando por fin lo miro a los ojos. Lo amo. Así de simple. Y las lágrimas que me permito derramar son tanto por la preocupación de que él no vaya a corresponder a estos sentimientos como porque por fin estoy dispuesta a dejarme sentirlos. Así que dejo salir las lágrimas, porque he estado negando lo que siento por él desde el momento en que caí en su regazo, y porque soy una tonta que mañana se convertirá en una mujer valiente y le dirá por fin que ha caído con todo el equipo. A la mierda lo de tener un rollo casual. Paso mucho de esa mierda.
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Cuando me despierto el lunes por la mañana, abro los ojos lentamente para adaptarme a la luz del sol que entra por la ventana y me doy cuenta inmediatamente de que estoy sola y no en mi cama. Miro el reloj y veo que son las diez menos veinte de la mañana. Imagino que probablemente Reese se ha ido a trabajar después de intentar despertarme innumerables veces. Tengo que encontrar la manera de que logre arrancarme del sueño. ¿Y si al final tenemos hijos y tratan de despertarme para hacerles el desayuno o alguna mierda y estoy muerta para el mundo? Dios, ¿acabo de decir «si al final tenemos hijos»? ¿Cuándo he pensado en tener hijos antes? Nunca. Nunca he pensado en tener hijos. Me imagino a un Reese en miniatura deambulando por la casa, intentando mantener a sus hermanos a raya y pasándose las manos por el pelo alborotado al ver que no le hacen caso. Suelto una risita silenciosa al pensar en ello, pero me lo quito de la cabeza con rapidez.

Es una locura, Dylan. Una auténtica locura.

Salgo de la cama y paso rápidamente por el baño antes de encontrar mi ropa esparcida por el sofá. El recuerdo de la forma en la que me la quitó anoche me produce un escalofrío. Ha sido divertido. Debería desafiarlo más a menudo. Me pongo las bragas y la camiseta de la Universidad de Chicago, busco el móvil y marco rápidamente el número de Joey, sintiéndome una completa idiota y una mala amiga por no haberlo llamado ayer por la noche después del ataque.

—Pastelito. ¿Qué coño ha pasado, nena? ¿Te puedes creer que esa psicópata nos ha roto el escaparate?

Me dejo caer en una silla del comedor y empiezo a rascarme la cabeza.

—Bueno, al menos creemos que fue ella. Siento mucho no haberte llamado anoche, tenía la mente en blanco. —Suspiro con fuerza mientras la imagen de la figura encapuchada ocupa mi mente.

—No te preocupes, tu compañero de folleteo casual me llamó cuando iba a rescatarte. Seguro que pensó que tenías otras cosas en la cabeza que recordarle a tu ayudante que no se presentara hoy a trabajar. —Gruño por la referencia al «compañero de folleteo casual» y veo un trozo de papel en el borde de la encimera de la cocina. Me acerco y lo cojo para ver mi letra favorita.

«Dylan:

No tengo ni puta idea de cómo he podido sobrevivir sin despertarte. Y antes de que digas algo, sí, he intentado despertarte para que salieras a correr conmigo. Estabas adorablemente fuera de combate, como siempre. Disfruta del día libre.

Besos.

Reese

P. D.: Aquí tienes una copia de mi llave por si sales. Quédate con ella».

Me desmayo.

—Joey, escucha: tengo que hacer algunas llamadas a la compañía de seguros para encontrar a alguien que me instale un sistema de seguridad y una puerta en la parte superior de la escalera, pero cuando termine, ¿hay alguna posibilidad de que me recojas y me lleves al despacho de Reese?

—Sí, claro. Yo también estoy muy aburrido desde que Billy se ha ido a trabajar. ¿Qué pasa en su despacho?

Sonrío.

—Oh, ya sabes, lo de siempre. Solo es que voy a decirle finalmente a nuestro contable favorito que estoy locamente enamorada de él. —Oigo que se le cae el teléfono y cómo grita de forma demasiado aguda.

—Dylan. ¡Oh, Dios mío! Sí, pastelito, sí. Date prisa en hacer esas estúpidas llamadas y mándame un mensaje cuando estés lista. ¡Ooohhh, estoy deseando ir a por ti!

—Y no le digas nada a Juls. Odiaría que ella se lo chivara a Ian, quien probablemente se lo contaría a Reese. Me da la impresión de que estos hombres hablan tanto como nosotros.

—Mmm, mmm. No te preocupes, mis labios están sellados. Ocúpate de todos esos asuntos, y luego nos ocuparemos de los temas importantes que tenemos entre manos.

Llamo a la compañía de seguros y me aseguro de que se hacen responsables de los daños provocados por el asalto. Me dicen que, de hecho, están reparando el escaparate en este mismo momento y que estará listo para mañana. Cojo el iPad de Reese de la cama, busco el número de una empresa de sistemas de seguridad y pido un presupuesto para instalar un sistema de alarma de alta gama. Como dispongo de la comisión de la estúpida boda de Justin, dispongo que lo instalen hoy mismo, de modo que esté listo mañana. No sé a quién diablos llamar para que me pongan una puerta, así que llamo a mis padres y contengo la respiración, pues sé que estoy a punto de recibir una bronca por no haberlos llamado anoche.

—Por el amor de Dios, Dylan. Podría haberte pasado algo horrible. Podrías haber sido violada, asesinada… Dios. No puedo creer que acabes de llamarnos ahora. —El sermón de mi madre se prolonga durante diez minutos antes de que pueda meter baza.

—Lo sé, lo sé. Siento no haber llamado. Pero estoy bien. No ha pasado nada, y estamos casi seguros de saber quién fue. La policía la está buscando.

Estúpida zorra pelirroja…

—¿«La»? ¿Era una mujer? ¿Qué clase de mujer lanza un ladrillo al escaparate de una pastelería? Dios mío, ¿a dónde está llegando el mundo?

—Se trata de una exnovia de Reese, mamá. Mira, todo está controlado. Ahora mismo están arreglando el escaparate, y también se va a instalar hoy un sistema de seguridad. Solo tengo que hablar con papá para que me pongan una puerta que separe mi casa de la pastelería. —Algo que, en realidad, debería haber hecho hace años. Solo que no he sentido la necesidad hasta ahora. También podría adoptar un perro. No, tiene que ser antihigiénico tener animales domésticos cerca de alimentos.

—¿Exnovia? Mmm, una persona despechada, nada menos. Bueno, por lo menos estás a salvo, y esto hace que por fin pongas un sistema de alarma. —Suelta el aire con fuerza—. Te paso a tu padre. Bill, está bien, ¿vale?

—Dylan, cariño, ¿estás bien de verdad? —La voz de mi padre es muy tranquila comparada con la de mi madre, pero esa ha sido siempre su personalidad. Sin duda, mi explosividad proviene de las mujeres de mi familia.

—Sí, papá, estoy bien. Pero necesito que me instalen una puerta en la parte superior de la escalera que sale de la cocina. ¿Cómo lo hago? —Al instante se pone en modo eficacia y me dice que no me preocupe, que hoy mismo irá a una ferretería y comprará una puerta. Cuando le digo que puedo encargarme yo misma, me hace callar rápidamente, y se lo permito. No creo que haya nada que tranquilice más a mi padre que hacer algo por mí para mantenerme a salvo. Después de asegurarme de que se ocupará de ello hoy mismo, cuelgo, le envío un mensaje a Joey para que se acerque y me meto en la ducha.

Me recreo con el champú y el gel de baño de Reese, dejando que el vapor cree una nube de su exquisitez a mi alrededor mientras me lavo. Para mi sorpresa, no estoy nada nerviosa por haber decidido que le voy a decir que lo quiero. Después de la noche anterior, de hacer el amor, de que me diga que le hago desear cosas que nunca antes había necesitado, me siento capacitada para hacerlo. Estoy terminando de ponerme unos vaqueros y un bonito top cuando un golpe en la puerta me hace atravesar corriendo el apartamento. La abro de golpe y saludo a Joey.

—¡Ah! Estoy tan emocionado… Por favor, déjame estar presente cuando se lo digas.

—¿Qué? De eso nada. Es un momento privado. Puedes esperar fuera. —Me pongo los zapatos, cojo el móvil y la llave que me ha dejado Reese, que añado a mi llavero, y cierro detrás de nosotros—. Vale, vámonos antes de que pierda los nervios.

Pasamos por la pastelería de camino al despacho de Reese. Los hombres encargados de sustituir el escaparate están terminando y me hacen firmar unos cuantos papeles antes de darle un último repaso y marcharse. Joey y yo vemos con el equipo de la empresa de seguridad cómo conectar y desconectar el sistema y nos dan el código y unos cuantos formularios que firmar antes de que ellos también terminen su tarea. Mi madre me ha enviado un mensaje para informarme de que mi padre ha comprado una puerta con una cantidad ingente de cerraduras, y que se pasará por la pastelería hoy mismo para instalarla. No tengo que quedarme a esperarlo, porque, además de Joey y de mí misma, mis padres también tienen la llave de la pastelería. Así que después de meternos de nuevo en el coche finalizamos el corto trayecto hasta el edificio de Walker & Associates.

—¿Estás nerviosa? —pregunta Joey al rato mientras trato de averiguar adónde coño ha ido a parar todo mi valor. Llevamos al menos diez minutos aparcados delante del edificio y no me he movido.

—Ay, mucho. ¿No crees que es una mala idea?

—A la mierda. —Me desabrocha el cinturón de seguridad y se estira por encima de mi cuerpo para abrir la puerta, dándome un rápido pero amigable empujón para que salga del coche—. Ve a hacerlo, Dylan. Ese hombre de ahí dentro te ama con todas sus fuerzas. Lo lleva escrito en su hermoso rostro. Pero me temo que serás tú quien tenga que decirlo primero. Maldita sea, había apostado que Reese sería el que se rajara antes que tú, pero…, oh, bueno.

Me paso los dedos por el pelo y le dedico una débil sonrisa. Estoy segura de que habla en serio: sin duda Juls y él han hecho una apuesta. Y ella nunca olvidará su victoria.

—Vale, gracias, Joey. —Me guiña un ojo mientras cierro la puerta. Entro en el edificio y me dirijo al fondo del vestíbulo, donde están alineados los ascensores. Tengo los puños cerrados y tiemblo un poco, pero estoy aquí y voy a hacerlo.

Al salir de los ascensores y entrar en la duodécima planta, paso directamente por la primera recepción y voy al despacho de Reese. Ni siquiera he pensado en el hecho de que veré una nueva cara sentada detrás de su mostrador de recepción hasta que la veo. Y es mucho más varonil.

—Buenas tardes. ¿En qué puedo ayudarla? —El joven, vestido de forma elegante con un traje oscuro, me saluda con una sonrisa. Su pelo castaño oscuro está peinado hacia un lado con algún tipo de producto.

Guau, ya me gusta.

—Hola. Me preguntaba si el señor Carroll está disponible.

—Oh, en realidad está en la oficina del señor Thomas en este momento con algunos asociados más almorzando. ¿Quiere que lo llame? —Coge el teléfono, pero levanto la mano para detenerlo.

—Oh, no se moleste, está bien. Sé dónde está la oficina del señor Thomas.

Me brinda una cálida sonrisa y vuelve a colgar el aparato.

—Maravilloso. Puede llamar a la puerta, ya que la recepcionista está fuera comiendo. Que tenga un buen día.

—Gracias, igualmente.

Vaya, qué agradable.

No puedo evitar soltar una risita ante el hecho de que Reese haya contratado a un hombre como asistente en lugar de a una mujer. Camino rápidamente hacia el despacho de Ian, y voy a llamar cuando veo que la está ya unos centímetros abierta. Me detiene mi voz favorita.

—Es una maldita psicópata. Nunca he estado con una chica que se vuelva loca después de decirle que he terminado con ella —dice con la boca parcialmente llena.

Le encanta hablar con la boca llena. Sonrío y niego con la cabeza.

—Sí, bueno, estoy bastante seguro de que la mayoría de las mujeres a las que dejas suelen volverse locas de una forma u otra. Pero es muy jodido que haya ido a por Dylan de esa manera. —Reconozco la voz de Ian y cruzo los brazos sobre el pecho, apoyándome en la pared mientras sigo escuchando—. Es evidente que no ha tenido el placer de ver a Dylan cabreada. Una jugada bastante tonta por su parte.

La tercera voz que interviene no me resulta familiar.

—¿Quién es esa Dylan? ¿Está buena?

Oh, sí, me alegro de haber llegado aquí en este preciso momento. No hay nada como un pequeño empujón al ego para alegrar un lunes.

Oigo el crujido de unas patatas fritas.

—«Preciosa» es un adjetivo que se queda corto para describirla. Es jodidamente hermosa —responde Reese, y me muerdo el labio inferior.

—La conoció en la boda de la hija del señor Walter hace algunos fines de semana. Es la mejor amiga de Juls, y una gran pastelera. De hecho, es la propietaria de El Bocadito Dulce de Dylan en Fayette Street. El local al que la loca esa tiró el ladrillo al escaparate —dice Ian con la boca llena.

—Mierda. Entonces, ¿te gusta esta chica o es otra de las muchas mujeres que destruyes a tu paso? —pregunta a Reese la tercera voz, y yo me preparo.

Dios mío, eso suena horrible. Aunque imagino que es así. Es una fuerza de la naturaleza.

El silencio inunda la estancia, hay varios segundos de silencio. Oigo algunos carraspeos y luego su voz.

—No es nada serio, si eso es lo que me preguntas. Sabes que no tengo relaciones serias. Me gusta follar con ella, así que eso hago. —Tengo el corazón destrozado cuando oigo la voz de Ian decir algo como respuesta a esa descripción de nuestra situación, pero no me quedo a escucharlo. En lugar de eso, corro rápidamente hacia los ascensores y me meto en el primero que se abre.

—Oh, Dios. Oh, Dios. Oh, mierda. —Me apoyo en la pared del ascensor vacío mientras baja al vestíbulo. La cabeza me da vueltas y el corazón ya no me acompaña, pues lo he dejado en el suelo delante del despacho de Ian.

No puedo creer que haya dicho eso. Después de todo…, después de lo que hicimos anoche y de lo de su cumpleaños… Sigo siendo alguien con quien le gusta follar. ¿Eso es todo?

Las puertas se abren y corro por el vestíbulo hacia el Civic rojo, que sigue aparcado en la acera. Joey está apoyado en la puerta del acompañante con el teléfono pegado a la oreja. Mi aparición le hace poner punto final a su llamada.

—¿Qué ha pasado?

—Llévame a casa de Reese, ya. Tengo que recoger mis cosas. —Las lágrimas resbalan por mi cara, y él se pone en marcha con rapidez, sin hacer más preguntas. Los dos entramos en el coche.

El trayecto no dura mucho. Joey permanece en silencio mientras irrumpo en el apartamento y cojo mi bolsa, donde meto sin orden mis pertenencias. Luego compruebo tres veces que no me he dejado nada. Porque no voy a volver. Recojo mis artículos de aseo del cuarto de baño, y estoy a punto de derrumbarme cuando veo su gel de baño; lo quiero oler por última vez, pero consigo alejarme de la ducha antes de que eso ocurra. Corro a su habitación y agarro el cuaderno del que cogí el bolígrafo la noche pasada y lo llevo al comedor para abrirlo en una página en blanco.

—Dylan, ¿qué ha pasado?

Me tiemblan las manos mientras paso el bolígrafo por encima del papel, sin saber qué quiero escribir exactamente para que él lo lea. Hay muchas cosas que quiero decir. Quiero decirle lo mal que lo ha hecho, lo mucho que lo quiero y lo enfadada que estoy con él por haber hecho que me enamore. Porque eso es exactamente lo que ha hecho. Ha sacado a la superficie un amor que tenía enterrado en lo más profundo de mi ser y ahora me estoy ahogando en él. Me seco los ojos y miro a Joey.

—No me ama. Solo follamos. No va en serio. —Tomo una profunda y temblorosa bocanada de aire—. Hemos terminado. —Mi mano comienza a moverse mientras Joey me pone una mano sobre el hombro y me sostiene mientras escribo. Es una letra rápida, pero es legible, y dejo abierto el cuaderno sobre la mesa para que lo lea.

«Reese:

Ya no puedo seguir contigo. Estoy segura de que no tendrás problemas para encontrar a alguien que te dé lo que quieres, pero no seré yo. Por favor, déjame en paz.

Dylan».

Me doy la vuelta y dejo caer la cabeza en el pecho de Joey, llorando más fuerte que nunca. Sus brazos me rodean mientras me susurra palabras tranquilizadoras al oído; yo sigo sollozando, empapando su polo azul marino.

—Cariño, ¿te ha dicho eso de verdad?

Asiento.

—Sí. Ha dicho que no va en serio y que solo folla conmigo porque le gusta.

—Mierda, Dylan, yo lo he visto contigo. No te va a dejar escapar sin luchar, y lo sabes.

Me agito contra él y lo aprieto con más fuerza.

—Joey, no puedo seguir. Por favor, asegúrate de que comprenda que no puedo verlo. No puedo, joder.

Me alejo de él y lo veo asentir de forma insegura, previendo la perorata que le caerá de parte de Reese, mientras cojo las llaves y retiro la que me ha dado Reese. La dejo sobre la nota que acabo de garabatear.

—Realmente odio preguntar esto —digo mirando a Joey—, pero ¿os importaría a ti y a Billy si…?

—Joder, no. Ya había decidido que te mudaras con nosotros hasta que se calme la situación. Reese rompería el escaparate nuevo si supiera que estás arriba. —Le dedico una sonrisa de medio lado y recojo el petate, que me cuelgo al hombro mientras las lágrimas empiezan a caer de nuevo.

—Vamos, pastelito. Estarás bien. —Y con una última mirada cierro detrás de nosotros y dejo que Joey empuje mi cuerpo por el pasillo y hacia los ascensores, porque ya no tengo control sobre él.

Tras una rápida parada en la pastelería para recoger algunas cosas más, vamos al apartamento de Billy, donde Joey llena dos enormes copas de vino. Me ofrece la habitación de invitados, donde coloco mis cosas antes de quedarme dormida en el sofá, mirando la copa. Sigo llorando, pero no tan intensamente, solo unas pocas lágrimas que se filtran por mi cara entre parpadeos. Con todo lo que he llorado, mi maquillaje estará hecho un desastre, pero no me he atrevido a mirarme en un espejo por miedo a lo que pueda ver. Me duele físicamente el corazón, como si una fuerza invisible lo estuviera apretando lentamente y se tomara su tiempo para hacerlo. Solo deseo que se acelere el proceso y se haga pedazos ya. Después de varios minutos a solas con mis pensamientos, Joey se sienta a mi lado en el sofá con un fuerte suspiro.

—Me siento muy confundido ahora mismo. Dylan, realmente pensaba, y, de hecho, todos lo pensamos, que Reese quería algo más que un rollito casual. —Me agarra la mano mientras mantengo la cabeza girada hacia la copa—. Lo siento mucho, pastelito. ¿Quieres llamar a Juls?

Bebo un gran sorbo, con la esperanza de mitigar el dolor, porque el alcohol es el mejor remedio para un corazón roto.

—Lo haré, aunque es probable que no tenga que molestarme: en cuanto Reese descubra mi nota y no pueda encontrarme ni hablar conmigo, llamará a Ian, que a su vez informará a Juls. —Tomo otro trago—. Me siento estúpida… Todo el mundo me advirtió sobre él, tú especialmente. Diciéndome lo que Billy mencionó sobre que Reese no ha tenido ni tendrá nunca una relación. —Me estremezco de tal manera que tengo que dejar la copa, y me tapo la cara mientras todo vuelve a pasar por mi mente—. Lo odio. —Joey me abraza y me hace callar mientras me agito con intensos sollozos contra su cuerpo.

Así es… Esto es lo que se siente al estar destrozada. Y me lo ha hecho un hombre con el que ni siquiera tenía una relación.

Maldito sea.




21

Dos días antes de la boda

—Oh, por el amor de Dios, Juls… Tienes que decidir el sabor de la tarta ya o te quedarás sin ella. —Dios mío. Entiendo que solo se preocupe por su futuro marido, pero es que… Estoy encargada de crear algo delicioso, y ella solo me ha insinuado el tipo de flores que quiere. Juls solo se ríe de mí mientras hojea mi cuaderno de diseños en la cocina de la pastelería.

Han pasado casi tres meses desde que puse fin a lo mío con Reese. Cuando llegó a su casa y encontró mi nota, el móvil no dejó de sonar durante una semana seguida. Ignoré todas sus llamadas y mensajes, y también ignoré todo lo que Juls intentaba contarme sobre él. No quería saber lo disgustado que estaba ni las ganas que tenía de hablar conmigo sobre el asunto. Volví al loft después de pasar solo unos días en el apartamento de Billy y Joey. Fueron muy amables conmigo, y me ayudaron mucho en mi proceso de sanación por la ruptura, pero sabía que, si iba a seguir adelante, tenía que hacerlo en mi casa. Los mensajes y las llamadas de Reese cesaron al cabo de un mes, y una parte de mí deseaba no haber borrado todos los mensajes sin leerlos ni todos los mensajes de voz sin escucharlos. Echaba de menos su voz, y me odiaba por ello. Extrañaba aún más sus palabras, y eso me hacía querer pegar a alguien. Pero por fin entendió la indirecta, y no he visto su nombre en la pantalla del móvil desde hace exactamente cincuenta y cuatro días. Juls también ha captado la indirecta y ha dejado de hablar de él, pero creo que eso ha sido principalmente porque su boda se acerca y tiene un montón de cosas de las que ocuparse. Por su parte, Ian es consciente de que no debe hablar de él cuando yo estoy delante. Ha sido testigo de algunos de mis ataques verbales a los hombres.

He visto mucho a Juls y a Ian en los dos últimos meses; los he ayudado a planear la boda, que mi mejor amiga puso prácticamente en manos de su futuro marido. Él ha sido increíble —realmente increíble— ocupándose de todo, salvo en la elección de la maldita tarta. Algo que ha decidido dejar en manos de Juls, y estoy a punto de darle en la cabeza con el cuaderno de diseños si no elige algo ya. El hecho de que tenga que hacerles la tarta no es lo único que me estresa. Mañana por la noche es la cena de ensayo, y estaré atrapada en la misma sala que el hombre que me rompió el corazón hace ochenta y tres días. Me han asegurado que no nos sentaremos cerca el uno del otro, pero eso no ayuda mucho. Tengo que ensayar la ceremonia con Reese, lo que significa que estaré justo enfrente de él, en ese estúpido altar, y que mi brazo estará enlazado con el suyo cuando vayamos por el pasillo nupcial.

Dios, odio las bodas.

—De acuerdo, me decido por esta —dice Juls después de treinta minutos, dando golpecitos con los dedos en la encimera—. Quiero una tarta de almendra y limón de tres pisos con relleno de limón y glaseado de queso crema. Ya está, no ha sido tan difícil, ¿verdad? —Se ha vuelto loca. Cierra el cuaderno de golpe y lo desliza hacia mí. Su brillante sonrisa de novia acaba con la paciencia que me queda—. Ahora nos vamos a ocupar de asuntos más urgentes, como la despedida de soltera. Quiero ir a bailar.

Pongo los ojos en blanco y me río mientras apunto su encargo.

Ya era hora.

—Me parece bien. Mientras fluya el alcohol, me apunto. De todos modos, pienso seguir borracha durante los dos próximos días. —Empiezo a sacar los ingredientes que necesito de los estantes para ponerme con la tarta.

—Más vale que no estés borracha en la boda. Eres la encargada de que todo salga bien, ¿y cómo demonios vas a hacerlo si tienes la cabeza metida en el retrete?

—Oh, relájate… Por supuesto que no estaré borracha en la boda. Solo lo suficientemente «contenta» para tolerar la situación. —Cojo la batidora y la pongo a un lado—. ¿A dónde quieres ir esta noche? Voy a tener que quedar allí contigo, ya que tengo mucho que hacer aquí. —La miro fijamente al final de la frase y ella me dedica una sonrisa tonta.

—Estaba pensando en Clancy’s, ya que no hemos ido por allí desde hace mucho tiempo. Oh, mierda. ¿Recuerdas la última vez que fuimos los tres? ¿No terminó Joey enrollándose con tres tipos distinto la misma noche?

—Por supuesto, eso hacía Joey antes. Algo que definitivamente no sucederá esta noche, considerando que está prácticamente comprometido. —Cambio de expresión al notar que soy la única amiga soltera de nuestro círculo y niego con la cabeza.

No te preocupes. No necesitas a un hombre. Los hombres son gilipollas.

—Dylan… —Se me acerca, me coge la mano con la que manejo la batidora y me sujeta por los hombros. Me preparo para lo que viene—. Sé que los dos próximos días van a ser duros para ti, pero eres la mujer más fuerte que conozco, y tienes más pelotas que cualquier hombre que conozca. —Dejo escapar una risita débil—. Si alguien puede superar esto, eres tú. —Me abraza, y se lo permito. Al menos no ha mencionado al que no debe ser nombrado—. Y él está tan mal como tú.

Maldita sea… Casi.

—Juls, no sigas por ahí.

—Bueno, al menos lo estaba. Hace tiempo que no sé nada de él. Al parecer, está ocupado con el trabajo.

—¡Me importa una mierda! —Me alejo de ella y empiezo a abrir varios paquetes de harina—. ¿Dices que se siente mal? Lo dudo. Estoy segura de que está metiendo la polla en todas las putas del sur de Chicago mientras hablamos. —Se me quiebra la voz al final y lucho por contener las lágrimas, pero últimamente las tengo a flor de piel. Juls me rodea la espalda con los brazos y suspira con fuerza.

—Lo siento, cariño. Me tengo que ir, pero te veré esta noche en Clancy’s, ¿vale?

Asiento e inspiro con fuerza mientras mi amiga me planta un rápido beso en la espalda antes de salir de la tienda.

Me tomo un rato para secarme las lágrimas antes de empezar a mezclar los ingredientes de la tarta de limón con almendras. Dios, qué ganas tengo de empezar a beber. Si no aparezco con resaca en el ensayo de mañana, seguramente será un milagro.

Clancy’s está repleto, pero consigo ver a Joey, Juls y Brooke en una mesa redonda junto a la barra. Me abro paso entre la multitud y recibo unos saludos muy afectuosos, fruto del alcohol.

—Dylan. ¡Joder, sí! Iba a la barra. ¿Qué tomas? —pregunta Brooke mientras se tambalea al bajarse de su taburete—. Estoy bien, estoy bien. Bien —dice mientras se gira hacia quien sea que la esté mirando.

Bueno, la borracha de Brooke no ha tardado en aparecer.

Intento reprimir la risa.

—Lo que estés tomando tú me parece bien.

—No —dicen Joey y Juls al unísono con rapidez.

—Oh. Mmm…, vale…, entonces ¿una copa de Pinot?

Brooke se gira hacia la barra mientras yo observo a los otros dos.

—¿Por qué no puedo beber lo que ella está tomando?

—Porque estoy bastante seguro de que está bebiendo combustible de avión a morro —ladra Joey desde detrás de su cerveza—. Está completamente fuera de control, y por alguna estúpida razón yo soy el encargado de cuidarla. —Mira a Juls con los ojos entornados—. Lo voy a dejar pasar esta vez, ya que te vas a casar dentro de dos días.

—Te quiero —responde ella mientras le lanza un beso—. Después de tomar esa copa, Dyl, iremos a la pista de baile. —Asiento y miro hacia su móvil, que se ilumina sobre la mesa.

—Hola, futuro marido… Oh, solo bebiendo y bailando… ¿Qué estáis haciendo vosotros? Si mencionas un club de striptease, me buscaré otro novio mientras esté aquí. —Toma un sorbo de su bebida y sonríe alrededor de la pajita mientras vuelve Brooke, milagrosamente sin derramar nada.

—Aquí tienes, Dylan. Por cierto, el camarero me ha pedido tu número. —Miro a su espalda mientras Joey mueve la cabeza en la misma dirección. El camarero, calvo y grandote, me guiña un ojo.

—Ah, no, gracias. —Tomo un generoso sorbo de vino.

—¿En serio? Como si tuviera alguna oportunidad con Dylan… Es más bien tu tipo, ¿no, Brooke?

—Vete a la mierda, Joey. Llevas toda la noche metiéndote conmigo. ¿Qué problema tienes? ¿Billy te está ocultando algo?

—Por favor. Yo tengo más sexo que tú. Dime, ¿ya has recuperado la virginidad?

—Por Dios, Joey —le reprendo, e intento no partirme de risa a costa de la pobre Brooke. No es la única persona de esta mesa que no tiene sexo. Se limita a encogerse de hombros y a mirar hacia la pista de baile.

—Dime, Dylan, ¿mañana no va a ser increíblemente incómodo para ti? —La fulmino con la mirada, y de repente deseo no haber salido en su defensa. Brooke Wicks y el alcohol no se llevan bien. Dice muchas tonterías y luego acaba inconsciente o vomitando por todas partes, lo que no ofrece una buena imagen para nadie.

Me retiro el pelo de los hombros hacia atrás.

—No, Brooke, no espero que sea incómodo en absoluto. De hecho, me muero de ganas de tener un reencuentro con mi ex. No es que las cosas hayan acabado mal entre nosotros ni nada parecido. —Mi voz está cargada de sarcasmo, pero, dado su estado actual, probablemente no lo capte.

¿Cuánto ha bebido?

—Dios, Brooke. No seas tan jodidamente grosera —salta Joey mientras Juls le da la espalda a la mesa y continúa hablando por teléfono. Está en modo novia feliz, y no la culpo por evitar la conversación.

—¿Qué? Solo digo que yo me sentiría incómoda si tuviera que comportarme bien con mi ex. Deberías enrollarte con otro tío en la boda.

—Dios, como si esa fuera la respuesta a todos los problemas del mundo… «Deberías enrollarte con otro tío en la boda». Para tu información, los otros dos únicos hombres de la boda son homosexuales o están casados, e incluso si no lo fueran, no: no me voy a enrollar con nadie en la cena de ensayo ni, definitivamente, en la boda. Así es como empezó toda esta situación. —Miro a Joey, que me mira con la boca abierta—.Te acuerdas, ¿verdad, Joey? «Vamos, Dylan. Sabes que quieres escabullirte a algún rincón oscuro y hacer algo más en el regazo de ese tipo». Todo esto es culpa tuya.

Arquea las cejas y se inclina sobre la mesa hacia mí.

—¿Culpa mía? ¿Cómo puede ser culpa mía? Yo no te empujé a su regazo. No te obligué a ir al baño con él para follar. Y te aseguro que no te puse una pistola en la cabeza para que siguieras siendo su compañera de folleteo casual. —Levanta un dedo por encima de la mesa y apunta con él directamente hacia mí—. Fue cosa tuya, pastelito.

Juls se da la vuelta y nos mira a los dos, con el teléfono todavía pegado a la oreja.

—Por Dios, vosotros dos. Bajad la voz antes de que nos echen de aquí.

Me acerco a Joey y le agarro el dedo, que le doblo un poco mientras chilla y lo aparta de mí.

—¿Cosa mía? ¿Hablas en serio? Tú eras el que decía que fuera su amante cuando creíamos que estaba casado. Y el que intentó convencerme de que era algo más que sexo. «Oh, Dylan, te envía cartas de amor, es tan romántico…». ¿No te acuerdas de todo eso? —Lo señalo yo a él ahora y se echa atrás en su taburete—. No te atrevas a decirme que no tuviste nada que ver en esto. Te he tenido todo el día gritándome al oído que lo que hacíamos significaba algo para los dos, cuando estaba claro que solo significaba más para mí. —Dejo caer la mano en la mesa y cojo mi copa para acabármela rápidamente. La expresión de mi amigo se suaviza, y niega con la cabeza.

—Joder, Dylan. Tienes razón. —Levanta las manos al aire de forma dramática—. Tienes razón. Lo siento. Odio discutir contigo. Me das mucho miedo. —Los dos estallamos en carcajadas, y siento un par de ojos sobre mí mientras me vuelvo rápidamente hacia Brooke, que parece confundida.

—Sois muy raros. Y no me importa si los otros dos padrinos son gays o casados o prefieren ser una drag queen: me voy a acostar con alguno.

—Perra, será mejor que te alejes de Billy —dice Joey con severidad. Juls se da la vuelta rápidamente y todas las discusiones se detienen al ver su rostro radiante. Todos recuperamos la compostura, y ella, sin enterarse de nada.

—Vale, cariño, yo también te quiero. Diviértete. —Cuelga el teléfono y se baja del taburete—. Muy bien, chicas, creo que ha llegado la hora de llevar vuestros lamentables culos a la pista de baile. —Da una vuelta rápida y su vestido negro gira a la altura de sus rodillas.

—¡Ja! —grito mientras me bajo de mi asiento y corro hacia ella para cogerla de la mano. Una torpe Brooke nos sigue mientras Joey se termina de golpe la cerveza.

—¡Vamos allá! —grita.

Bailamos toda la noche hasta las primeras horas de la madrugada, y finalmente salimos de Clancy’s a las dos y nos metemos todos en el mismo taxi. Ninguno de nosotros ha venido en coche, lo que ha sido una buena idea, porque todos estamos bebidos y no vamos a poder hacer nada más que ir a la cama. Nos reímos como idiotas en el asiento de atrás del taxi mientras decimos las direcciones a la vez, lo que confunde al conductor.

—Por Dios, ya. ¿A quién voy a llevar a casa primero? ¡No puedo entender cuatro direcciones a la vez! —grita el taxista, mientras todos tenemos un ataque de risas llorosas.

—Brooke, ¡oh, Dios! Ese tipo con el que estabas bailando se parecía a Míster T. —Me río y ella busca en su cerebro la imagen—. Incluso llevaba un montón de cadenas de oro.

—Pero se movía bien. Uf…

—Sí, es verdad. Estoy muy segura de que lo hacía mejor que yo, lo que dice mucho de él —añade Joey mientras Juls se limpia las lágrimas de los ojos.

El conductor se gira para mirarnos.

—Señoras…, oh, y caballero, lo siento. ¿A dónde cojones voy?

—Mi casa está más cerca. El Bocadito Dulce de Dylan, en Fayette Street, por favor. —Me vuelvo a dejar caer contra Joey—. Oh, Dios, ha sido muy divertido. Juls, en serio, gracias.

Mi amiga me guiña un ojo mientras nos alejamos del club.

—Qué divertido ha sido. Os quiero a los tres. ¡Y me voy a casar mañana!

Todos nos reímos y la jaleamos mientras el taxi avanza, dejando atrás las discusiones del principio de la noche junto con la vomitona de Brooke, que se ha producido poco después de que saliéramos a la pista de baile. Sin embargo, me lo esperaba. Esa chica no debería acercarse al alcohol.

Me dejan en casa apenas quince minutos después y me despido con rapidez antes de entrar a trompicones y cerrar. Después de quitarme el vestido y desmaquillarme, abro el cajón de la cómoda y veo la camiseta de la Universidad de Chicago que metí en la bolsa cuando recogí mis pertenencias el día que terminé con Reese. Debería habérsela devuelto a través de Ian cuando me di cuenta de que la tenía, pero a una parte de mí, una parte que nadie conoce, le gusta ponérsela para dormir algunas noches cuando quiero olerlo. No la uso a menudo por miedo a que mi olor se imponga al suyo. Pero decido hacerlo esta noche. Me la pongo y me meto en la cama. Cojo el móvil y abro la búsqueda en internet.

Mientras estaba en la pista de baile esta noche, ha sonado por los altavoces la canción de los Arctic Monkeys, y he seguido bailándola, sin querer delatar lo mucho que me destrozaba escucharla. Y mientras movía mi cuerpo al ritmo de sus acordes, he recordado que nunca había buscado la letra, y la idea ha estado en mi mente toda la noche. Así que ahora, en la intimidad de mi oscuro dormitorio, por fin busco la letra de la canción que me recuerda a él.

—¡Oh, Dios mío! —Leo la letra una y otra vez, dejando que se meta en mí y maldiciéndome a mí misma en primer lugar por haberla buscado y al estúpido club por poner esta estúpida canción—. Joder. —Apago el teléfono y me doy la vuelta, enterrando la cabeza en la almohada para suavizar los sollozos que no puedo contener.

Dios, esa canción, ¿de verdad dice que se puede querer tanto estar con alguien que piensas en ello todo el tiempo, que solo quieres estar con esa persona? Que sueñas con ella. ¿Esa canción…? ¿Cómo puede esa canción recordarme a él?

Entierro la cara en su camiseta y lloro con más fuerza, intentando sacar la letra de mi cabeza para sentir un poco de alivio. Inhalo su olor, el olor que poco a poco se va desvaneciendo, y por fin me tranquilizo lo suficiente como para quedarme dormida. Y dormir es algo que voy a necesitar definitivamente si quiero sobrevivir a las cuarenta y ocho próximas horas.
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Me despierto un poco después de las once de la mañana del viernes y me preparo para el día que me espera. Decido salir a correr sola: quiero que solo me llenen la cabeza mis pensamientos y no los implacables desplantes de Joey. Después de correr ocho kilómetros, cierro la pastelería y subo a ducharme y vestirme para terminar la tarta de boda de Ian y Juls. El negocio está cerrado, y así permanecerá hasta el lunes, ya que tenemos que preparar la boda, y agradezco la tranquilidad. Me pongo el delantal y preparo el glaseado de crema de queso que me ha pedido Juls y admiro las dalias azucaradas que ya he creado para que caigan en cascada por la tarta. Me maldigo por pensar en Reese al verlas y bato con más fuerza.

Maldita sea. ¿Qué tipo presta atención a detalles como ese? Apostaría a que a Ian no le importan nada las flores que me ha llevado horas crear.

Después de cubrir el pastel y limpiarlo todo, miro la hora en el horno. Son las tres y media de la tarde y tengo que estar en la iglesia dentro de una hora, además de que necesito otra ducha. Me desato el delantal y lo lanzo a la mesa de trabajo antes de subir las escaleras. He elegido un vestido negro sin mangas y unos zapatos de tacón para esta ocasión y me he recogido la mitad del pelo y me he dejado el resto en ondas sueltas en la espalda. Me maquillo con elegancia, pero no demasiado, y sonrío de medio lado al espejo cuando estudio mi reflejo. El vestido me está un poco grande ahora, y sé que es porque no he comido demasiado últimamente. Salvo las pruebas diarias por trabajo, apenas como las comidas que me trae Joey, y casi siempre dejo más de la mitad. Pero al menos como algo. Tras echarme una última mirada, cojo el bolso y me dispongo a encarar la prueba de esta noche que tanto temo.

La iglesia de St. Stephen ha sido elegida por Ian, al igual que la recepción y casi todos los demás detalles. Aparco en el lateral del hermoso edificio y me estiro el vestido antes de ir a la escalinata. Al detenerme en la parte inferior y mirar hacia las puertas dobles, los nervios me atacan con fuerza y quiero dar media vuelta para cobijarme en el interior de Sam, pero no puedo. Cierro los ojos y me apoyo en la barandilla.

—Vamos, Dylan… —Muevo los pies y subo las escaleras, aclarándome la garganta antes de abrir una de las puertas.

La iglesia es preciosa, con bancos de madera oscura y vidrieras que permiten que la luz del sol brille con todos los colores. Aunque no seas una persona religiosa, es imposible entrar en una iglesia católica y no sentir la presencia de algo mucho más grande que tú. Miro el enorme techo del edificio y admiro los murales pintados. De repente, oigo que Juls grita mi nombre.

—¡Ahí estás! Ahora, si Brooke se da prisa, podremos empezar.

Se planta a mi lado al instante, y su aspecto es inmejorable. Con un vestido de color ciruela oscuro y el pelo recogido con elegancia, está prácticamente radiante. Se inclina hacia mí y me abraza mientras mis ojos se dirigen hacia las personas que hay en la parte delantera de la iglesia. Pero, por supuesto, no necesito mirar para saber que él ya está aquí. Lo he sentido desde el momento en que he entrado en la iglesia. Mis ojos encuentran los suyos casi al instante mientras está junto Ian y los demás padrinos. Separa los labios un poco, y noto cómo su pecho se eleva con una profunda inspiración. Antes de que pueda recorrer su cuerpo con la mirada, me alejo de Juls y rompo el contacto.

—Estás preciosa, y lista para casarte.

—Gracias. Tú tampoco estás mal. Vamos; mis padres han estado preguntando cuándo llegarías. —Me coge de la mano y tira de mí hacia delante mientras mantengo la mirada fija en cualquier lugar que no sea Reese. Por suerte, nos detenemos unos cuantos bancos antes, donde se han sentado todos los padres.

—Dylan, me alegro de verte. Vaya, estás impresionante, querida. ¿Cómo va la pastelería? —La señora Wicks me envuelve en un abrazo. Siempre ha sido como una segunda madre para mí.

—Genial, gracias. Usted también está increíble. ¿Y cómo está usted, señor Wicks? ¿Listo para entregar a su hija mayor?

Me lleva hacia sus brazos y enseguida me llega su olor a tabaco.

—No es posible. Nunca se librará de su padre. Me alegro de verte, Dylan.

—Yo también. —En ese momento, las puertas se abren y Brooke entra a toda velocidad, con aspecto de acabar de despertarse y probablemente sintiéndose mucho peor. Oigo a Juls jadear a mi espalda—. Perdonadme —me excuso con amabilidad antes de empezar a ir por el pasillo hacia la dama de honor más estúpida del mundo.

—Dylan. ¿Recuerdas al tipo de anoche? —La agarro de la muñeca y la arrastro detrás de una columna mientras intenta zafarse—. Dios. ¿Qué te pasa?

—¿Qué coño…? ¿Todavía estás borracha? —pregunto cuando Joey se acerca corriendo a nosotras con Juls pisándole los talones. Me doy cuenta rápidamente de que todas las conversaciones han cesado en la parte delantera de la iglesia y puedo sentir un millón de ojos sobre nosotros.

—No, no estoy borracha. Solo tengo resaca. Ooohhh, ¿cuál es Reese? —La agarro más fuerte, y suelta un grito.

—Oh, por el amor de Dios. Qué manera de mantener la clase, Brooke —susurra Joey con dureza mientras el cura se acerca a nosotros. Todos nos enderezamos unos centímetros.

—¿Estamos listos para empezar, señorita Wicks? —pregunta, y ella sonríe y asiente, mirándome con pánico.

—Estamos preparados —confirmo, manteniendo la mano en el brazo de Brooke mientras seguimos al cura. La estoy mirando tan fijamente que ella se encoge a mi lado mientras caminamos hacia—. Despeja tu mente. Y si te comportas así mañana, me aseguraré personalmente de que no tengas sexo nunca. Te tapiaré la vagina. —Se queda con la boca abierta, y oigo a Joey reírse detrás de nosotros.

—¿Qué? Será mejor que te mantengas lejos de mi vagina —gruñe, y la agarro más fuerte.

—¡Ja! Apuesto a que nunca habías pronunciado esas palabras, Brooke. —Joey se ríe.

Nos detenemos cuando el cura se da la vuelta y mira a todo el mundo. Rápidamente levanto la vista hacia mi derecha y me encuentro los ojos de Reese clavados en mí, aunque aparta la vista al instante. Suelto a Brooke y ella suspira aliviada mientras se masajea el brazo enrojecido.

—Muy bien, atención todo el mundo: vamos a hacer un rápido repaso de la ceremonia, solo para asegurarnos de que todos conocéis vuestros lugares. Así que los testigos de boda, el padrino y el novio, todos a mi izquierda. —El cura señala el suelo de las escaleras—. Y damas y caballeros, si se alinean en las puertas delanteras, comenzamos.

Oh, bien. Solo tendré que caminar con Reese al final de la ceremonia por el pasillo. Eso no es tan malo. ¿Qué supone? ¿Veinticinco, treinta metros de contacto? Puedo hacerlo.

Rápidamente formamos una fila en el fondo de la sala mientras yo me pongo delante de Juls, Joey delante de mí y Brooke, con suerte, encabezando el camino. Que Dios la ayude si no logra llegar al altar.

—¿Estás lista para esto? —susurra Joey inclinándose hacia atrás.

—Sí. ¿Y tú?

—Oh, por favor, ¿has visto a mi chico ahí arriba? ¿No está increíble? —Suelto una risita ante su respuesta y oigo al cura avisar a Brooke para que empiece a moverse, lo que hace después de que Joey le dé un empujón con la mano derecha—. Qué imbécil. Va a ser un problema mañana —dice antes de empezar a andar, y no puedo evitar sonreír. Mi ayudante, dama de honor. Por supuesto.

—Te quiero —dice Juls a mi espalda, y siento que me lloran los ojos un poco.

—Yo también te quiero —respondo mientras empiezo a recorrer el pasillo. No quiero, de verdad que no quiero, pero mis ojos encuentran los de Reese al instante y por fin consigo mirarlo de verdad por primera vez en ochenta y cuatro días. Lleva un traje negro, perfectamente adaptado a su cuerpo, una corbata de rayas verdes y una camisa blanca. Parece que se ha cortado un poco el pelo, pero sigue estando perfectamente revuelto, y sus ojos se clavan en los míos, con el verde intensificado gracias al color de la corbata. Veo que sus ojos bajan por mi vestido antes de volver a mirarme a la cara, y tiene la mandíbula tensa. Me sitúo en el mismo escalón que él y por fin desvío la mirada hacia Juls, que está con su padre al fondo de la iglesia. Comienza a moverse y yo mantengo los ojos en ella, aunque siento que él me mira. Estudiándome.

El cura repasa la ceremonia y los votos que Ian y Juls han elegido para el día siguiente. Sonrío, me río mientras los recitan y me doy la vuelta para asegurarme de que Brooke sigue erguida y despierta. Joey me hace un guiño tranquilizador, y sé que la tiene controlada. Gracias a Dios. Tras el simulacro de intercambio de anillos y la proclamación de su matrimonio, los dos empiezan a recorrer el pasillo, y yo cierro rápidamente los ojos, sabiendo lo que va a ocurrir a continuación.

Mierda. Va a tocarme. Me va a tocar y voy a perder la cabeza.

—Bien, ahora, Dylan y Reese, podéis seguirlos. Billy y Joey, vosotros haced lo propio cuando estén a mitad de camino.

Abro los ojos y doy un paso adelante después de que el cura termine de dar instrucciones, y veo que Reese ya me está esperando, con el codo extendido para que pueda deslizar fácilmente mi mano en él. Trago saliva y me agarro a él mientras empezamos a andar en silencio por el pasillo. Puedo oír su respiración, lenta y constante, como si no le afectara en absoluto.

Me lo imaginaba. No estaba segura de lo que esperaba. ¿Que mi presencia hiciera que se desmayara?

Pero no, ni siquiera una respiración nerviosa e irregular.

—Estás guapísima —me dice, en voz baja y gutural, y yo jadeo, pero no respondo.

Llegamos al final del pasillo y rápidamente le suelto el brazo y me pongo al lado de Juls y lo más lejos posible de él. Mierda. No dejes que te afecte, Dylan. Después de que el resto de la comitiva de la boda recorra el pasillo, todos nos despedimos y salimos en fila hacia los coches. Me acerco rápidamente a Sam y me meto dentro para evitar cualquier momento a solas con Reese, ya que lo veo salir con Ian y los otros hombres. Sus ojos se posan fugazmente en mi furgoneta antes de subirse al Range Rover y alejarse de la iglesia. Dejo caer la cabeza sobre el volante.

—Bien. La mitad de la prueba ha terminado. Ahora tienes que pasar la cena y solo quedará mañana. —Después de darme ánimo a mí misma, pongo en marcha a Sam y me dirijo hacia Casa Mia’s.

La cena está prevista en un pintoresco restaurante italiano, y nos han reservado una larga mesa rectangular en el fondo. Mi sitio está junto a Juls y tres asientos más allá de Reese, que está sentado junto a Ian. Agradezco enormemente que no esté sentado en el lado opuesto, porque ya lo he pasado bastante mal por un día. Joey se sienta a mi lado y deja escapar un suspiro.

—¿Problemas con nuestra dama de honor favorita? —pregunto, notando que aún no nos ha agraciado con su presencia en la mesa. Cojo el agua y doy unos sorbos.

—Voy a matarla. Ha insistido en venir conmigo y luego ha tratado de meterme mano en el coche. —El agua sale disparada de mi boca y la esparzo por la mesa, afortunadamente vacía, y luego me llevo rápidamente una servilleta a la cara.

—Dios, Dylan. ¿Estás bien? —me pregunta Juls mientras sigo tosiendo. La miro y veo que todo el mundo me está mirando, y me refiero a todo el mundo, mientras me recompongo rápidamente de mi privación momentánea de aire.

Me giro rápidamente hacia Joey.

—¿Lo dices en serio?

—¿Te parece que estoy de coña? Me siento como si me hubieran violado. Casi me hace provocar un accidente en la autopista.

Mi tos se convierte en risa mientras apoyo la cabeza en su hombro, y ambos nos desternillamos ante la situación.

—¡Oh, Dios mío! Es increíble. Necesitaba tanto escuchar algo así ahora mismo… —Me río mientras él niega con la cabeza y coge su agua.

—¿Qué pasa? —pregunta Juls en voz baja mientras nos traen la cena.

De repente estoy muerta de hambre y dispuesta a devorar el plato que tengo delante.

La miro con picardía.

—Tu encantadora hermana ha intentado meterle mano a JoJo. —Se le cae el tenedor.

—¿Qué? Oh, genial. Simplemente genial. —En el momento oportuno, Brooke aparece y rápidamente reclama su asiento junto a Joey, que se pone rígido a mi lado. Juls se inclina y chasquea los dedos ante su hermana—. Eres imbécil.

—Ya…, lo siento, Joey. Ha sido un poco embarazoso. Aunque ¿he sido yo o se te ha movido algo? —Se ríe y pide algo con alcohol al camarero que Joey rápidamente cancela por ella.

—¿Que se me ha movido algo? Estás como una puta cabra. Y no hay más alcohol para ti. Solo puedo imaginar lo que pasaría si empezaras a beber.

Niego con la cabeza y le doy un bocado a mi picatta de pollo, gimiendo en torno al tenedor cuando una cara conocida se acerca a nuestra mesa y se coloca delante de mí.

—Hola, Dylan. ¿Cómo te va? —Tony, el primo de Juls, me mira con admiración, y le sonrío y lo saludo desde mi asiento. Nos conocemos desde hace años, pero nunca ha habido entre nosotros nada más que amistad.

—Hola, Tony. ¿Cómo estás?

—Estoy bien. Levanta ese dulce culito de la silla y ven a darme un abrazo. —Me río y me levanto de mi asiento, rodeo el lado de la mesa en el que no está mi exnovio y Tony me levanta en el aire—. Tienes buen aspecto, nena —dice contra mi pelo mientras me da su habitual abrazo de oso.

—Gracias. Dios, bájame ya. —Me deja en el suelo y niego con la cabeza mientras le enderezo la corbata—. Dime, ¿alguna novedad en el mundo de la programación informática? —Mis ojos van de forma automática hacia Reese, que me mira fijamente con dagas en los ojos.

Oh, por favor… Como si tuvieras algún derecho.

—Lo habitual. Qué buena memoria tienes. ¿Qué hay de ti? Juls me dijo algo de que asaltaron la pastelería o algo así hace unos meses. Qué putada…

—Sí, ya, ahora todo está bien. Atraparon a la psicópata que lo hizo y no hubo ningún daño permanente. —Heather había sido detenida por la policía unas semanas después del asalto. Sus huellas coincidían con las del ladrillo; lo admitió todo y fue acusada de allanamiento. Luego sus padres se la llevaron de la ciudad. Juls me había transmitido la información que le dio Ian en cuanto se enteró.

—Dime, ¿hay algún hombre en tu vida o finalmente te he pillado libre? —Sonrío con inocencia a Tony, pero niego con la cabeza. Sin duda no es mi tipo, y, aunque lo fuera, no estoy interesada en salir con nadie ahora mismo. En especial cuando el hombre que me ha roto el corazón está sentado a no más de tres metros de mí y me mira de forma continua.

—Oh, por favor, como si pudieras manejarme —respondo juguetonamente, y él asiente—. Me alegro de verte. Nos pondremos al día más tarde, ¿vale?

Me doy la vuelta para volver a rodear la mesa, pero veo mucha gente en el extremo por el que quiero pasar y gruño al tener que ir por el otro extremo. Paso por detrás de las sillas de Trent y Billy, dedicándoles a ambos una sonrisa, y luego acelero al llegar a la altura de Reese. Siento su mano en el codo, lo que hace que me detenga.

—¿Qué coño ha sido eso? —gruñe.

Le quito el brazo de la mano y lo miro con el ceño fruncido.

—¿A qué te refieres?

—Sabes a qué me refiero. ¿En serio vas a ponerte a coquetear descaradamente delante de mí? ¿Es así como te vas a comportar?

¿Lo dice en serio? No estoy de humor para ninguna discusión con Reese, y este no es, definitivamente, el lugar para ello.

Me agacho para acercar mi cara a la suya y veo que se echa un poco para atrás.

—¿Crees que ha sido un coqueteo? Conozco a Tony desde hace diez años; es como un hermano para mí. Pero si quisiera coquetear con él, no sería de tu incumbencia, ¿verdad? —Mi tono es cortante, y estoy echando tanto humo que Ian se acerca rápidamente desde su asiento.

—Bien. Guau, no habéis tardado mucho tiempo. Mmm, Dylan, ¿por qué no vas a tu asiento? Reese, cálmate de una puta vez, tío. —Ian me hace pasar por delante de Juls. Llego a mi silla y me dejo caer en ella; cuando miro en su dirección, veo a Reese con los ojos entrecerrados.

—Dios, ¿qué demonios ha sido eso? —pregunta Juls mientras Joey se inclina sobre la mesa para oírnos mejor.

—En realidad, me sorprende que no haya ocurrido antes. He apostado que le darías una patada en los huevos en la iglesia —añade mi amigo.

Les hago un gesto con las manos para que se aparten de mí.

—Nada. Me ha acusado de coquetear con Tony. Maldito imbécil —digo con los dientes apretados. Definitivamente no estaba coqueteando con él. Nunca he visto a Tony como nada más que un conocido, aunque me ha invitado a salir más veces de las que puedo contar. Vuelvo a mirar hacia los chicos, y veo que Ian se ha inclinado y está hablando con un Reese de aspecto tenso.

Uf. Hombres… Qué estúpidos.

—¿Tony y tú? Eso sería muy gracioso —dice Juls, y continúa comiendo su pollo—. Y aunque fuera verdad, él no tiene derecho a actuar así.

—Lo sé —asiento en voz alta—. Y encima actúa como un santo. Estoy segura de que no esperó ni cinco segundos antes de meter a otra chica en su cama después de que yo la dejara. —Me meto un trozo de pollo en la boca y empiezo a masticar mientras Brooke se apoya en el regazo de Joey.

—Le he oído decir que estabas muy guapa. Y ha sido muy dulce —susurra, y se gana una mirada maligna de los tres.

—Cállate, Brooke —decimos al unísono mientras seguimos comiendo.

No vuelvo a mirar hacia ese lado de la mesa durante el resto de la noche, y mantengo conversaciones con cualquier persona siempre que Juls o Joey estén presentes. Esta noche ha sido agotadora, y me siento emocionalmente agotada e insegura. No sé cómo demonios voy a enfrentarme al día siguiente. Me tranquiliza saber que solo tendré que tratar con Reese durante la ceremonia y que, una vez que estemos en la recepción, podré estar tan lejos de él como quiera. Pero el mero hecho de que volvamos a estar juntos en una boda, que es donde empezó toda esta jodida situación, es lo que me va a tener en vilo. Tengo que centrarme en asegurarme de que todo salga bien por Juls, así que eso es lo que haré. Es mi trabajo como dama de honor, y mantendrá mi mente alejada de recuerdos no deseados de caídas en regazos ajenos y encuentros sexuales en baños. Hablando de baños: mañana pienso evitarlos a toda costa.
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El gran día de Ian y Juls ha llegado por fin, y, aunque parezca un milagro, todo va sobre ruedas. Me levanto temprano y llevo la tarta con Joey al salón de recepciones antes de ir a la cámara en la iglesia, donde nos vamos a preparar todos. Juls está resplandeciente, Joey se escabulle a menudo para echar un vistazo a los hombres que se están vistiendo al otro lado del pasillo y Brooke está completamente sobria y se mantiene alerta. Después de ponerme mi impresionante vestido de tirantes de color marrón chocolate, le echo a Juls una mano para ponerse el suyo, ayudada por su madre.

—Oh, cariño. Qué vestido… —dice la señora Wicks con lágrimas en los ojos recién pintados mientras yo intento reprimir las mías. Mi maquillaje está impecable y fabuloso, y no quiero estropearlo con lágrimas. Terminamos de abotonarlo y damos un paso atrás. Está impresionante, absolutamente preciosa con ese vestido de novia, y aprieto los labios para contener mis emociones.

—Maldita sea, Juls. Apuesto a que Ian perderá la cabeza cuando te vea al final del pasillo —dice Brooke mientras estira su vestido. Joey vuelve a entrar en la cámara y se queda boquiabierto.

—Joder. Estás increíble.

—¡Joseph! Estás en una iglesia —le dice la señora Wicks con severidad, llevándose las manos a las caderas—. Cuidado con el lenguaje, por favor. Y eso va por los cuatro. Especialmente por ti, Dylan. —Me lanza un puñal.

—¿Yo? Por favor, si soy toda una dama… —Me encojo de hombros y capto un guiño de Juls en el espejo cuando la puerta de la cámara se abre de nuevo, revelando esta vez a un señor Wicks muy guapo y de aspecto algo nervioso.

—Oh, Dios. Querida, estás muy guapa. —Se pone delante de Juls, le coge las manos y tira de ella para que se baje del taburete—. Que se cancele la boda. Eres demasiado guapa para ese hombre.

—Papá… —dice con una enorme sonrisa, y él se ablanda ante ella.

Me acerco al espejo y me miro mientras padre e hija intercambian un momento de intimidad, con Joey a mi lado. Llevo el pelo recogido en un elegante moño, con algunos mechones recogidos detrás de las orejas, que he adornado con unos pendientes de ámbar que Juls nos ha regalado esta mañana. Mi maquillaje es sofisticado pero sutil, y tengo en los labios una ligera capa de brillo rosado que, de alguna manera, no hace que parezca que he salido de una esquina de una calle. Y mi vestido es perfecto: se me ciñe al pecho mostrando una buena cantidad de escote, pero con clase, si es que eso es posible. Noto la mano de Joey en la parte baja de mi espalda.

—Míranos. Estamos demasiado guapos para esta boda. Me temo que podríamos eclipsar a la novia —susurra mientras ambos miramos a Juls, que está abrazando a su padre.

—Ni hablar —digo, y él asiente con la cabeza.

El señor Wicks se aleja de su hija y se vuelve hacia todos nosotros.

—Ya es la hora. Vamos a avanzar antes de que encierre a mi hija en esta habitación y me niegue a dejar que Ian la haga suya. —Todos nos reímos ante su comentario, aunque notamos la insinuación de seriedad de su tono mientras salimos en fila de la cámara y bajamos la escalera trasera que lleva hacia una zona oculta donde se supone que debemos situarnos. No he visto el interior de la iglesia desde que llegamos hace horas, y estoy un poco nerviosa ante la cantidad de gente que me verá llegar al altar. Mis tacones son increíblemente altos, de color marrón oscuro, y he raspado las suelas para evitar resbalarme. Aun así, todavía estoy nerviosa ante el hecho de tener que andar con ellos. El karma podría fácilmente darme un buen empujón en la espalda y hacerme caer de bruces, dada la cantidad de odio que me ha mostrado últimamente.

¿Por qué tanta animosidad? ¿Porque me enamoré de un hombre que solo quería follar conmigo? Bien, karma; menuda manera de pegarte a tu compañera.

Nos alineamos en orden detrás de las puertas de caoba y esperamos con paciencia a que se abran, mientras flota el suave sonido de los violines en el aire. Otra decisión de Ian. Parece que le encanta la música clásica. Sostengo el hermoso ramo con fuerza entre las manos, agradeciendo tener algo a lo que aferrarme mientras las puertas se abren lentamente delante de Brooke. Mi vista está bloqueada por completo por el enorme cuerpo de Joey, pero lo siento a él, siempre lo siento. Y sé que en cuanto empiece a andar mis ojos se van a clavar en los suyos y me voy a rendir. O lo que sea… Solo tengo que aguantar un día más y luego podré volver a mi vida de antes. Me doy la vuelta y veo a Juls, que me sonríe, con los ojos brillantes y la mano enganchada con fuerza en el brazo de su padre. Le guiño un ojo antes de girarme despacio y dar un paso adelante, y veo que Joey está llegando al medio del pasillo. Es la señal para empezar a moverme, pero no puedo. Mis ojos se han fijado en el espectáculo más glorioso que he visto nunca: él está de pie, esperándome en la parte delantera del altar con un esmoquin. Maldito sea.

Sé que debo moverme; ya he recorrido antes este pasillo. Anoche logré completar la hazaña. Pero ahora estoy atascada. Mis pies no se mueven ni un centímetro, y oigo las voces apagadas de la gente que me rodea preguntándose qué demonios está pasando. Joey está ya delante, haciéndome señas para que empiece a moverme, y Brooke intenta desesperadamente no partirse de risa. Mientras tanto, Reese me mira fijamente, con los ojos clavados en los míos, y yo me derrito en el acto. Nunca lo había visto tan guapo, y de repente me arrepiento de todo. De la ruptura, de haber aceptado formar parte de esta boda, de haber guardado su camiseta. De todo. Hago un esfuerzo por respirar y vuelvo a mirar rápidamente a Juls, que intenta mantener la calma, pero se desmorona poco a poco. Su padre me mira con intensidad, y parece que no sabe qué hacer mientras yo me aferro al ramo con fuerza y cierro los ojos.

Por Dios, Dylan. Tienes que moverte. Empieza a caminar y llegarás a tu destino antes de que te des cuenta.

Niego con la cabeza y abro los ojos, y si antes de cerrarlos era incapaz de respirar, ahora he olvidado por completo cómo funcionan mis pulmones. Reese avanza por el pasillo hacia mí, con un propósito en cada paso y los ojos clavados en los míos mientras todo el mundo mira a quién se dirige. Separo los labios y cambio el peso de un pie a otro cuando él llega a mi lado, me coge la mano y la engancha en su brazo. Y sin decir una palabra, me acompaña por el pasillo, ganándose algunos murmullos de la multitud, a la que sonríe con educación. Me deja en el escalón correspondiente y me suelta la mano, dejando un vacío en mi interior mientras vuelve a su lugar enfrente de mí. Nuestras miradas se cruzan brevemente y esbozo media sonrisa; veo que curva los labios mientras empiezan a sonar los acordes de la marcha nupcial.

El resto de la ceremonia transcurre sin incidentes. Se intercambian los anillos y los votos, y yo no pierdo de vista a los novios, que no se han separado desde que Juls se ha apresurado a llegar junto a Ian en el altar. Se me escapan algunas lágrimas, pero me las seco con rapidez antes de que me estropeen el maquillaje. Y mientras el cura anuncia a la congregación el título oficial de Juls como señora de Ian Thomas, los recién casados se besan y todos se ponen de pie para aplaudir. Ian la colma de cariño mientras comienzan a ir hacia la parte trasera de la iglesia, y yo me muevo para situarme junto a Reese, que ya está esperando y observándome. Siempre mirándome. Seguimos a los novios hasta las puertas, sin intercambiar ninguna palabra, aunque me gustaría al menos agradecerle lo que ha hecho antes. No estoy segura de que pudiera haber llegado hasta mi lugar en el altar si él no hubiera venido a buscarme. Le suelto el brazo cuando llegamos junto a los novios y envuelvo a Juls en un gran abrazo.

—¡Ya estáis casados! —chillo. Joey y Brooke vienen corriendo detrás de nosotros y nos rodean con sus brazos a Juls y a mí.

—Lo sé. Y ahora nos vamos de fiesta. —La suelto con una risita y me doy la vuelta para ir hacia Ian a darle un fuerte abrazo.

—Si le haces daño, te cortaré en pedacitos y los diseminaré por toda la ciudad. —Me levanta y me hace girar, una risa ahogada escapa de sus labios. Trent, Billy y Reese me observan y oigo sus risas después de mi declaración.

Ian me deja suavemente en el suelo.

—Oh, ya lo sé. Soy muy consciente de tus capacidades, Dylan. Aunque a veces te las apañes para olvidarte de cómo se anda. —Me sonríe y yo pongo los ojos en blanco. No me entretengo con él, ya que Reese está a su lado, charlando con los demás testigos de la boda. Y después de que Ian y Juls bajen los escalones de la iglesia entre una nube de pequeñas burbujas, nos metemos todos en una limusina para ir al salón de recepciones.

El salón es precioso, y está inmaculadamente engalanado con los colores del otoño, a gusto de Juls. También es enorme, y probablemente se acerque al tamaño de la mansión Whitmore, lo que me toca un poco la fibra sensible. Pero de alguna manera tiene más clase, porque si Julianna Thomas tiene algo, es clase. Hago lo que puedo para mantener cierta distancia entre Reese y yo mientras estamos todos apretados dentro de una pequeña sala, esperando a que los invitados lleguen al salón para que nos presenten a todos juntos. Y esa parte, me temo, es la que más temo. Reese y yo seremos anunciados públicamente como padrino y dama de honor delante de todo el mundo, y tendremos que abrirnos paso entre la multitud y la pista de baile, con todos los ojos puestos en nosotros. Eso podría acabar conmigo.

—Muy bien, todos en fila. El dj está a punto de presentaros, así que poneos por parejas y que empiece la fiesta —dice la alegre mujer mayor que nos ha llevado hasta esta sala. Murmuro una maldición en voz baja mientras nos dirigimos hacia las puertas, y ocupo mi lugar detrás de Billy y Joey, que están metiéndose mano el uno al otro.

—Dais ganas de vomitar —digo cuando Reese se pone a mi lado, captando mi atención inmediatamente. Su olor es embriagador, y casi tropiezo cuando llena el aire a mi alrededor. Niego con la cabeza y me reagrupo.

—No odies, Dylan. No te queda bien —dice Billy con una sonrisa burlona.

—¿Y por qué coño no puedes estar soltero? Maldita sea, Trent —gruñe Brooke delante de nosotros, y yo me doblo de risa. Lleva toda la noche coqueteando con el pobre Trent, y él no le ha hecho ni caso. Lo que es realmente perfecto, teniendo en cuenta cómo se ha comportado los últimos días—. Agg… Reese, cámbiate con Trent. —Brooke se vuelve hacia nosotros y mi cuerpo se pone tenso, pero Reese no reacciona en absoluto. Billy y Joey me miran con los ojos muy abiertos.

—Brooke, gira tu puto culo ahora mismo antes de que te corte —le gruño y siento cómo la chaqueta de Reese se agita contra mi brazo mientras intenta amortiguar la risa. Billy y Joey se parten delante de mí y Trent mueve la cabeza divertido.

—Dios, cómo te he echado de menos. —La voz a mi lado hace que me ponga completamente rígida, al igual que Billy y Joey, que se giran con rapidez—. Oh, mmm, lo siento… No quería… Joder… —Mis ojos se encuentran brevemente con los suyos, y antes de que pueda pensar cómo responder a eso, se abren las puertas y el dj comienza a anunciar a los protagonistas de la boda. Brooke y Trent, seguidos de Joey y Billy, son aplaudidos en la sala mientras Reese y yo nos acercamos. Él desliza mi mano por su brazo. Mi respiración es irregular, estoy muy nerviosa y él lo nota—. Dylan, relájate. Te tengo. —Abro la boca para decirle que deje de fastidiarme cuando la voz del dj suena por el sistema de altavoces.

—Y ahora, por favor, démosle una cálida bienvenida a Dylan Sparks, nuestra encantadora dama de honor, y a su apuesto acompañante, el padrino, Reese Carroll.

Los aplausos y los silbidos llenan la sala mientras me veo prácticamente arrastrada detrás de Reese. Pasamos por delante de una mesa de mujeres que silban y gritan a su paso, y él les dedica su perfecta sonrisa mientras vamos a la pista de baile.

—Dios mío —murmuro en voz baja, y siento que su suave risa lo hace estremecerse contra mi cuerpo. Nos ponemos junto a Joey y Billy y vemos cómo se anuncia a Ian y Juls; retiro la mano de su brazo para aplaudir con todos los demás mientras ellos entran en la sala. Se detienen en el centro de la pista de baile y comienzan su primer baile como marido y mujer. Los invitados a la boda se mueven, hablan entre ellos, y veo que Reese se dirige a una mesa donde está sentada una mujer morena que lo mira con ojos brillantes. Ella se levanta y prácticamente se lanza a sus brazos, y él la estrecha con fuerza, plantándole besos en el pelo; yo me doy la vuelta de inmediato.

Mierda. ¿Es en serio? ¿Ha venido con una cita?

El sonido de la canción se difumina a mi alrededor mientras me acerco a Joey y lo alejo de Billy, tirando de él hacia el extremo opuesto de la pista de baile.

—Dios, ¿qué…? —pregunta cuando por fin le suelto la chaqueta. Estoy temblando cuando me mira. Me pone la mano en el hombro desnudo—. ¿Qué pasa?

—Ha venido con una cita. Una maldita cita, Joey. No me lo esperaba. —Mi pecho sube y baja con rapidez, y siento que podría desmayarme aquí mismo, en medio de la recepción. Veo que sus ojos escudriñan la pista de baile y localizan a Reese, que sigue hablando con aquella joven atractiva.

—Joder. Eso no está bien. ¿Quieres que le diga algo? Puedo echarlo de aquí. O, si lo prefieres, a ella.

—Oh, por favor, como si tuvieras una oportunidad contra Reese… Pero a ella, tal vez. —Me mira con los ojos entornados y pone una mueca—. Joder, esto es horrible. Está encima de ella. Me imaginaba que Brooke sería la única zorrona contra la que lucharía hoy. —La suave canción se apaga, y se nos dice a todos que tomemos asiento para que se sirva la comida. Hago un gesto obsceno en dirección a Reese, que no se da cuenta, mientras me acerco a la mesa de los novios y tomo asiento junto a Juls.

Me mantengo en silencio durante la comida. Mis únicas palabras, a Juls, son que me alegro mucho por ella y que está radiante. Me concentro en el plato y no dejo de mirar a la mesa que Reese ha estado rondando durante el primer baile. La mujer es joven, probablemente de mi edad, y tiene el pelo castaño oscuro y rizado y le llega justo por encima de los hombros. Está hablando con los demás comensales de la mesa y se lo está pasando en grande. Mientras tanto, yo echo un vistazo a los cubiertos como si quisiera decidir qué arma me gustaría usar con ella si tuviera la oportunidad. Pero, en serio…, ¿es culpa suya que la haya invitado a acompañarlo? Probablemente no sabe nada de mí, y mucho menos la historia que compartimos. Es una espectadora inocente a la que él ha arrastrado a este lío porque es un completo gilipollas. Agarro el cuchillo con fuerza y noto que Joey me lo quita de las manos, poniéndolo rápidamente lejos de mi alcance.

—Relájate, por favor. De verdad que prefiero que no llamen a la policía en la recepción de la boda de Juls —dice en voz baja mientras yo suelto una enérgica maldición. El dj suaviza la música y habla a través de los altavoces mientras yo intento tranquilizarme.

—Y ahora voy a pedir que todos los invitados de la boda salgan a la pista de baile para hacer un número especial.

—Oh, genial. Devuélveme el cuchillo —le gruño a Joey mientras todos nos levantamos, pero él lo empuja hacia el centro de la mesa. Me agarra por la cintura y me lleva hacia las escaleras. El resto de la fiesta de la boda se reúne con nosotros en la pista de baile y por fin me suelta justo delante de Reese. Cruzo los brazos sobre el pecho y me niego a levantar la vista para mirarlo a los ojos. Cabrón. Oigo un pequeño sonido de diversión cuando se acerca a mí; me pone la mano en la espalda mientras con la otra sujeta una de mis manos contra su pecho. Empieza a sonar la canción que puede acabar conmigo, y yo levanto los ojos hacia su cara, donde veo su suave sonrisa. ¿De todas las canciones que el dj podría haber elegido para este estúpido momento ha elegido Look After You?

Perfecto.

—¿Qué coño…? ¿Le has pedido que pusiera esta canción? —pregunto con rabia mientras intento soltarme. La presión que ejerce alrededor de mi muñeca se intensifica.

—¿Y qué si lo he hecho? De todas formas no significa nada para ti, así que ¿cuál es el problema?

—Oh, tienes mucha razón, Reese. No significa nada para mí. Eres un maldito imbécil, ¿lo sabías? No puedo creer que hayas traído una cita a esta boda y hayas tenido el descaro de acusarme de coquetear con el primo de Juls. —Lo miro fijamente mientras me lleva por la pista de baile, y mi nivel de ira aumenta al darme cuenta de que también se le dan bien los bailes lentos. De hecho, muy bien.

—¿Una cita? ¿De qué coño estás hablando?

Muevo la cabeza en dirección a la bonita morena que nos mira fijamente, sonriendo por alguna extraña razón.

—Esa chica. Te he visto antes con ella. Besándola y hablándole de forma cercana e íntima. Que te den por culo. Yo no haría eso delante de ti.

Niega con la cabeza.

—Es mi hermana, Dylan. Ian la invitó a ella y a su marido, que no ha podido venir porque está de viaje de negocios, y hacía meses que no la veía. Por eso le he dado una bienvenida tan calurosa. Pero realmente no importa si es mi hermana o no, ¿verdad? Tú fuiste la que puso fin a todo, ¿recuerdas? Me dejaste destrozado.

Me alejo de él y doy un paso atrás. Lo miro fijamente, sorprendida por lo que acaba de decir.

—¿Así que yo te he destrozado? Que te den. Eres tú el que ha acabado conmigo por completo, gilipollas de mierda. —Le doy una fuerte bofetada en la cara, porque es lo que se me da bien, y salgo furiosa de la pista de baile. Me abro paso entre la multitud de gente, que, estoy segura, se ha fijado en nosotros desde que ha empezado nuestra acalorada discusión. Por fin atravieso las puertas y me dirijo al largo pasillo vacío, sin saber a dónde ir; entonces oigo que las puertas se abren a lo lejos, detrás de mí.

—¡Dylan!

Sigo moviéndome, acelerando el paso, pero tropiezo hacia delante cuando uno de los tacones se me engancha en el vestido, lo que me hace aterrizar con fuerza de rodillas en el suelo. Freno la caída con las manos, pero doy contra el suelo de mármol. Me dejo caer sobre los talones, hundo la cabeza entre las manos e intento amortiguar los gritos. No quería que me viera así, pero es demasiado tarde. Se inclina y me levanta del suelo, me pone de pie mientras intenta pegarme a su pecho. Me alejo de él, quitándole las manos de mi cintura.

—Suéltame. Te odio. Odio lo que me has hecho. —Me limpio debajo de los ojos y me maldigo mentalmente al ver la mancha de rímel que me mancha las yemas de los dedos. Él tiene los ojos muy abiertos.

—¿Qué he hecho? Dylan, maldita sea. ¿Qué coño he hecho sino todo lo que querías?

—¿Todo lo que yo quería? ¿Cómo dices, que hemos hecho lo que yo quería? Tú eras el que quería una relación sin ataduras. El que no quería nada serio y solo quería que se tratara de sexo. Yo nunca quise eso.

Se acerca y yo retrocedo, pero me aprieta contra la pared, y soy incapaz de poner más distancia entre nosotros.

—¿De qué coño estás hablando? —Sus ojos buscan la explicación en mi cara—. Fuiste tú la que dijo que esto era solo diversión y nada serio. Lo calificaste así cuando estuvimos en The Tavern aquella noche. Quien se negaba a que me acercara más a ti, la que no quería que todo fuera demasiado íntimo entre nosotros. Fue cosa tuya, Dylan. Te lo dije, joder, te dije que tú tenías el control. —Se pasa las manos por el pelo y por la cara—. Lo nuestro siempre ha sido importante para mí. Siempre. Me has tenido desde aquella puta boda.

—Te oí hablar con Ian. Fui a tu despacho el día que lo terminé todo para decirte que te quería y escuché lo que dijiste, joder. Que no era nada serio y que solo follabas conmigo porque te gustaba. ¿Cómo pudiste decir eso de mí? Después de todo lo que pasamos juntos. Después de tu cumpleaños y de… —me deshago en lágrimas y me empujo contra su pecho— y… después de que me hicieras el amor. ¿Cómo pudiste decir eso?

Me sujeta las manos y las acerca a su pecho. Tiene los ojos muy abiertos y las pupilas dilatadas.

—¿Por eso me dejaste? Joder, amor, si te hubieras quedado a escuchar el resto…

Retiro las manos de las suyas.

—No me llames así. ¿Y escuchar qué? Escuché todo lo que necesitaba escuchar. Yo no significaba nada para ti y tú lo significabas todo para mí.

Niega con la cabeza y me agarra por la cintura, tirando de mí contra él para que nuestros pechos se toquen. Suspira con fuerza.

—Por Dios, Dylan… Si te hubieras quedado a escuchar unos segundos más, habrías oído cómo Ian me echaba en cara todas esas gilipolleces. —Sube la mano y me pone el pelo detrás de las orejas antes de posar el pulgar en mi mejilla—. Solo dije esas cosas porque había estado tratando desesperadamente de convencerme a mí mismo de que solo se trataba de sexo, porque sabía que eso era lo que querías. Estaba seguro de que eso era lo que querías y de que era la única forma de tenerte. Pero nunca se trató solo de sexo. Al menos para mí. Después de que Ian me echara la bronca, le conté lo loco que estaba por ti. Que eras la única mujer que me llenaba y que eso me volvía completamente loco, y no solo porque te gusta desafiarme. Algo que haces jodidamente bien.

Mi respiración se vuelve agitada mientras permanezco pegada a él, sin poder moverme ni parpadear. Sus ojos se clavan en los míos y sus manos me aprietan las caderas con ternura. Abro la boca para hablar, pero él me hace callar con sus palabras.

—Estaba enamorado de ti y no podía admitirlo, porque admitirlo significaba sacarte a rastras de tu puta zona de confort y meterte en la mía. Y tenía miedo de que te alejaras. De todas formas, me alejaste de ti sin que tuviera la oportunidad de decirlo.

Tiemblo contra él y no sé qué decir ni si puedo seguir hablando. Ha admitido todo lo que siempre he querido oír, y solo puedo mirarlo con intensidad a través de las lágrimas que llenan mis ojos.

—Te llamé todos los días y te envié mensajes. Te supliqué una respuesta y me ignoraste. —Sube una mano y me acaricia la mejilla, y me ladeo hacia ella—. ¿Por qué? ¿Por qué no me hablaste? Podríamos haber arreglado esto, pero ahora…

Abro los ojos mucho por el pánico cuando aparta la mano y niega con la cabeza. Me quedo paralizada contra la pared, incapaz de moverme mientras se gira y empieza a andar hacia la sala de recepción.

No. Él me quiere. Y yo lo quiero a él. Esto no puede acabar así. A la mierda.

—¡¿En serio?! —grito, y él se detiene, con la mano en la puerta y la cara gacha, de modo que no puedo ver su expresión. Me acerco a él y le arranco la mano del pomo de la puerta, apartándolo de ella y empujándolo hasta que su espalda toca la pared—. ¿De verdad vas a dejarlo así? Acabas de decir que me querías, ¿ya no lo haces? —Mi respiración acelerada llena el aire entre nosotros mientras él me mira con la mandíbula apretada y el ceño fruncido. Pero no dice nada.

Le agarro la chaqueta del esmoquin con las dos manos y lo miro fijamente a los ojos.

A la mierda. Él está aquí, yo estoy aquí, y lo voy a decir.

—Te quiero. Te quiero, Reese. Solo a ti, y para nada quería un rollo casual sin importancia. Lo quiero todo. Dormir juntos y sexo en la cama. En todo tipo de camas. La tuya, la mía, la de quien sea. Quiero presentarte a mis padres y quiero hacer tu tarta de cumpleaños todos los años mientras te sientas y me miras como solo tú me miras. —Respiro entrecortadamente mientras él sigue ahí, mirándome, observándome—. Me ha destrozado alejarme de ti, joder.

Me acerco a él y entierro la cara en su cuello, sin saber ni importarme si esto es apropiado. Necesito estar aquí ahora mismo, y cuando sus brazos me envuelven lentamente y me acercan a él, por fin suelto el aire.

Gime por lo bajo y me acaricia el pelo mientras siento sus labios en la frente.

—¿Sabes? Todo esto podría haberse evitado por completo si hubieras irrumpido en el despacho y me hubieras dado una bofetada después de escuchar aquel farol que me estaba marcando. —Echo la cabeza hacia atrás y veo su sonrisa perfecta brillando hacia mí y envuelvo los brazos con fuerza alrededor de su espalda—. De verdad, la única vez que querría que me hubieras abofeteado, no lo haces. Te habría follado allí mismo en ese momento y te habría dicho lo mucho que te amaba. ¿Dónde coño estaba mi chica impetuosa ese día?

Sacudo la cabeza ante el recuerdo.

—Estaba destrozada. Aunque tienes razón: fue muy poco característico de mi parte.

Me planta varios besos en la frente.

—Me he sentido fatal sin ti. Al parecer, era insoportable estar cerca de mí; puedes preguntarle a Ian. ¿Y tú cómo has estado, amor?

Me río, mi primera risa de verdad en meses, y me limpio las mejillas.

—Malhumorada y más hostil que de costumbre. El pobre Joey se ha comido entero mi duelo por nuestra ruptura.

—Ahora tienes dos opciones. —Sonrío ante sus palabras.

—Será mejor que las dos incluyan tus manos y tu boca en mí o me buscaré otro rollo de boda.

Me lanza una mirada de advertencia, y yo sonrío.

—Es obvio que llevo ochenta y cinco días sin tocarte, y hoy he necesitado toda mi fuerza de voluntad para no arrancarte el vestido, con el que, por cierto, estás absolutamente preciosa. —Me planta un rápido beso en los labios mientras retrocedo y espero a que suelte las opciones.

—Opción uno: podemos volver a entrar y puedes dejarme bailar contigo un poco más y disfrutar de tu compañía, que he echado mucho de menos en estos últimos y agotadores meses, con la esperanza de presenciar cómo te metes con Brooke otra vez, porque esa parte ha sido muy graciosa. —Me río de él mientras se separa de la pared y me coge la cara entre las manos para recorrerme lentamente el labio inferior con el pulgar. La atracción entre nosotros es más fuerte que nunca, y estoy a punto de mandar a la mierda la primera opción sin ni siquiera escuchar la segunda. Pero dejo que la diga de todos modos—. O bien podemos irnos a algún sitio privado y follar hasta que grites mi nombre de esa forma tan sexy que tienes de hacerlo, con la voz rasgada. —Me recorre los labios con la lengua y lo llevo hacia mí para pegarme a su boca. Gimo contra sus labios, disfrutando de su sabor—. Dios, estoy tan enamorado de ti, Dylan… Tan locamente enamorado… ¿Tienes idea de cuánto he echado de menos tu cara? —Recorre lentamente mis labios y mi mandíbula con un dedo mientras me estudia.

Le planto varios besos rápidos en los labios.

—¿Solo mi cara? —Mi mano recorre la parte delantera de su cuerpo, y cuando la acerco a su longitud, abre los ojos de par en par.

—Entonces, ¿la opción dos? Gracias a Dios, porque si hubieras elegido la primera, te habría follado delante de todo el mundo en la pista de baile y me habría importado una mierda quién nos mirara. —Se agacha y me carga al hombro. Me da una fuerte palmada en el trasero mientras me lleva por el pasillo. Chillo y me río contra él, admirando la visión de su trasero perfecto. Me deslizo rápidamente por su pecho cuando estamos delante de la puerta del cuarto de baño de caballeros. Agarra el pomo con el ceño fruncido.

—Es bastante apropiado retomar todo esto donde empezó. —Abre la puerta y se asoma al interior mientras yo doy un salto sobre los tacones.

—Bueno, espero que esta vez no te pongas raro después. Estoy segura de que ya estás acostumbrado a tener sexo conmigo. —Me mete en el baño y la puerta se cierra a mi espalda mientras me levanta en el aire para que le rodee la cintura con las piernas.

—No sé, amor, siempre me sorprendes. Joder, no quiero salir nunca de aquí. ¿Te importa que no volvamos a la recepción? —Su boca se aferra a la mía y me acalla rápidamente; mi respuesta todos modos no tiene importancia cuando me puede besar así.

Reese sabe besar mejor que nadie, estoy segura.

Me aprieta contra la pared y siento las frías baldosas en la espalda desnuda mientras su lengua se pasea libremente por mi boca. Me lame los labios y yo meto la lengua en su boca; me la succiona antes de soltarla y bajar por mi cuello.

—Te he echado de menos —digo mientras me besa y me lame la parte superior de los pechos, me agarra el culo y me sube el vestido—. Oh, Dios, estoy empapada. —Gruñe contra mi pecho mientras desliza la mano entre nosotros, recorriendo el interior de mis muslos hasta encontrar la tela de mis bragas.

—Mierda. Necesito saborearte antes de hundirme en ti. Me muero por eso. —Me lleva hasta un pequeño banco de cuero que está en el lado opuesto del baño y me tumba en él, me levanta el vestido a toda velocidad hasta dejar a la vista mis bragas blancas de encaje y el liguero a juego—. Joder —dice mientras se arrodilla y se coloca entre mis piernas. En la puerta del cuarto de baño suenan unos golpes—. ¡Largo! —grita, y yo me río de su estado de nerviosismo. Me quita las bragas y se las mete en el bolsillo con una sonrisa de satisfacción antes de darme el primer lametón—. Maldita sea, he echado de menos esto. Qué dulce eres —ronronea contra mí, moviendo su cara rápidamente entre mis muslos.

Grito, con las manos hundidas en su pelo para sujetarlo entre mis piernas mientras me devora como si fuera su última comida. Su lengua me recorre por todas partes, con movimientos que van desde rápidas sacudidas en mi clítoris hasta lentos y sabrosos lengüetazos en mi entrada. No contengo mis gemidos; mi voz resuena en todo el cuarto de baño, pero no me importa. Quiero que todos me oigan. Me encanta este hombre, me encantan su boca y todo lo que hace con ella. Me acaricia el clítoris y me lo chupa despacio, metiéndolo en su boca mientras desliza dos dedos dentro de mí. Me arqueo hacia él.

—Me encanta tu coño. Dime que es mío, Dylan.

—Es tuyo. ¡Oh, Dios, Reese, estoy a punto! —Sus dedos entran y salen de mí, el ritmo se acelera mientras enredo las manos en su pelo y tiro con fuerza. Mi espalda se despega del banco de cuero mientras él me retiene las caderas, rodeando con la lengua mi punto más sensible. Le susurro, le suplico que me lama, más fuerte, más profundamente, justo ahí, y él desencadena mi orgasmo, que es suyo para lo que quiera, y lo arranca de mí.

Me corro y grito su nombre, una y otra vez, hasta que me falla la voz y me duele la garganta. Se toma su tiempo para sorber toda mi excitación, se detiene en mi clítoris como a mí me gusta mientras me estremezco contra él. La fuerte presión que ejerce sobre mis caderas disminuye poco a poco mientras planta el más suave y dulce beso en mi sexo. Mi respiración se vuelve más lenta y me cubro los ojos con el brazo mientras él se pone de pie.

—Bueno, no he tardado mucho. ¿Cómo han sido tus orgasmos sin mí? —Su tono engreído me hace soltar una risita y lo miro, con el pelo todo alborotado mientras se lame los labios.

—¿Qué orgasmos? —respondo, y rápidamente me levanto y cambio de lugar con él, empujándolo contra al banco y haciendo un rápido trabajo en su cinturón—. Te voy a follar tan fuerte que no vas a poder salir andando de aquí. —Él sonríe de forma provocativa, y las líneas que tanto he echado de menos aparecen a ambos lados de sus ojos—. ¿Te parece bien?

Le bajo los pantalones junto con los boxers, y me maravilla su erección.

Esto sí que lo echaba de menos.

—Me parece bien, amor. —Me agarra por la cintura cuando me pongo a horcajadas sobre él, me mete la mano por debajo del vestido y se sitúa debajo de mí. Le mantengo la mirada mientras estoy anhelando poder bajar.

—Te quiero —le digo mientras me baja el corpiño y deja mis pechos al aire.

—Te quiero —responde sin dudar. Levanta los ojos de mis pechos y me mira fijamente. Me dejo caer, arrancando un gruñido gutural de su garganta.

—Joder. Dylan…

Oh, Dios. Esto es… Había olvidado lo perfecto que es tenerlo dentro de mí. La forma en que mi cuerpo se dilata alrededor de él, cómo se amolda a él como si estuviera hecho para mí… Solo para mí. Todavía no puedo moverme, estoy demasiado atrapada en lo que siento y en las miradas que me dirige. Sus ojos verdes se clavan en los míos con intensidad, con su intensidad, que tanto he echado de menos. Me mira como solo él me mira, como solo quiero que me mire el hombre que he elegido. Y lo he elegido a él.

Me muerdo el labio inferior mientras me balanceo contra él, subiendo y bajando por su longitud. Mueve las caderas debajo de mí y me acaricia los pechos con firmeza. Gime, gruñe y ronronea mientras me muevo, y sé que no se está guardando nada. Está dejando que todo el mundo sepa lo que le estoy haciendo mientras yo me aferro a su chaqueta. No puedo dejar de mirarlo. La forma en que echa la cabeza hacia atrás cuando me deslizo hacia fuera y la forma en que arquea el cuello cuando lo hundo en mi interior. Tiene la mandíbula tensa y los labios ligeramente hinchados, con mi hendidura favorita partiendo el inferior. El aspecto de su cuerpo con el esmoquin, ancho, fornido y jodidamente poderoso.

Dios, ¿a alguien le ha quedado tan bien un esmoquin antes? Lo dudo. En serio, es ridículo.

Nuestros sonidos inundan la estancia, y es lo más sexy que he oído nunca. Estoy empapada, completamente empapada por su boca experta y por su imagen. Siento cómo se tensa debajo de mí mientras lo deslizo hasta el fondo antes de volver a bajar lentamente. Sé que le encanta eso, la sensación de entrar en mí una y otra vez. Me arqueo hacia él y echo la cabeza hacia atrás, me sujeto a sus muslos y empiezo a moverme más y más rápido.

—Así, amor. Dios, no voy a durar mucho. Es jodidamente bueno. —Se incorpora un poco y me rodea la espalda con los brazos, acercando mi pecho a su cara y apoderándose del pezón izquierdo.

—Reese. —Lo chupa con fuerza, dándole golpecitos con la lengua antes de soltarlo y moverse a un punto justo al lado, donde su marca se ha desvanecido por completo de mi piel. Me chupa la tierna piel de ese lugar y yo gimo contra él, le sujeto la cabeza y lo acerco a mí—. Odio que se hayan desvanecido. Lloré durante días cuando dejé de verlas. —Se desplaza hasta mi otro pecho y presta la misma atención a mi otro pezón antes de volver a dejar la marca junto a ese mientras me sigo balanceando lentamente. Sus manos fuertes me sujetan la espalda y bajan hasta mis caderas para moverme a la velocidad que él quiere y necesita. Nuestras miradas están enredadas, y dejo que me controle, porque lo he echado de menos y él lo necesita. No me falta mucho para alcanzar el orgasmo; el familiar tirón que crece entre mis piernas se extiende lentamente en todas direcciones.

—La tuya no se me ha borrado. Todavía está ahí —dice mientras dejo caer mi frente sobre la suya, calentando su rostro con mi aliento.

¿Mi marca? ¿Qué marca? ¿Lo que escribí?

Se muerde el labio inferior, y sé que está cerca.

—¿Cómo no iba a desaparecer? ¿Has estado sin ducharte durante tres meses? —Disminuye la velocidad de mis movimientos, dejando que me deslice por su longitud y me entretenga donde quiera. Me estremezco contra él ante el cambio de ritmo, sintiendo que me acaricia de la forma en que solo él sabe.

—¿Huelo como si no me hubiera duchado en tres meses? —Sus manos se interponen entre nosotros y empieza a desabrocharse la chaqueta del esmoquin, que se quita mientras yo me balanceo sobre las rodillas. Estoy ansiosa, mareada por ver su cuerpo desnudo, y observo con asombro cómo se deshace con la misma rapidez de la camisa.

—No, hueles genial, como siempre. —Me inclino y dejo caer la cabeza en su cuello, y siento que se ríe. Inspiro hondo mientras se quita la camisa, y mis ojos se dirigen a su brazo derecho, donde se ve mi letra en tinta azul oscuro.

—¿Pero qué…? ¿Te lo has tatuado? —Mis dedos recorren las palabras, que claramente no se borran, mientras él me mira. Estudiándome, como siempre—. Mierda. Es muy sexy. —Me inclino más y beso las palabras, lo que yo misma escribí mientras me acaricia cariñosamente el brazo—. Oh, Dios mío. Me encanta que hayas hecho esto. —Mi boca sube por su hombro hasta la curva de su cuello. Le encierro la cara con ambas manos, lo beso y lo lamo hasta la cara, donde me aferro a su boca, mordiéndole y chupándole el labio inferior. Gime con fuerza cuando lo suelto.

—Me duché el día que tú… —niega con la cabeza al recordarlo—, y lo que habías escrito estaba empezando a desvanecerse a pesar de que intenté evitar que le cayera jabón encima. Estaba jodidamente cabreado por que se estuviera desvaneciendo; como si se estuviera alejando de mí también. Dios, estaba muy enfadado. Al día siguiente fui a tatuármelo. —Se lo tatuó para recordarme—. Me encanta que sea tu letra y que lo pusieras justo ahí, solo para ti. —Sus ojos estudian los míos mientras parpadeo rápidamente, haciendo que las lágrimas me recorran la cara. Se incorpora rápidamente y me las limpia, y yo me inclino otra vez y lo beso con dulzura.

—Solo para mí —repito, y lo empujo para que se recueste de nuevo y vuelva a moverse. Me agarra por las caderas y tira de mí hacia arriba y hacia abajo, acelerando mi ritmo mientras recorro su pecho desnudo. Acaricio cada centímetro de piel expuesta, recordando su tacto con los dedos, sus músculos y su suavidad, todo él. Recorro sus hombros, sus brazos, su pecho, y me detengo en su estómago, que se tensa cuando lo cabalgo. Su mirada se clava en mis pechos, lo que me lleva a subir las manos y tocármelos. Al hacerlo, veo que sus ojos se abren de par en par mientras juego con mis pezones y me los pellizco.

—¡Joder, sí! Eso es muy sexy, amor.

Sus caderas suben a mi encuentro y yo bajo la mirada, fijándola en la suya. Siento que se mueve en mí más rápido y que lleva mi orgasmo a la superficie mientras sus pulgares me aprietan los huesos de las caderas. Le digo que me agarre más fuerte, porque quiero tener sus marcas en mí, por todas partes. Dejo caer las manos sobre su pecho y jadeo contra él, sintiendo su pulso contra mis músculos internos.

—Córrete conmigo, Dylan. —Obedezco, me separo rápidamente de él y muevo mis caderas para arrancarle el orgasmo.

Luego me dejo caer hacia delante y me tiendo sobre su pecho desnudo, sintiendo que me rodea con los brazos mientras jadeamos el uno contra el otro.

—Me encanta el sexo salvaje de boda contigo —digo con la respiración entrecortada, sintiendo que su cuerpo se estremece un poco.

—Lo mismo digo. Deberíamos convertir esto en un hábito.

Nos quedamos así durante varios minutos, abrazados, recobrando la calma lentamente antes de que Reese me ponga a un lado y coja papel higiénico para limpiarme. Después de volver a ponernos presentables ante el espejo y de besarnos contra la puerta durante varios minutos, descorre el pestillo, lo que permite que entre en el baño una avalancha de chicos jóvenes.

—Vaya… —dice uno con una sonrisa de medio lado mientras Reese pasa rápidamente junto a él, llevándome de la mano, con los dedos entrelazados con los míos de esa manera que me encanta. Un gesto total de novio. Nos detenemos en la puerta que lleva a la recepción y él se vuelve hacia mí para depositar un rápido beso en mis nudillos.

—¿Estás preparada para esto, Sparks? Ahora eres oficialmente mía, y planeo tener mucha intimidad contigo, y a menudo. Mucho sexo en camas y durmiendo juntos. —Sonríe tras mi mano rápidamente antes de que su expresión se vuelva más seria—. Pero, para que lo sepas, cuando digo que eres mía, lo digo en serio. Quitaré personalmente todo lo que se interponga en mi camino hacia ti. Incluyendo tus bragas.

La sonrisa me atraviesa la cara y él se ríe conmigo mientras pongo la mano en el pomo de la puerta.

—Por favor, Carroll, haz que aparezca la intimidad, porque no te acepto de otra manera. Y, para que lo sepas… —entrecierro los ojos y espío su sonrisa perversa tras mi mano—, eres mío, y desmembraré a cualquier chica que te mire dos veces. Y lo digo en serio.

Caminamos de la mano entre la multitud de gente y divisamos a los novios en la pista de baile, que empiezan a silbar al vernos. Juls y Joey se nos acercan rápidamente y nos meten en el grupo.

—Joder, sí. ¿Quién dijo que sería en la recepción? —pregunta Joey, y Billy e Ian levantan la mano. Juls, Brooke y Trent empiezan a aplaudir mientras Reese me pega contra su pecho y me besa el pelo.

—Maldita sea, Dylan. De verdad pensaba que os reconciliaríais en el ensayo. Acabas de hacerme perder cien dólares —se burla Juls mientras Joey niega con la cabeza. Reese sonríe para todos, e Ian se acerca y le da una fuerte palmada en la espalda al tiempo que me guiña un ojo.

—Pues yo estaba muy equivocado. Apostaba a que vuestro romance reviviría mañana después de que os fuerais a casa y estuvierais enfadados el uno con el otro durante toda la noche. Oh, bueno, al menos ha ganado mi chico. —Joey sonríe y me da un rápido beso en la mejilla al tiempo que pone los ojos en blanco hacia Reese.

—Gracias de verdad, Dylan. Este hombre ha pasado un infierno. Apenas se le podía soportar en la oficina. Ha despedido a tres asistentes en menos de tres meses. Nadie quería trabajar para él.

Reese lo fulmina con la mirada, y yo jadeo.

—¿Tres? ¿Por qué? ¿Qué pasó con aquel chico? Me gustaba.

—Me irritaba muchísimo, estaba jodidamente contento todo el tiempo. Luego la única chica no sabía manejar bien los teléfonos y duró unos veinte minutos antes de que la hiciera llorar. Y la última usaba tu champú. Aquello me volvía loco. —Ian se echa a reír y se aleja de nosotros mientras yo le rodeo el cuello con los brazos a mi novio.

Sí, así es. Mi novio.

—Ay… Lo siento, guapo. Espero que no sometas a tu personal a tanta presión ahora que hemos vuelto. Pienso hacer visitas frecuentes a tu despacho, y no me gustaría que hicieras pasar un mal rato a los pobres asistentes. —Le beso los labios mientras él sonríe contra mí, rodeando mi cintura.

—¿Visitas frecuentes a mi despacho? Mmm, ardo en deseos de que vengas a mi despacho, amor. ¿Hay alguna posibilidad de sustituir «frecuentes» por «diarias»? —Me hace girar mientras empieza a sonar una canción, y retomamos el baile lento donde lo hemos dejado antes.

—¿Podrías resistir que fuera a diario? Insistiría en tener múltiples orgasmos, y me pondría bastante hostil cuando no me saliera con la mía —susurro contra su boca, saboreando la combinación de su sabor a menta con el mío.

—¿Hostil y provocativa?

Arqueo una ceja y asiento despacio. Su sonrisa se extiende por su rostro.

—Joder, sí. Me encanta…

Su mano me coge el culo con firmeza y me lleva hacia él mientras bailamos lentamente entre las otras parejas. Nuestras miradas están entrelazadas, nuestros cuerpos apretados, y he colocado la cabeza en mi lugar favorito de su cuello. Aquí es donde quiero estar, es la persona con la que quiero estar, y ahora que la tengo, no hay ninguna posibilidad de que lo deje escapar. Me encantaría que alguien intentara detenerme. En serio, sé exactamente dónde ha escondido Joey el cuchillo de la mantequilla.




Epílogo

—Pas-te-li-tooo, tienes una entrega especial —canturrea Joey, que aparece en la puerta con la familiar caja blanca.

Me limpio la harina de las manos y dejo el vaso medidor en la mesa de trabajo.

—¿Tengo que firmar algo? —Intento mirar más allá de Joey para ver a Fred en la puerta principal, pero el enorme cuerpo de Joey me bloquea la vista.

—No. Ya he firmado yo. Aquí tienes. —Deja la caja en la mesa y se aleja.

La deslizo por la superficie de madera, tiro de la cinta blanca y levanto la tapa para dejar expuesta la parte superior.

Mmm.

Me encuentro con otra caja blanca, solo que un poco más pequeña, con la misma cinta blanca.

—Qué raro…

Tiro de la cinta y levanto la segunda tapa, para descubrir otra caja. Me río y niego con la cabeza. Mi novio está loco. Vuelvo a hacer lo mismo y levanto la tapa de otra caja más, mucho más pequeña, y suelto un fuerte suspiro. En el centro de la caja más pequeña hay una tarjeta marrón, pero eso no es lo que hace que me palpite el corazón. Lo que hace que mi pulso se acelere más que nunca es la pequeña caja negra que asoma por debajo.

—Oh, Dios mío… Joey, mira…

Me doy la vuelta, y, por si no estaba hiperventilando ya, ahora estoy perdiendo la cabeza. Junto a mi lloroso ayudante está Reese, ataviado con un traje gris oscuro, y más sexy que nunca.

—Hola… —Me las apaño para no atragantarme, pero mi voz apenas es audible.

—Hola, amor. Lee la nota.

Me obligo a mover los dedos y cojo la tarjeta marrón para abrirla lentamente.

«Dylan:

Ciento treinta y dos días. Ese es el tiempo que llevo amándote. Ese es el tiempo que llevo protegiéndote, cuidándote y atesorándote. Llevo ciento treinta y dos días sabiendo que eres mía, que eres mía para siempre. Me has cautivado por completo. Tienes mi corazón, mi alma, todo mi ser. No puedo imaginar mi vida sin ti en ella, y mientras te tenga, no necesito nada más. Solo tú y yo. Para siempre.

Amo cada parte de ti, y siempre lo haré.

Besos.

Reese».

—Oh, Dios mío. —Lloro, y mis lágrimas caen sobre la tarjeta. Miro a la derecha y tengo que bajar la vista. Porque mi guapísimo novio está ahora de rodillas, sosteniendo la cajita negra que él mismo me ha entregado. Joey llora detrás de él, naturalmente, y yo levanto una mano y me limpio debajo de los ojos—. ¿Qué estás haciendo? —No sé si alguien estará entendiendo mis palabras por lo que me tiembla la voz llena de sollozos, pero las digo de todos modos.

—Estoy haciendo lo que he querido hacer desde que caíste en mi regazo. —Esboza esa sonrisa asesina, la que me derrite cada vez que la veo, y abre la caja. Lo miro boquiabierta. Nunca he visto un anillo más bonito, y lo ha elegido para mí—. Dylan, nunca he sabido que quería esto, hasta que te conocí. Todo el amor que tengo en mí es tuyo, y siempre lo será. —Me cubro la nariz y la boca con las manos mientras lo miro fijamente. Las lágrimas me mojan los dedos—. Me lo has dado todo, amor. ¿Quieres casarte conmigo?

Me arrodillo y le rodeo el cuello con los brazos.

—Sí. Sí. Sí. —Me abraza, me pega a su cuerpo y entierra la cara en mi cuello—. Sí.

Levanto la vista y veo a Joey, con el móvil en las manos y llorando como un niño.

—Mmm, estoy deseando convertirte en la señora Carroll —asegura Reese contra la sensible piel de mi cuello—. Venga, déjame ponerte esto. —Me echo hacia atrás y me siento sobre los talones, extendiendo mi temblorosa mano izquierda. Reese saca el anillo y lo desliza en mi dedo, y luego se agacha para apretar los labios en la parte superior de mi mano—. ¿Te gusta?

—¡¿Me estás vacilando o qué?! —chilla Joey detrás de él—. Le encanta a ella y me encanta a mí. ¡Maldito seas, Billy!

Reese y yo nos reímos mientras me miro la mano.

—Me encanta. Es perfecto, como tú. —Encierro su cara entre mis manos, junto nuestros labios y no lo suelto.
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| Es lo que hay.
Dylan Sparks conoce esas re-|
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protocolo. Y tiene el mejor|
sexo de su vida con un com-|
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Me llamo Holly Gibbons y soy Ia Lija
del duefio de la compaiiia aétea GBS
Airlines. Deberia estar aprovechando
(U‘L( \Mlgj mis afios cn Yale para preparacme para
el funiro, pero jen setio alguien picnsa
macc 131;0 e voy & prEocsipatme potl cetuline
cuando voy a heredar nna fortuna? El
problemaes que el pesado de mi padre
se enfadé cuando descubsib que en vez
de ir a clase estaba todo ¢l dia de fiesta,
y me ha mandado a Little Falls, Arkan-
sas, €l pueblo donde naci6, a casa de mi
tia Molly; obligindome a trabajac en su
rancho. {Pero 1o mie conoce si cree que.
puede retenerme allil Auaque lo de qui-
tarimic las farjetas de crédito y dejarme sin dinero es un golpe bajo. ..

Me llamo Clark Bacrett y vivo en una caravana en Little Falls Me hubie-
£ encantado it 2 la universidad y estudiar Ingenieria acrondutica, pero
s un sucfio imposible, porque desde que mi made nios abandoné soy
ol cabeza de familia. Trabajo desde los catorce afios en el rancho de
Molly y Adam para pagas las factizas y las deudas. La vida me obligé a
valesme por mi mismo muy proxto, a0, me quejo, Say muy cutioso, y
‘me apasionan los marnuales de mecdnica: Hace dos afios, Adam me re-
£alé un libro clectrénico con un centenar de manuales diferentes. Es mi
bien mas preciado, Leo a todas hoas, Ifieluso cuando estoy caminando,
Autique, después de chbcar con csa-estirada ;
de Holly Gibbons, nd sé si valveré ahacedo
sin fijarme pot dénde piso.
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Cuando me brindaron la oportunidad de
dejar Nueya York para vivir en Londres
tres meses, 10 me lo pensé dos veces.
Nada més aterrizar me enamozé de las ca-
binas de teléfono rojas, los palacios y los
taxis negros. Pero mi sitio favorito es el
metro. Estd a reventar de tios buenos con
traje.

EL

CABALLERO Por eso0 no dudé en aceptar cuando me
oftecieron trabajar para un abogado.

En el trayecto hacia mi primer dia de tra-
LOUISE BAY bajo perd el equilibrio y me cai encima del
inglés vivo més guapo del mundo, Fue tan
encantador como James Bond y tan sechuc-
tor como el sefior Darcy. En ese momen-
to solo queria comer a besos sus duros abdominales y escuchar su acento
toooda la noche.

Pero resulté que el Seiior Guaperas era mi nucvo jefe. Y su actitud no cra
tan maravillosa como su agraciado rostro, sus anchos hombros y su perfec-
to culo. Estaba amargado, tenia mal genio y era el hombre mas arrogante
que he conocido ea la vida.

Pero en medio de una discusion me planté un beso sin venir a cuento. Y es-
toy bastante segura de haber visto en ese momento fucgos artificiales sobre
€l Big Ben y haber escuchado el Dios sake a la reina

No estaba buscando al principe azul, pero quizé haya encontrado a mi ca-
ballero de brillante armadura. El problema es que vivimos con un océano
de por medio...
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Liv MoRRis

He aterrizado en Nueva York con mi
curriculum en la mano y mi virgini-
dad intacta. El curriculum se lo daria
a cualquier hombre que pasara por
1a calle, pero lo otro..., vaya, no me
voy a conformar hasta sentir antes
una quimica explosiva, ya que nadie
ha podido encender ese interruptor
todavia.

Pero eso ha sido hasta conocer a Bar-
clay Hammond, CEO de la editorial
mis prestigiosa de Nueva York y el
soltero mas codiciado de la ciudad.

Es dominante.
Encantador.

Guapisimo.

Y mi nuevo jefe.
La salvaje atraccion entre los dos esta fuera de toda duda. Las lar-
gas jornadas hasta altas horas de la noche que pasamos juntos y
las miradas que me lanza en la sala de reuniones hacen que me sea
imposible resistirme. Deseo que sea «el primeroy, y él también me
desea a mi...

Solo hay un GRAN problema. Salir con el jefe esta estrictamente pro-
hibido en Hammond Press. ;Quién iba a pensar que perder «eso»
iba a ser tan complicado?

Nackes con mi jefe ofrece todas las sensaciones del mundo. USA
Today.
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Querida Hayley:
J| Asumo que todavia estés de resaca)
asi que seré breve.
Anoche te metiste bajo mis sibanas|
(sin mi permiso), y casi hicimos el
amor. Sali de la cama tan pronto|
como me di cuenta de que eras ti ]
te llevé a casa.

Eso fue lo que pasé.

Punto.

Final.

En caso de que lo hayas olvidado,
eres la hermana pequefia de mi me-|
jor amigo. Nunca seremos nada més|
(60 podemos ser nada més), asi que preferiria que trabajésemos en|
o de ser solo amigos» de nuevo. No obstante, no soy de los que|

WHITNEY G.

ldejan preguntas sin responder —ni siquiera las que se hacen du-|
lrante una borrachera—, por lo que, para dar por zanjada nuestra
linapropiada conversacién de forma adecuada, te contestaré:

1) Si, me gusts el roce de tus labios contra los mios cuando te
lpusiste encima de mi.

1) Si, por supuesto que prefiero el sexo rudo, pero estoy bastan-|
e seguro de que no fui rudo contigo.

13) No, no tenia ni idea de que todavia eras virgen...

[Este mensaje nunca ha existido.
(Corey.
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